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EXCELENTISIMA 


SEÑORA 

/  ó  .  * 

Doña  Ynez  de  Zuniga  y  Fonsega  ,,  Condesé 
de  Monterkey  ,  Fuente  s  y Ayala,  Marque¬ 
sa  de  Tarasona  ,  Baronesa  de  Maldegem  ,  y 
fus  dependencias  *,  Señora  de  los  Eítados  de  VlEZ- 
MA  y  Ulloa,  de  las  Villas  de  Azi  y  as.  Ve  rin  pa¬ 
sos,  Bayila  Fuente,  Linares,  Aldea  ru¬ 
bia,  Villoruela,  Huerta,  Moriñigo,  San 
Morales,  Cordoyill  a,  San  Domingo,Ertra* 
la  y  Torre  del  Salín  a  r.  ,  y  de  la  Villa  y  Puerto  de 
Cambados,  y  de  los  So l a r es  de  Rivera  y  Arauso1, 
Patrona  del  Colegio  Real  de  Santiago  en  la  Univeríidad 
de  Salamanca,  y  del  Colegio  Mayor  y  menor  en  la  de 
Santiago  de  Galicia 


SEÑORA 

SI  con  los  Temidos  corporales  examinamos  la  naturaleza,  hallaremos  que 
efta  no  infpira  en  los  hombres,  fino  un  horror  grande  de  la  muerte  ,  co¬ 
mo  lina  deílruicion ,  que  es  de  nos  mifmos.  Y  fi  inveftigamos  con  los  ojos- 
de  la  Fé,  que  nos  eníeña,  que  la  muerte  es  la  recompenía  del  pecado,  ve¬ 
remos  que  aun  fe  nos  figura  no  menos  efpantofa  ,  que  terrible.  Pero  el 
Alma  Chrifliana  que  la  confidera  como  la  entera  deftruicíon  del  pecado  ,  el 
termina  de  fu  defticrro ,  y  el  paííage  a  una  vida  y  bienaventuranza  eterna*. 
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donde  ha  de  gozar  al  que  ama,  íln  temor  de  jamas  perderle  j  no  folo  na 
queda  eípancada  della,  lino  fofpira  por  ella  ardientemente,  no  defleando 
ninguna  otra  cofa  con  tan  gran  vehemencia,  como  de  veerfe  fuelta del  cuer¬ 
po  mortal  que  la  fepara  de  Dios,  para  no  quedar  eternamente  ocupada 
lino  en  amarle,  alabarle,  y  darle  gracias  por  todos  los  favores  que  ha  re- 
cebido  de  fus  manos.  Pues  como  defte  dichofo  momento  depende  la  eter¬ 
na  felicidad ,  es  meneíler  que  todo  el  negocio  de  nueftra  falud  confifta  en 
el  cuidado,  de  aparejarnos  a  elle  paílage  con  piadofas  confideraciones ,  y 
acciones  meritorias,  paraque  nueftra  muerte  fe  halle  conforme  a  la  muerte 
de  Jefu  Chriíto.  Efto  es,  lo  que  en feñan  perfe&amente  las  figuras,  y  ex¬ 
plicaciones,  reprefentadas,  y  contenidas  en  efte  Efpejo ,  que  por  eflo  tomo 
d  atrevimiento  de  offrecerlo  a  V.  Excelencia,  cuya  piedad,  fofpirando 
continuamente  por  el  Cielo,  nodeífea  cola  alguna  con  mayor  ardor,  que  el 
pofTeer  a  fu  Dios  en  la  compañía  de  todos  los  Santos.  Y  como  la  fanta  vida 
haze  la  fanta  muerte  ,  por  donde  tenemos  de  entrar  en  la  poíleflion  defte 
bien  foberano ,  aííi  todo  el  exercicio  de  la  piedad  de  V.  E.  confi- 
fte  en  el  cuidado  de  cumplir  todas  las  obligaciones  de  la  vida  Chnftiana,  es¬ 
perando  con  una  fanta  codicia  efte  feliz  y  dichofo  momento ,  en  que  libra¬ 
da  de  todo  lo  que  tiene  de  mortal  y  perecedero,  gozará  los  bienes  eternos. 
Efta  ,  es  la  efperan$a  de  V.  E.  eftos  fus  defleos  y  fofpiros  ,  y  tanbien 
eftos  fon  los  votos  de  quien  le  befa  las  manos  a  Y.  E.  y  de  quien  le  que¬ 
dará  toda  fu  vida  en  un  profundo  reípeto 
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El  mas  humilde  y  obediente  Criado 
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A  T)'  F  E  RT  EN  C  I A. 


EStas  Emprefas ,•  que  íácamos  a  luz,  no  es  neceflario  m^ 
que  fer  villas  de  qualquiera,  para  juzgar  íer  una  obra  de 
un  eminente  Maeftro. 

El  defignio  es  bueno,  ingeniólo,  y  muy  difícil  de  penetrar. 

La  gloria  de  la  invención  es  devida  a  un  Religiofo  de  la  Orden 
de  S.  Franciíco ,  y  una  obra  tan  íanta,  y  tan  piadoía  íeria  también 
una  Enigma  para  la  mayor  parte  de  los  le&ores ,  fí  una  períbna,  > 
que  no  tiene  menos  eípirituque  íaber,  no  hn viera  aplicado  fiis 
íentidos  á- darnos  por  mayor  una  eíplicacion  exa&a  y  eípecifi- 
cada  en  fus  circunftancias.  Las  Notas  que  él  haze  (obre 
todas  las  partes  que  componen  ellas  tablas,  ion  tan  claras,  tan 
judicioías ,  y  naturales ,  y  que  fe  aplican  tan  bien  con  el  fugeto  y,  .  ^ 

que  no  íeduda  ,  que  leidas  fon  de  mucho  acierto  ,  y  que  las 
traxo  íu  Autor  muy  alpropofito. 

Divide  toda  la  obra  en  tres  partes,  cada  una  detreze  planchas  > 
y  en  el  principio  de  cada  parte  tiene  una  reprelentacion  poética 
de  la  Muerte,  que  firve  de  prevención  a  las  divertís  figuras  que  la 
repreíentan  con  todas  íiis  circunftancias ,  de  fuerte  qué  tiene  em 
codo  41.  planchas. 

La  primera  parte  repreíenta  lo  que  paífó  en  la  Cena  de  Neuftro 
Señor  Jesu  Christo  ,  deípues  que  fe  pufo  a  lavar  los  pies  a  fus  > 
Difcipulos. 

Ai  La- 
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advertencia: 

La  Secunda  comprehende  lo  que  íucedió  deípues  de  la  Cena 
halla  la  Crucificacion  de  Jesu  Christo. 

La  tercera  mueílra  el  relio  de  la  Paílíon  halla  la  muerte  del  mi£ 
mo. 

Y  aun  que  la  muerte  lea  el  principal,  y  único  íugeto  quereyná 
en  toda  ella  obra, le  puede  dezir  no  obílante  que  es  tan  íalpicada  la 
variedad  de  modos  diferentes  con  que  le  platica,  que  alcanzara  el 
agrado  del  Ledor,  que  topará  en  ella  reparos  muy  curiólos, 
inílrucciones  (olidas,  coníejosfaludables,  y  máximas  de  una  pu¬ 
ra  moralidad  Chriíliana^y  todo  de  un  modo  tan  concilo,quepor 
feria  que  lea  la  materia,  no  le  dará  lugar  de  enfadarle  en  ella. 

Para  prevenir  también  elle  enfado  y  contra-guílo  que  de  ordi¬ 
nario  da  una  materia  tan  lóbrega  y  íoturna,  fe  le  anadió  a  los  palios 
de  la  Eícritura,  que  ion  el  fundamento  deíla  obra,  diveríos  lugares 
délos  Padres,  délos  Poetas,  y  Oradores,  que  fon  como  ador¬ 
no,  que  no  deíagradará  a  los  Ledores ,  y  que  le  puede  dezir ,  que 
alegra  una  materia  que  es  muy  trille  por  íi  mifma. 

Finalmente  como  el  íugeto  deílas  Empreías  es  la  muerte  y  la 
manera  como  fe  deve  preparar  el  hombre  por  ella ,  pareció ,  que 
para  hazer  mas  útiles  los  reparos ,  que  les  acompañan ,  feria  bien 
hazerles  preceder  por  el  diícurfo  íeguiente,  que  explica  la  caula  de 
nueílrá  Muerte,  el  temor  que  ella  imprime  en  nueílros  efpiritus , 
las  razones  deíle  temor,  y  los  remedios  con  que  podemos  hazer 
que  ceífe. 


P  R  E- 


PREFACION 


Sobre  el  Origen  y  Temor  de  la 

Muerte. 


DIVISION  i. 

Origen  de  la  Muerte . 

EL  pecado  de  Adam,  fue  Tolo  la  caufa  de  la  muerte,  porque  Dios  *Dww 
no  la  hizo ,  dize  el  fabio ,  *  y  no  envolunta  en  la  perdida  de  los  mortem 
vivientes.  Mas  f  el  primer  origen  déla  muerte  ,  fue  la  embidia  que 
el  Demonio  tuvo  a  la  felicidad  del  hombre.  Ella  fue  la  que  abrió  la  turínptr - 
puerta  a  la  muerte,  y  que  le- dio  entrada  en  el  mundo :  porque  Dios  ha-  d**™uWm 
via  criado  alhombrede  tal  manera*  que  ninguna  cofa  podía  deítruirle/ap.c. 
porqué  lo  havia  hecho,  paraque  fueflfe  una  Imagen,  que  le  parecieíTe. 

Aífi  Dios  le  havia  en  algún  modo  comunicado  fu  ¿mutabilidad,  como  dMÍ 
también  fu  impecabilidad.  Era  impecable  ,  en  quanto  que  podia  no  morsm- 
pecar  por  eíta  gracia,  f  que  convenia  á fu  eítado ,  íuficientepara  man-'^  '* 
tenerle  en  él,  mas  fugeto  a  fu  voluntad,  y  dependiente  de  fu  libre  arbi-  pa¬ 
trio.  El  eraimortal,  porque  podia  no  morir  por  eíla  vida,  que  femejava  f 
a  fu  gracia ,  y  que  dependia  del  bueno,  o  mal  ufo,  que  haria  de  fu  lioer-  24. 
tad.  Hall  a  vafe  delta  fuerte  en  un  principio  de  impecabilidad  y  imor-  *J»¡¡ 
talidad,  que  le  devia  condúzir  a  fu  ultima  perfección:  porque  confer  hominem 

¡nexteminabilem,  adimuginm fmilitHdinu  ftuftcit  illum.  Sap.  n  23.  f  S.  Auguft.  mxiítum  -  quo  ven. 

A  3  vando 


^  ‘Prefación  / obre  el  Origen y 

vando  fu  moceada,  devia  confervar  fu  vida,  y  llegar  duna  impecafcí* 
lidad  abíoluta,  yá  una  imortalidád  perfeíla,  que  coníiíliria  en  no  po¿* 
der  mas  pecar,  ni  morir. 

El  pecado  pues  precedió,  y  fíguio  la  muerte ;  el  pecado  como  cau¬ 
la*  la  muerte  como  fu  efeto.  El  hombre  no  hu viera  jamas  fufrido  el> 
íi  huviera  evitado  el  otro.  Pecando  perdió  la  vida ,  y  luego  hal- 


uno 


ló  la  muerte,  de  que  Dios  le  havia  amenazado.  No  hay  cofa  mas  juila, 
que  morir  défpues  de  haver  pecado.  ‘Dios  es  la  vida  del  alma ,  como  el 
*  Auguft.  alma  es  la  vida  del  cuerpo.  *  El  hombre  pues  pecando  voluntariamen- 
Trac.  47.  te,  cello  de  vivir  d  fu  pefar,  defpues  que  dexo  la  vidapenfando  con- 
fervarla  por  la  nutritura  defendida.  No  quifo  fügetarfe  mas  á  Dios,  y 
.  no  pudo  fugetar  mas  fu  cuerpo.  Rehufó  la  obediencia  á  fu  fuperior,  y 


in 

Vita  carms 
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perdió  la  autoridad  que  tenia  fobre  fi  miímo.  Y  porque  el  efpiritu  íe 
yítaaDeui  rebeló  contra  Dios  ,  la  carne  vino  dTer  rebelde  contra  el  efpiritu  >  y 


tlt£  > 
tülií. 
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como  el  efpiritu  no  podía  fepararfe  de  Dios  fino  es  por  el  pecado,  el* 
cuerpo  no  pudo  fer  feparado  del  efpiritu  fino  es  por  la  muerte. 

Nos  vemos  aíli  manifieílamente,  que  no  hay  cofa ,  que  mas  con¬ 
venga  al  derecho  de  la  razón ,  ni  que  mas  ajufte  con  las  leyes  de  una 
bien  ordenada  juílicia,  que  lo  que  figuioála  caida  del  primer  hombre*, 
que  la  muerte  produce  la  muerte  ,  que  una  muerte  efpiritual  y  volun- 
laria  produxeííé  úna  muerte  corporal  y  neceflaria,  y  que  launa  havien- 
do  fido  el  crimen,  la  otra  fuelle  fu  pena  y  fu  caíligo.  Eílo  es  loque  el 
Apoílol  enfeña  por  ellas  palabras.  *■  Como  el  pecado  entró  en  el  mun- 
do  por  un  folo  hombre  ,  y  la  muerte  por  el  pecado  ajfi  la  muerte  :  paffó 
per  unurr,  a  todos  los  hombres ,  h aviendo  todos  pecado  en  uno  folo:  Eílo  es  affi ,  que 
hfHcMum  eftablecio  la  do&rinadel  pecado  Original,  que  pafío  a  todos  los  hom- 
inhurc  bres ,  y  que  le  es  común  como  heredado  de  nueílro  primero  padre. 
7ntrívu  Y  aunclue  elle  pecado  fe  borre  por  el  bautifmo,  nos  haze  no  obílante  to- 
&per  *  dos  los  dias  fugetos  a  la  juílicia  de  Dios  por  el  fuplicio  déla  muerte  cor* - 
feccatum  p0ral  de  que  el  bautifmo  no  nos  puede  librar  ni  eximir.  De  donde  fe  deven 
\tain  orn  íacar  eílas  dos  coníequencias :  la  una,  que  el  hombre  deve  fer  muy  in- 
»<* ¿w»;. fenfato  ,  para  embevecerfe  en  los  placeres  del  mundo,  a  vida  de  un 
"perú™-  íupüció  que efpera,  donde  el  embargo  eílá  pronunciado,  y  deque  fede- 
jtit.m quo  ve  temer  todas  las  horas  la  execucion.  La  otra,  que  el  pecado  es  mil  vezes 
mas  de  temer,  que  la  muerte  corporal ,  pues  que  ella  no  es  otra  cofa 
que  el  efeto  y  pena  del  pecado  ,  y  que  el  pecado ,  como  ¡lavemos 
viílo,  es  una  efpecie  de  muerte  mas  terrible  infinitamente,  porque 
fepara  el  .alma  de  fu  Criador  que.es  fu  vida. . 

En- 
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temor  de  la  muerte.  7 

En  medio  dedo  en  vez  de  temer  el  pecado  ,  no  nos  amedrenta  íino 

la  muerte,  razón  porgue  examinaremos  la  naturaleza  y  las  razones 
dcfte  temor. 


DIVISION  II. 

Temor  de  la  muerte. 

T?  L  defino  de  confervarfe  fíendo  tan  natural  á  todas  las  Criaturas 
JCLque  evitan  quanto  pueden  fu  deftruicion,  da  lugar  á  la  admira¬ 
ción,  el  ver  que  el  hombre  fíendo  un  fe r  tan  excelente,  y  una  Criatura 
razional ,  no  tiene  los  mifmos  fentímientos.  La  muerte  pues,  fíen- 
do  una  feparacion  de  las  dos  partes  de  que  ella  compuefto  el  hombre, 
y  la  naturaleza,  como  la  razón,  írtfpirándole  el  defleo  de  fu  conferva- 
cion,  devian  neceílariamente  líazerle  recelar  ella  íeparacion ,  como  la 
deftruicion  defte  fu  fer,  y  por  confequencia  no  íe  puede  negar  que  el 
temor  de  la  muerte  no  fea  jufto  y  razional.  Efto  mueftra  con  evidencia, 
que  el  penfamiento  de  Ju venal  es  fallo,  quando  dize:  f  \  Satrr* 

Fortem  posfce  animum ,  &  mortis  terrorécarentem , 

Qui  fpatium  vita  extremum  Ínter  muñera  pona!. 

Natura. 

\  *  *  •  — 

„  Pedid  (álos  dioíes)  de  no  temef  la  muerte*,  Mas  antes  de  confí- 
derar  el  ultimo  momento  de  vueftra  vida  como  el  ultimo  de  los  bie¬ 
nes  con  que  os  encolman.  Lo  mifmo  fe  puede  dezir  del  penfamiento 
de  Lucano.  f  +  L;b.  9. 

- Mors  ultima  poena  ejl ,  ¿  dviii.ik> 

Nec  metuenda  Viris. 

„  La  muerte  es  la  ultima  de  las  penas,  que  no  deve  fer  temida  de 
los  hombres  valerofos.  Mas  los  otros  Paganos  que  dixeron  que  la  co¬ 
la  mas  terrible  del  mundo  era  la  muerte  ,  tuvieron  della  una  idea 
mas  juila.  Los  mifínos  Santos,  que  no  tenían  mas  que  el  Cielo,  que 
tantas  muefíras  dieron  defi  del  odio  que  tenían  contra  fu  cuerpo,  ha- 
viendolo  tratado  afperamente  por  todo  el  efpacio  de  fu  vida ,  recela¬ 
ron  dexarlaála  hora  déla  muerte.  S.  Hilario,  Padre  de  tantos  Solica- 
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S  .  Prefación /obre  el  Origen  y 

yios ,  que  de  de  fu  juventud  fe  hizo  mas  untumulo  que  una  habitación 
de  fu  cuerpo,  en  medio  de  un  efpancofo  defierto,  reprovó  a  fu  alma  el 
temor  de  la  muerte.  Salid  alma  mia ,  dezia  él ,  de  que  os  amedrentays 
de  dexar  efte  cuerpo  ?  Vos  que  ha  fetent  a  anos  fervis  a  T>ios  os  recelays 
agora  de  la  muerte  ?  El  Santo  de  todos  los  Tantos  Jefu  Chrifto  mifmo  no 
tembló  quando  fe  vio  aproximado  a, la  muerte?  Yefte  temor  no  fue  el 
principio  de  fu  paílíon  ? 

Verdad  es  que  el  hijo  de  Dios  excitava  el  mifmo  efta  aprehencion 
en  fu  alma,  y  que  fiendola  Cabera  de  todos  los  fíeles,  hizo  pallara  íí 
el  temor  de  lus  miembros,  para  purgar  fu  cuerpo  miftico  y  para  comu¬ 
nicarnos  fu  fuerza  y  fu  corage  en  el  tiempo  que  participó  el  mifmo  de 
nueftros  temores  y  flaquezas.  En  fin  el  temió  la  muerte  para  eníeñarnos 
ve  la  con  fu  exemplo  el  ufo  que  devemos  hazer  deíte  temor  íaludable,  *  y 
%ura.i7.  ele  la  muerte,  que  deve  fer  el  objeto.  Mas  todo  efto  fupone  en  fuftan^ 
cia ,  que  todos  los  hombres  deven  temer  la  muerte  y  todo  efto  mueftra 
la  jufticia  defte  temor,  y  prueva  con  fuerga  la  necefidad 
Figura  Que  A  efto  havemos  dicho  ,  no  es  capaz  de  infpirar  el  temor, 
i9.2o.zi.  no  hay  fino  confiderar,  que  el  demonio  *f*  enemigo  de  nueftra  (alud, 
a'3' &  *+  haze  íus  últimos  esfuergos,  paraque  nos  perdamos  en  los  aftaltos  déla 
muerte.  Que  aderega  entonces  todas  íus  machinas  ,  fin  haver  eftra- 
tagema  de  que  no  ufe  para  nueftra  confufíon.  Trabaja  con  todas  fus 
fuergas  deenflaquezer  nueftra  fé,  y  deftinguir  nueftra  caridad»  y  qui¬ 
tarnos  toda  nueftra  efperanga.  Y  que  finalmente,  defpues  de  haver- 
nos  infpirado  una  prefuncion  temeraria,  y  havernos  adormecido  toda 
la  vida  en  los  bragos  del  defeanfoy  íeguridad,  en  la  hora  déla  muerte, 
nos  mueftra  a  Dios  como  un  Juez  inexorable  para  precipitarnos  en  la 
defefperadon. 


DIVISION  III. 

Qircunft anclas  de  la  muerte  ,  otro  fugeto  de  temor. 

LA  otra  razón  de  temer  la  muerte ,  es  la  incertitud  de  fus  circun- 
ftancias ,  en  medio  de  que  ella  por  fi  es  tan  cierta »  y  infalible ,  y 
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inevitable.  Todo  el  mundo  fabe  ,  que  es  predio  el  morir  *  y  que  la 
muerte  nos  efpera.  Mas  el  tiempo ,  el  lugar  ,  el  genero  de  nuetlra 
muerte ,  el  eílado  en  que  ha  de  hallarnos ,  es  lo  que  fe  ignora.  Cir- 
cun  llandas  que  merecen  fer  bien  coníid  eradas  ,  y  que  ion  capazes 
de  mantenernos  todos  los  dias  en  el  temor  de  la  muerte. 

La  incertitud  del  tiempo  fevemaniíieíla  porjEsu  Christo  mifmo, 
quando  nos  exhorta  a  velar  continuamente  *  ‘Por  tanto ,  dize  el,  que  *  Mátt 
vos  no  f abéis  ni  el  dia  ni  la  hora.  Y  la  diílincion  que  haze  de  la  hora  xxv*  *3* 
y  del  dia ,  íirve  de  hazernos  confíderar  que  quando  el  dia  nos  fea  cier¬ 
tamente  conocido,  la  hora  nos  fera  íiempre  incierta  ,  y  oculta,  y  por 
confequencia  fer  cogidos  dclla  fubitamente.  Sobre  lo ’qual  reparó  el 
gran  Aguílin ,  que  la  Providencia  de  Dios  ocultó  a  los  hombres  el 
ultimo  aia  de  fu  vida,  para  entretenerlos  íiempre  en  el  temor  y  obligar¬ 
los  a  que  efperen  cada  dia,  como  el  ultimo  dia  de  fu  muerte.  S.  Hi¬ 
lario  enfeño  la  mifma  cofa,  diziendo,  que  la  ignorancia  de  deíle  ultimo 
dia,  nos  es  muy  provechoía,  para  tenernos  a  la  mira  íiempre,  como 
el  recelo  del  ladrón ,  conítriñendonos  a  hazer  nueílras  cuentas,  que 
no  leamos  cogidos  íubitamente.  +  ín 

El  lugar  de  la  muerte  no  es  menos  incierto  que  el  tiempo.  Ella 
nos  puede  cometer  en  todos  los  lugares,  en  la  ciudad,  en  la  campaña,  ut%n„- 
fobre  el  mar ,  y  fobre  la  tierra;  en  el  trono,  y  en  el  hofpital,  en  la 
Iglefia,  y  en  la  comedia.  Finalmente ,  el  lugar  donde  fe  cree  fer  el  mas 
feguro,  es  muchas  vezes  el  lugar  fatal  donde  la  muerte  nos  embarga 
y  coge,  para  hazernos  aparecer  ante  el  Divino  Tribunal.  Eño  es  lo  funttra. 
que  muy  ingeniofamente  reparó  el  Poeta  Marcial  >  * 

Nullo  fata  loco  pojjis  excludere  ;  cum  mors 
Venen  t ,  tn  medio  Tibure  Sardinia  eft. 

« 

„  No  íe  puede  evitar  la  muerte  en  ningún  lugar,*  quando  es  llegada  ™anram' 

„  la  hora ,  fe  halla  el  infectado  ayre  de  Sardeña  en  lo  mas  fano  de  Ti-  igitHreJJe 
,,  voli.  Finalmente,  Seneca, habla  *  menos  pagano  que  Chriíliano , n0/  coriVt- 
„  quando  dize:  Es  incierto  en  que  lugar  os  efperaia  muerte,  eíperadla  ”j¡ei  JZ" 

„  pues  en  todos  los  lugares.  ratio>  i,:- 

El  genero  de  la  muerte  es  la  tercera  Circunílancia ,  que  no  es  me-  TcZi-~ 

fiem  fu/penfa  expeftaticnts  exagitaf,  *  Lib.  4.  Epig.  *  Epift.aó.  imtrtum  efi  <¡uo  :e  loco  mors  expeclet ,  itaque  t» 
iilam  omni  loco  txpectñ. 
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♦  Epirt.nos  incierta ,  que  las  dos  antecedentes.  *  El  hombre  no  fabe ,  dize  , 
7*  8*.&  ^  ja  muerte  fera  repentina  en  medio  de  una  Talud  perfe&a,  o  íi  íera  al 
+  Cap.  fin  de  una  larga  enfermedad.  Si  ella  fera  dulce  ,  y  tranquila  >  o  íi 
N-írt’b,  cruel  j  y  violenta,  fi  es  que  morirá  por  el  hierro,  por  el  fuego,  o  por 
tnJfintm  el  agua ,  ó  por  qualquiera  otro  genero  de  muerte.  La  Sagrada  Efcri-* 
fuum,/ed rura  haze  muchas  vezes  mención  defta  incertitud*,  Salomón  en  fu 
cáplJñíur  Eclefiaftes ,  f  defpues  de  haver  dichoque,  el  hombre  ignora  qual  [era 
h*wr  &fu fin ,  le  compara  á  los  pezes,  y  á  las  aves,  eneftos  términos.  Como 
{“que*™  l°s  Pezes  Vte  fm  cogidos  en  la  red ,  y  las  aves  en  los  lazos  ,.  ajfi  los 
compre,  hombres  Je  hallan  cogidos  de  la  adver fidad ,  (quiere  dezir,  la  muerte,) 
(pitando  de  un  golpe  fe  opone  contra  ellos, 
caf'tuiuur  Mas  la  incertitud  de  la  quarta  circunftancia  de  nueftra  muerte ,  es 
uwplZ ‘n aim  mas  capaz,  de  inípirar  en  nos  el  temor  ,  que  es  el  eftado  en  que 
mJoycum  nos  hallará  la  muerte.  No  ay  cofa  mas  incierta  que  efte  eftado.  Salo- 
o;  extern-  mon  nos  |0  advirtió  en  el  propip  lugar  con  eftas  palabras ,  *  El  hom - 
p  oj"per.  ^  j'a^e  fi  es  ¿igno  ¿e  amor  ¿  ¿e  0¿ia  ^  mas  p0¿0  fie  refer^a  para  el 


venerit. 


*  Ecci.  üempo  futuro  ,  y  queda  aquí  incierto . 

'hó™  fll  Aífi  el  hombre  no  fabe  alguna  cofa  íbbre  efte  fugeto  ,  y  en  vez  de 
Huma™- minorar  efte  temor,  no  haze  mas  que  aumentarle  precifamente.  Ytal 
“  •  clua^  fuere  el  eftado  donde  lo  hallare  la  muerte  ,  tal  fera  también  la 
fiiomm»  muerte  que  le  fucederaj  dichofa  íi  ella  lo  topare  en  eftado  dejufticia, 
mfiuu-  infeliz  f,  i0  hallare  en  eftado  de  pecado.  Y  como  efte  fu  eftado  es 
v  ¡ntur  íiempre  dudofo ,  aun  quando  el  mifmo  no  fe  halla  en  fu  confciencia  car- 
wseru.  g ado  del  crimen  ,  que  no  puede  conftituirlo  fino  cierto  de  fu  mal 
eftado  ,  fu  muerte  es  fiempre  dudofa.  Si  en  el  trance  de  la  muerte 
eftá  feguro  de  haver  confeguido  una  fe  viva ,  y  operante  por  la  cari¬ 
dad  ,  podrá  eftar  feguro  al  mifmo  tiempo  que  una  muerte  Tanta  le 
fera  la  puerta  de  la  vida,  y  un  dichoíb  pafíage  paradla  felicidad  eterna. 
Mas  que  fcguranca  tenemos  nofotros  ,  que  tengamos  agora  dentro 
de  nuéftro  coraron,  ni  que  tendremos  a  la  hora  de  la  muerte,  recibi¬ 
do  eftas  riquezas  de  fu  gracia,  eftos  principios  de  nueftra  jufticia,  y 
eftas  prendas  de  la  falud  eterna?  Si  eftas  fon  las  gracias  de  Dios,  los  pu¬ 
ros  efetos  de  fu  liberalidad ,  preíentes  que  no  dá  fino  á  fus  efcogidos, 
quiere  dezir ,  a  aquellos  que  efcogio  para  la  eternidad,  de  que  el  nu¬ 
mero,  que  todo  es  cierto  a  refpeto  de  Dios ,  es  todo  incierto  a  refpeto 
$e  los  c^ue  lo.  componen  ;  quien  puede  prometerfe  que  el  fea  del  nu¬ 
mera 
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mero  de  los  elegidos,  deílas  períonas  eícogidas  ,  y  de  aquellos  vafos 
íacros  donde  íu  Diuina  Mageílad  reíblvio  de  encerrar  aquellos  fus  di¬ 
vinos  teíoros  ?  Defuerte  ,  que  noíotros  que  nos  tenemos  por  ciertos 
de  eftar  dentro  de  la  verdadera  Igleíia ,  y  que  tenemos  abrazado 
la  verdadera  Fe  ,  donde  conílantemente  fe  profeíTa  todas  las  verdades 
de  la  Religión  •,  podemos  nos  dezir  la  mifma  cofa  a  refpeto  de  la  Cari¬ 
dad  ?  Ella  es  en  medio  deílo  el  alma  de  la  fé  ,  fin  ella  la  Fé  es  muer¬ 
ta)  la  falud  impoflible)  la  muerte  criminal  y  defgraciada. 

Pues  como  ninguna  períona  puede  afegurarfe  fixamente,  que  la  ca¬ 
ridad  arda  en  fu  coragon,  fu  muerte  le  fera  todos  los  dias  dudofa  ,  y 
por  confequencia  capaz  de  imprimir  en  el  fiempre  el  temor. 


DIVISION  IV. 

« 

Juflo  temor  de  la  muerte  para  el  pecador. 

SI  la  muerte  es  de  temer)  porque  no  fabe  el  hombre)  íi  es  digno  de 
amor}  o  de  aborrecimiento)  comohavemos  acabado  de  dezir,  ella 
es  mas  de  temer)  deípues  que  el  hombre  lo  eílá,  oquedeveeílarfeguro, 
que  no  es  digno  de  amor,  fino  de  aborrecimiento,  loquefucede  deípues 
que  el  hombre  llegó  al  eftado  del  pecado  mortal.  Porquanto  por  fiel  que 
fea  el  hombre,  la  fé  no  es  por  eflb  viva  y  operante  fino  por  la  caridad, 
que  fola  pone  diferencia  entre  los  hijos  de  Dios  y  Jos  hijos  del  Demonio, 

*  entre  los  judos  ,  y  entre  los  pecadores  :  níquel  que  no  ama9  dize  S» *  *  Aag: 
Juan,  queda  en  la  muerte ,  es  aíaber  del  pecado  j  quiere  dezir,  que^4 
no  le  falta  mas  que  un  mohiento  para  echarlo  en  la  muerte  eterna.  Qual  *%¡¡{¡?¿ 
fera  el  lugeto  del  temor  para  los  pecadores  que  fe  hallan  en  elle  trille  lioi  Dt  i  & 
diado  ?  Que  efpantos  no  deven  ellos  de  tener  por  la  muerte  del  cuerpo,  ■££  di *' 
pues  que  ya  han  provado  la  muerte  del  alma  ,  y  que  a  cada  inflante  *  » Joan» 
podiendo  la  muerte  cogerlos  en  pecado,  pueden  en  un  momento  pafi 
far  de  la  muerte  del  pecado  a  la  muerte  de  la  vida  eterna  ?  Pueden  de-  4» .  de™* 

zirles  con  S.  Bernardo.  §  Como  podéis  vos  vivir  en  un  eftado ,  dondevVis 
vos  no  ofareys  morir.  ^¿uomed* 

§U  diado  difiere  poco  del  de  un  criminofo  reo  que  eílá  condenado  Ui  ubi  mo m 
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a  muerte,  que  todas  las  vezes  quevé  abrir  las  puertas  de  fu  prifionite* 
me  que  vienen  para  íacarle  al  fuplicio :  efto  es  lo  que  precifamentehaze 
la  muerte  del  cuerpo  a  refpeto  de  un  pecador  impenitente.  Ella  abre 
las  puertasde  fu  prifion,  y  h  ize  falir  el  alma  de  fu  cuerpo  comodeun 
calabozo  donde  eftuvo  aprifionada ,  mas  efto  es  p.  ra  hazerle  padecer  el 
ultimo  fuplicio,  que  es  la  muerte  eterna. 

Un  grande  Ingenio  denueftro  figlo ,  reparó  muy  bien  ,  que  para  ha- 
zer  temer  la  muerte  á  un  pecador  ,  baftava  repreíentarle  un  pecador 
enfermo ,  echado  fobre  el  lecho  de  la  muerte  *  para  cuyo  effeto ,  fe  valió 
de  las  palabras  de  S.  Bernardo,  que  introduzeefta  habla  al  pecador.  „Efc 
„ cucha  malaventurado,  efcucha,  y  lal  del  profundo  letargo ,  donde  el 
„  pecado  te  detiene.  La  hora  es  llegada,  que  te  hará  levantar  del  feno  de 
,,  pereza  ,  donde  eftas  mas  fepultado  que  adormecido.  Que  el  temor 
„  por  lo  menos  te  defpertará,  íl  el  amor  no  puede  coníeguirlo  por  íi 
„  mefmo ,  porque  te  fe  prepará  una  Cruz  doble,  la  una  del  cuerpo ,  la  otra 
„  del  alma,  dentro  del  mifmo  infierno.  Pienfa  y  repara  bien  en  los  tormen- 
„  tos  que  te  han  de  penetrar  de  dolor  al  momento  de  la  muer- 
„  te.  La  muerte  ,  digo  yo  es  eftá  horrible  Cruz  ,  azia  la  qual  corres 
„  con  gran  priefa,  todos  los  dias,  fin  miramiento,  y  fin  reparo,  y  fin 
„  que  para  efto  pongas  tu  atención.  Confidera  de  que  manera  te  cru- 
„  cifica  la  muerte ;  tendidas  las  piernas  fobre  el  lecho ,  como  fobre  una 
„  Cruz  donde  el  paciente  va  á  fer  executado.  Caidas  las  manos,  y  los  bra- 
„$os de  flaqueza-,  el  pecho,  cargado  y  oprimido  de  baxo  del  pefo  de 
„un  fluxo  ,  que  lo  ahoga,  que  apenas  lo  dexa  refpirar.  La  cabega 
„  fin  que  pueda  feftenerfe.  Cubiertos  los  labios  de  eípuma  ,  efeure- 
„cidos  los  ojos  ,  el  roftro  cubierto  de  un  fudor  frió  ,  y  de  un  color 
„  pálido  mortal }  todo  efto  que  hiere  los  fentidos ,  no  inípira  fino  hor- 
„ror.  En  medio  defto,  quanto  fe  nos  rcpr.efenta  exteriormento,  no 
„  es  mas  que  una  ligera  imagen  de  lo  que  el  alma  empieza  a  provar  in- 
„teriormente.  Lila  mira  la  neceílldad  inevitable  de  una  muer- 
„  te ,  que  no  puede  fer  íbbrepujada  de  la  fuerza ,  rii  doblada  con 
„  las  rogativas,  ni  movida  por  las  lagrimas  ,  ni  evitada  por  todos  los 
„  remedios  de  la  medecina.  Ella  la  vé  aproximarfe  como  el  reo  que 
„mira  que  le  ordenan  la  horca  donde  hade  íer ahorcado , y  el  Cadahal* 
„fo,  donde  hade  fer  defpedagado.  Ella  lee  fu  fentencia  en  eftas  paía- 
s,  bras  que  Bakhazar  en  medio  de  un  foberbio  Banquete  noto  eferi- 
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«tas  en  las  murallas  de  fu  Palacio.  *  Mane ,  Thecel ,  <P hares »*Dan,r; 
„Mane>  Dios  contó  los  dias  de  tu  vida,  y  ya  eftan  cumplidos;  the-Xf% 
yycely  El  te  pefó  en  la  balanza  de  fu  jufticia  ,  y  no  halló  el  pefo  délas 
«buenas  obras.  T hares ,  tu  cuerpo  fera  feparado  de  tu  alma,  en  efte 
«  momento ,  y  tu  alma  de  fu  Dios  para  eternidad  ;  y  el  uno  y  el  otro 
,,  íera  abandonado  a  los  Demonios.  Deíuerte  que  eda'alma  ve  que  el 
«infierno  íe  le  viene  a  ella  ,  antes  que  ella  vaya  al  infierno. 

Las  quarenca  y  dos  emprefas  con  fus  efplicaciones  fon  de  mucha 
importancia  para  la  inípiracion  dede  temor  y  en  particular  quando  las 
con  aderamos  con  las  dichas  palabras  de  S.  Bernardo.  Porque  aun  que 
el  enfermo»  que  aqui  le  reprefenta ,  entre  vivo  y  muerto,  fea  un 
julio,  o  un  pecador  que  llego  a  fer  julio  por  fu  penitencia  y  por  el  uíc> 
de  los  S  Sacramentos,  y  que  fegun  ello  no  neceditava  de  hazer  mas 
que  una  reprefentacion,  que  vinieíTe  a  fer  conforme  ala  idea  que  de- 
vian  dar  las  palabras  de  S.  Bernardo,  no  obílante ,  no  fe  dexá  de  ma- 
nifeílar  aqui  aquello  que  es  común  entre  la  muerte  del  judo,  y  la 
muerte  del  pecador  Pales  ion  por  exemplo  los  tratos  de  la  muerte» 
los  alíaltos  del  Demonio  ,  los  combates  que  fe  fíente  en  la  feparacion 
del  alma  quando  fe  deípide  del  cuerpo.  Lo  que  baila  para  el  eípan- 
to,  y  paraque  el  hombre  haga  elle  diícurfo:  Si  la  muerte  del  juflo ,  o 
del  pecador  convertido,  parece  tan  terrible,  qualferá  la  muerte  del  pe¬ 
cador  impenitente?  Eda  muerte,  digo  yo,  de  que  el  Propheta  Rey 
dixo,  que  es  muy pejjlma y  ymiferable.  *  Donde  S.  Bernardo  hizo  efte* Pf 
reparo,  f  que  la  muerte  del  pecador  es  miferable,  porque  ella  lo  ar-A <m\l, 
ranea  del  mundo  en  el  qual  edaarraygado  j  es  muy  miferable,  porque CA:orum 
lo  lepara  de  la  carne,  que  amó  criminofamente3  es  pedima  y  infeliz, t£pírt. 
porque  lo  expone  a  un  doble  fuplicio  que  íe  liara  padecer  el  guíano  que  no  *°^ 
muere,  *  y  el  fuego  que  jamas  ha  de  dedinguirfe.  Que  fi  el  ¿as  judo,  con-  Tall t 
aderando  fu  fin  no  fe  puede  eximir  dehemor,  en  queedado  íedevehal 
lar  el  pecador,  quando  con fiderare  el  fuyo?  Podrá  por  ventura  mirar  fin  efiinrnm~ 
horrorla  muerte  que  es  un  padage  que  lo  conduze  en  un  abyfmo  de  def-  mTfüT 
dichas?  Quanto  mira  ,  quanto  entiende  ,  y  todo  quantoen  íi  miímo  tncarms 
fieme,  y  todo  quanto  le  rodea  i  lopaíTado»  yprefeme,  y  lo  futuro,  de 
una  eternidad»  todos  conípiran  contra  el  para  introducir  en  el  el  Hbanto  y  m  wrrriiii 
el  temor.  r  ; 
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El  fruto  que  fe  Jaca  de  fe  temor  de  los  pecadores. 

I  a  efte  temor  que  viene  del  eftado  de  los  pecadores,  fe  le  añadiere 
un  otro  que  viene  de  la  Sabiduria  de  Dios,  fe  le  hallará  un  otro  fin 
todo  contrario  a  aquel  con  que  parece  que  les  quiere  amenazar.  Efte  fe- 
gundo  temor  de  que  havemos  de  tratar,  es  el  que  imprime  la  voz  de  Dios 
t  Eccie-  qUe  les  grita  y  llama  con  un  tono  amenazante  :  •{*  No  os  detardeis  de 
convertiros  al  Señor ,  remitiéndolo  de  un  dia  para  el  otro  :  porque  fu  co¬ 
tejes  coa-  lera  romperá  de  un  golpe  y  de  improvifoy  perdiéndote  en  el  dia  de  la  *ven- 
7om¡-d  &an?a-  Digo  pues ,  que  fí  el  temor  prepara  el  corazón ,  y  lo  encamina 
„0?,m ,  &  al  amor ,  puede  luceder  que  un  pecador  penetrado  defte  temor  íaludable, 
m  Jifera:  empegará  á  amar  y  deftear  una  muerte  que  es  una  verdadera  vida.  *  ,,  Yo 
j»  convendré  con  S.  Bernardo ,  -f*  que  es  dichofa  la  muerte  que  nos  haze 
hitomim  5J  morir  para  el  pecado,  para  vivir  con  la  jufticia  j  que  es  precifo  que  una 
luZ's&in  » ta^  muerte  preceda  ,  a  fin  que  con  la  muerte  del  cuerpo  íe  íiga  la  vida  fe- 
tempore  „  gura  y  tranquila.  Puede  dezirfe  afli  mifmo  con  el  mifmo  Santo.  Aprove- 
ZfpeÜkte.  ”  el1308  a^ma  m^a  k  duración  pequeña  defta  vida,para  procuraros  aque- 
+  Mors  lia  que  íiemptedura.  En  quanto  vivis  con  la  carne,  morid  para  el 
8-  „  mundo  paraque  deípues  de  la  muerte  de  la  carne,  fe  empieze  á  vivir  con 

JYDX*  |-k  • 

Hom.j-p  „  UlOS. 

t  Ep.  i  oj-.  Defta  fuerte  hablan  todos  los  Santos  Padres ,  y  defta  fuerte  la  Sagrada 
j/pccolo  Efcritura  ,  y  afti  mifmo  lo  entienden  las  almas  devotas.  Dizeíe  de  un 
hombre,  que  eftá  muerto  para  el  mundo,  óparaconfigomefmo,quando 


moriaru , 


vdaulu  no  afilie  en  la  carne,  fino  en  elefpiritu  ,  quando  fe  halla  como infcnfible 
monne.  á todos  los  placeres  criminólos ,  en  que  eftan  fumergidos  los  hombres 
pí'dJiZt  del  fig^°>  quando  tiene  mortificado  todas  fus  paífiones,  y  facóá  a£to 
ut  feqmt-  ’  tranquilamente  todas  la  virtudes ,  quando  fe  defpojó  de  lo  viejo  de  fus  pe* 
7urala/e’  ca^os  Y  viñao  de  lo  nuevo  de  fus  virtudes ,  quando  no  píenla  en  el  muñ¬ 
iría  do,  como  fiel  mundo  fuelle  muerto  para  con  él,  comoél  fe  halla  muerto 
I***/'*  Para  en  Cluant0  ^1  mundo,  quanaono  vive  mas  de  la  vida  de  la  naturaleza, 

compara  tibí  Mam  quaf emper  durat,  Dum  vhis  ¡n  carne,  moren  mundo  ,  ut  poji  morttm  carnis  Deo  vivert 
incipiat.  *  '  ' 

fino 


temor  de  la  muerte.  3  j 

fitto  de  la  Vida  de  ¡agraria,  quando  fu  alma  penetrada  toda  de  Dios  no 
tiene  comercio  con  los  íentidos  corporales ,  mas  de  aquel  que  le  es  necefc 
fario  para  el  fuftento  defta  vida  animal ,  y  que  levantandofe  á  fi  mifmo 
{obre  la  razón  humana ,  no  tiene  otra  antorcha  ,  ni  íigue  otra  guia 
que  la  lumbre  fobrenatural  de  la  Fé.  Enfin  un  hombre  es  muerto  pa¬ 
ra  el  mundo,  quando  vive  menos  en.  la  tierra  que  en  el  Cielo. 

Efta  comparación  de  un  hombre  perfeftamente  virtuofo,  en  quan- 
to  á  muerto,  est^n  jufta,  que  no  hay  cofa  que  mas  fe  le  parezca.  Un 
cuerpo  feparado  del  alma  que  lo  anima,  fe  dexa  llevar  y  arraílrar  á 
la  parte  que  fe  quiere.  No  habla  ni  fíente  ,  y  ftifre  fin  refíftencia, 
todo  quanto  fe  le  haze.  Aíli  un  hombre  que  tiene  una  piedad  folida 
y  confiante  ,  fe  dexa  conduzir  á  la  ley  de  Dios  fin  alguna  repugnan¬ 
cia.  No  tiene  deíleos ,  ni  paíliones ,  ni  voluntad  ,  ni  otros  moví- 
mientos  que  los  que  la  Ley  Santa  le  tiene  impreílo  dentro  de  fu  alma. 

El  es  infenfato  en  las  injurias,  y  en  los  ultrajes  ,  fin  tocarle  mas  que 
fi  eftuviera  muerto  5  íufre  todas  las  cófas  con  fümifion  ,  y  con  pa¬ 
ciencia  i  el  pecado  no  tiene  imperio  en  fu  coraron,  no  fíente  fus  tra¬ 
tos,  fiempre  fupera  fus  tentaciones.  Efie  es  un  muerto  ha  vemos  di¬ 
cho ,  y  aquel  que  es  muerto  dize  el  Apoftol  *  es  juftificado  ,  quiere  #  Ron*;. 
dezir  libre ,  del  pecado .  '  v  1  •  7 

Balaam  tenia  razón  de  defiear  la  muerte  de  los  juftos  ,  y  de  dezir, 
í  Que  mi  alma  muera  lamuerte  de  los  juftos ,  y  el  pecador  lo  mejor  que{™"" 
puede  hazer,  es  imitarlo.  Mas  no  deve  contentarfe  con  dezir  como  efie  t  Nurf>. 
falfoPropheta,  que  yo  muera  de  la  muerte  de  los  juftos 5  deveconfidcrar  XXI1,‘ ,0' 
también*  queeljüfto,  fegun  S.  Paulo ,  ho  es  ju  fio  en  los  ojos  de  Dios,  lZT 
fino  porque  vive  con  una  viva  Fé  y  operante  por  la  Caridad,  que  lo  haze  mea  morte 
amigo  de  Dios,  y  enemigo,  como  dize  S.  Pedro  de  la  corrupción  del  figlo.  ¿t  b7b. 
El  verdadero  medio  pues,  de  morir  de  la  muerte  délos  judos,  es  morir  ubi  fupra. 
como  ellos  para  fi  mifmo ,  y  á  todos  los  halagos  faífos  de  la  carne  y  del 
mundo  ,  para  morir  como  ellos  con  el  Señor  ,  defpues  de  haver  vi-  en¬ 
vido  como  ellos  en  Dios.  S.  Bernardo  fué  bien  penetrado  defte  fen-  . 
timienro,  quando  dixo,  *  „  Haga  el  Cielo  que  yo  muera  muchas  vc-nuHbm  * 
„zes  defta  muerte  para  que  yo  evite  los  lazos  de  la  muerte  j  a  fin  que^" 

3»  y°  «o  fienta  las  dilicias  mortales  de  mis  fentidos ,  que  yo  fea  infen  70»¡¿  “* 
,, ílble  ai  piazer  de  la  feníualidad,  al  ardor  de  la  avaricia,  al  aguijón  de  tiam  vita 

itt  mortífera  bhndimentd  ut  obfiupefcam  ad  ftnfutn  libidinis  ,  ad  ajlum  avaritu ,  ad  iracundia  &  impJtien. 
tu  Jitmulos ,  ad  afilores  follcttudtnum  &  moléftiai  curUrUm. . . .  Bcna  tnors  atu  vitam  non  aufett ,  Sed  transferí 
sn  metías  ¿  bona  tjua  non  corpus  cadit fed  anima ftiíUvatttr, 
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,,  la  impaciencia  ,  y  eftimulo  de  la  colera  j  á  las  flaquezas  de  los  íentidós 
3, y  inquietudes  de  la  tierra,  i  ichofa  muerte  ,  que  no  quita  la  vida, 
„  lino  que  la  trueca  en  otra  mejor,  que  no  precipita  el  cuerpo  en  el  íe- 
„ pulcro ,  fino  que  erige  el  alma  halla  el  Cielo. 

La  regla  que  da  S.  Auguítin ,  que  es  muy  fabida  pero  muy  mal 
curiada  ,  es  propiamente  conforme  á  las  palabras  de  S .  Bernardo. 
*  vis  teñe  *  Quieres  bien  morir ,  vive  bien  ¡  Aquel  que  bien  vive ,  no  puede  mo~ 
mmi  be  »  m  ¿  f)Hena  muerte  es  recompenfa  de  la  buena  vida.  Allí  el  no 
nonpotefi  deflear  la  muerte  de  los  julios,  es  una  grande  ceguera ,  y  no  temer 
maiemo.  efl.a  muerte  ,  es  una  verdadera  vida. 

rt  >  t\ui  be- 

toe  vixerit  •  tona  mors  vita  bon&  merces . 


DIVISION  VI. 


Seis  razones  por  las  quales  fe  teme  la  muerte  natural ,  en  lugar  de 
dejfear  la  muerte  de  los  juftos  ,  y  los  remedios  contra 

efe  deforden . 


Poeta  moderno  dixo  muy  al  propoílto. 


Mors  vitanda  malo ,  jufo  invitanda :  malorum .. 

Ultimus  e(l  finís ,  v  el  fine  fine  malum. 

„  La  muerte  es  de  temer  en  el  pecador ,  mas  es  de  deflear  en  el  julio ,  , 
«  porque  al  uno  le  es  el  fin  de  todos  fus  males ,  y  al  otro  le  es  un  mal 
,,  fin  fin.  No  obílante  es  muy  ordinario  el  ver,  que  hay  julios  que  te¬ 
men  ella  muerte ,  que  les  es  por  otra  parte  tan  ventajofa  ;  y  por  el 
contrario ,  le  ve  muchas  vezes  los  impios  y  pecadores  que  deíprecian- 
do  la  muerte  hablan  delta  denodadamente ,  ó  que  por  lo  menos , 
mueílran  con  el  Temblante  no  temerla. 

Examinemos  las  razones  deíle  deforden ,  y  quales  ion  los  remedios 
que  aplicarfe  le  puede. 

Yo  digo  primeramente ,  que  hay  impios  que  no  temen  totalmente 

*  h. 
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la  muerte,  y  judos  que  la  temen  mucho,  porque  ni  los  unos  ni  los 
otros,  no  la  confideran  bien  como  deven.  Si  los  pecadores  hizieran 
en  ella  fus  reparos,  verían  en  ella  fu  defgracia,  donde  la  muerte  los  ha 
de  defpeñar ,  y  afli  la  temerían  como  la  cofa  mas  terrible.  Pero  ellos  divi¬ 
erten  todos  fus  penfamientos ;  femejantes  a  aquellos  malaventurados 
que  buel  ven  el  rodro  y  cierran  voluntariamente  fus  ojos  por  no  ver  el  pre¬ 
cipicio  donde  fu  defefperacion  los  defpeña.  Si  los  judos  dede  modo  con- 
fideraden  bien  en  eda  muerte,  que  les  procura  tanta  felicidad,  y  tanta 
gloria}  en  vez  de  temerla  en  alguna  manera,  la  deíTearian  con  ar¬ 
dor  ,  y  dirían  como  S.  Pablo  To  dejjeo  defylojarme  defte  cuerpo  f  Ep : 
para-fer  con  JeJu  Chrifto  que  me  es  mucho  mejor .  É  de  olvido  de  la  m  uerte  f d  pf 
es  tanto  masfobrepujante,  que  todas  las  cofas  que  nos  circundan ,  nos  PP  *5’ 
refrefcan  la  memoria,  el  lecho  que  es  la  imagen  de  la  tumba,  y  elfueñola 
de  la  muerte  como  los  Philofophos  y  Poetas  f  paganos  lo  reconocie- 1  SitlUt 
ron}  §  ,,  Nos  nos  desnudamos  todos  los  dias,  dize  Seneca,  aíllqu tvñd  ejt 
„ a  codar  nos  vamos  a  nuedro  lecho,  y  la  muerte  no  nos  desnuda  del^Tf" 
„mifmo  modo  de  todas  las  colas?  Nuedro  defpertar,  (puede  dezirun mortu 
Chri diano ,)  no  nos  reprefenta  lo  que  caufará  el  fon  de  la  trompeta  del  ima*of 
Archangel  que  hará  levantar  todos  los  muertos  de  fus  fepulcros?  No 
fomos  nos  en  algún  modo  mantenidos  y  revedidos  de  la  muerte, 
pues  que  el  nutrimiento  y  el  vedido  de  que  nos  fervimos,  fon  los 
defpojos  de  los  brutos  muertos?  Si  miramos  la  tierra,  no  devemos  con- 
liderarla,  como  el  lugar  de  nuedro  fepulchro  ?  Si  aleamos  los  ojos  ázia 
el  Cielo  ,  no  devemos  acordarnos  fer  eda  nueftra  Patria,  y  el  domi¬ 
cilio  que  nos  efpera  ,  y  donde  no  podemos  ir  lino  es  por  medio  de  la 
muerte/?  En  una  palabra,  todas  las  criaturas  perecederas,  revolucio¬ 
nes  de  los  tiempos  y  de  las  íazones ,  y  las  diferentes  condiciones  de  la 
vida,  todas  nos  dan  una  lición  continua  de  la  muerte. 

Si  añadimos  á  todo  edo  la  confideracion  de  las  42.  Empredas  deda 
obra,  podran  íer  de  importancia  para  la  fortificación  dedas  refleciones 
y  feran  de  utilidad  para  toda  fuerte  de  gente.  Inípiraran  en  los  pe¬ 
cadores  ,  un  judo  efpanto  de  las  penas  que  les  efperan ,  íi  ellos  no 
las  previenen  antes  con  una  verdadera  penitencia  y  con  una  gra¬ 
ve  emienda.  Renovaran  en  el  efpiritude  los  judos  las  agradables 
Ideas  de  fu  bien  aventuran^ ,  de  que  fu  fé  les  hizo  gudarde  los  ade¬ 
lantados  bienes,  donde  el  colmo  de  la  felicidad  les  edá  refervado 
defpues  de  la  muerte.  Mor  s  &  amar  a  malo ,  dulcís  &  ipja  bono  Las 
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breves  explicaciones  que  Tele  añade  a  cada  EmpreíTa  ,  ferviran  de  def* 
*  Eccie-  cubrir  la  verdad  deíte  paíTo  de  la  Efcritura.  *  O  muerte  que  tu  cui - 
dado  es  amar  á  un  hombre  que  vive  en  paz  en  medio  dejus  bienes  !  Tal 
mcrs'  es  de  ordinario  el  pecador.  O  muerte  que  tu  fent encía  es  dulce  con  el 
■qudm  a  pobre !  Tal  es  de  ordinario  el*juíto. 

Z*mor¡*  La  fegunda  razón  que  caula  que  tan  pocos  teman  la  muerte  es 
lúa  homi-  porque  la  con  lideran  íiempre  lexos  *  y  porque  la  miran  como  en  per- 
HalZTin ípe^t^a  y  en  eminencia,  fi  es  que  ófo hablar  delta  manera,  digo,  que 
fubjiantiis  ella  fuerte  de  gente  vive  como  íi  jamas  huvieran  de  morir.  Aíli  la 
'omín  muerte  l°s  coíe  de  impro vifo  en  qualquiera  tiempo  que  llega,  porque 
fonum  ^  jamas-pienfan  feriamente  que  fon  mortales.  Y  como  mas  vivamente 
es  movido  el  hombre  de  los  accidentes inpenfados,  que  de  aquellosen 
los  quales  fe  halla  prevenido  ,  de  aqui  viene  que  ella  fuerte  de  gente 
tiemblan  de  horror  á  los  primeros  aílaltos  de  la  muerte,  hi¬ 
para  remediar  elle  mal  y  lañamos  delta  faifa  opinión  ,  de  que  nuef- 
tra  vida  deve  de  fer  larga,  y  la  muerte  lexana  de  nofotros  ,  la  Sagra¬ 
da  Efcritura  habla  de  nueítra  vida,  como  de  un  torrente  que  fe  pre¬ 
cipita,  de  una  fiuve  que  le  deshaze  ,  de  un  vapor  que  exala ,  de  un 
viento  ,  de  una  fombra  y  de  un  fueño  que  paüan.  También  los 
paganos  fe  valieron  deíte  remedio  quando  conílderaron  ,  que 
el  primer  momento  de  nueítra  vida,  es  el  primer  momento  de  nueítra 
muerte,  que  empegando  el  hombre  a  vivir  ,  empieza  luego  á  morir, 
que  vivir,  es  un  morir  continuamente  y  que  fe  llama  muerte  el  ulti- 
-k  se^eca  mo  momento  que  acaba  en  el  mifmo tiempo  nueítra  muerte  y  nueítra 
Epift.  24.  vida.  *  El  Papa  S.  Gregorio  teparó  bien  eíta  verdad  quando  dixo  en 
petüJZ  *a  homilía  diez  y  fíete  fobre  los  Evangelios.  Ipfe  quoúdianus  defe  flus 
toortem  corruptionis ,  quid  ejl  aliud  quam  quídam  prolixitas  morth  ?  „  Laeva- 
%uoZ1e  ”  cuacion  que  todos  los  dias  fe  haze  del  hombre  corrompido ,  que  otra 
tnorimttr  »  ,,  cofa  es  fino  una  muerte  continua? 

S  ¿  Digamos  en  tercero  lugar ,  que  mientras  que  el  hombre  tiene  gran 
«/<*.  cuydado  de  fortalezerfe  contra  las  caulas  fegundas  que  produzen  la 
qúMpars  muerte  ,  negligencea  en  medio  deíto  de  algar  fus  ojos  y  fus  penfa- 
ttmcquo-' cientos  haíta  la  Primera  Caula  ,  que  la  ha  determinado.  No 
quecum.  confederamos  que  aquello  que'  es  un  accidente  y  cafo  fortui- 
ío  Para  nos »  es  a  refpedto  de  Dios  un  efeto  de  fu  decreto  eterno. 

decrefcit .  6)uem  admodum  clepfydram  non  extremum  flillicklium  exhaurit  fed  quidquid ante  defiaxit  ■  fie  ultima  hora 
*1**  *Jfe  (lejinimui  non felá  morttmfaeit,  fedfolacpnjumtmp,  morí qua  nos  rapit  >  igfaruj»  mortium  ejl 

sili'mn*  '  •  -KT 
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Nos  dezimos  todos  los  dias  ,  Fiat  voluntas  tua  ficut  in  Calo  &  in 
térra.  Hagafe  tu  voluntad  en  la  tierra:  como  en  el  Cielo  no  confi- 
derando  fer  una  cofa  feguida  y  neceflaria  de  recebir  la  muerte  de  fu  mano, 
fin  que  Taiga  de  nueftra  boca  alguna  palabra  de  murmuración ,  o  que 
toque  en  defeíperacion.  f  +  ve 

El  remedio  contra  efte  deíorden,  es  coníiderar  muchas  vezes  ,  quejante 
Dios  ha  ordenado  el  tiempo  y  la  manera  de  nueftra  muerte  ,  y  dezirleip.*4 
eftas  palabras  del  Santo  Job,  *  Los  días  del  hombre  fon  cortos ,  el  nu -*  iob* 
mero  de  fusmezes  y  anos  efta  en  vueflras  manos ,  vos  h aveis  determi-  Bwe¡ 
nado  los  limites  de  fu  vida  que  él  no  “puede  paffar.  Es  bien  que  fe  diga  ¿,es 
á  íi  mifmo  muchas  vezes  eftas  palabras  de  la  madre  de  Samuel.  ElTjnern) 
Señor  es  el  que  quita  y  dala  vida.  menfium 

La  quarta  caufa  procede  de  que  eftamos  muy  arraygados  en  la  tier-  t^fnlon- 
ra ,  y  pegados  con  las  criaturas  feníibles  ,  de  que  Te  origina  que  nos 
amedrentemos  de  que  la  muerte  viene  á  íepararnos  j  quando  llega ,  no 
podemos  reTolvernos  á  efta  Teparacion  ,  fin  quexarnos  como  aquel 
Rey  ,  que  Te  lamentó  en  el  ultimo  momento  de  Tu  vida  *  Es  poli- non  ?ote~ 
ble  que  fea  precijOy  que  una  muerte  amarga  me  fepare  de  quanto +■  i.Reg; 
amo  ?  •  u*  6> 

El  único  remedio  que  Te  puede  buícar  contra  efte  mal ,  es  el  defar-  ZlTufi-lt 
raygar  del  mundo  el  coraron  ,  lo  que  puede  coníeguirfe  fin  Talir  dél  ,©■*«*/£• 
pues  que  bafta  hazer  que  Taiga  de  nos  el  mundo  ,  y  defterrar  el  amor  Reg^ 
del  mundo  de  lo  profundo  de  nueftro  coracon  ,  para  poder  dezir  conxv.  $%. 
el  Apoftol ,  El  mundo  eflá  muerto  y  crucificado  para  mi  ,  como  yo  Lfdf¿lt 
eftoy  muerto  y  crucificado  para  el  mundo.  Porque  íi  la  muerte  fe  ofre>  /¿S/é. 
ce  al  que  tiene  eftas  verdades  imprefías  profundamente  en  fu  dpiritu 
y  que  dentro  de  fu  coraron  fíente  eftas  diTpofícioneseftando  muy  lexos ZZ% 
de  temerla  ,  la  Teguirá  con  alegría  ,  como.  S.  Pedro  íiguio  el  Angel  al  !a 
Talir  de  la  prifíon.  § 

La  quinta  razón  es  ,  porque  nos  no  confíderamos  bien  en  Diosv»  «+. 
la  calidad  de  Padre  benigno,  y  miíerieordiofo,  en  lugar  que  concebí-  lfu¡ 
mos  del  una  idea  de  un  juez  Tevero  y  riguroTo :  Aíli  el  Tolo  penfamien  -  fixus  ejl 
to  de  la  muerte  nos  haze  temblar,  porque  la  miramos  como  al  portero 
que  nos  conduze  a  los  pies  del  tribunal  de  la  Divina  Jufíicia  ,  y  que-j,^ 
nos  llama  para  aparecer  delante  un  Juez  inexorable.  Es  neceílario 
sonílderar  contra  efte  defeto ,  que  fi  fuimos  otra  vez  criaturas  de  fu 
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■fBpht/.  colera  3  f  al  prefente  Dios  nos  ha  adoptado  por  fu  hijo  ynosreco- 
11  b  noce  por  hijos  fuyos.  Infundio  dentro  de  nueftros  corazones  fu  S. 
rotura  EfpiritU  ,  y  hizo  que  le  Uamafíemos  nueílro  Padre  y  aíli  fomosfus  hi- 
.j.  sí  £>fos  es  un  Señor  de  plena  Potencia  y  Mageftad,  es  delmifi 
mo  modo  un  Padre  lleno  de  terneza  y  amor.  Si  es  jufto,  también  es 
viii.  ’s-  mifericordiofo  ;  íi  fomos  pecadores ,  también  tenemos  un  Salvador  que 
expía  por  fu  muerte  los  pecados  •»  y  íi  eílos  nos  hizieron  dignos  deiin-? 
adeptionis  fiemo  3  él  nos  hizo  merecer  el  Cielo.  * 

Jlior“™in  La  fexta  razón  es,  porque  no  penfamos  mas  que  en  los  bienes,  y  en 
'  ;  los  placeres  que  la  muerte  nos  arrebata ,  y  no  penfamos  de  ningún  mor 

A¿>éa[pa.  en  jas  miferias  de  que  ella  nos  libra ,  ni  a  la  felicidad  eterna  don- 
*í.joan.  de  ella  nos  conduze.  No  reparamos  ,  que  fin  tocar  en  lo  que  es  ef- 
in.2.  fencial  á  nueftra  naturaleza  ,  ella  no  haze  otra  cofa  fino  es  defnudar- 
nu Tc’fiíi ' nos  de  nueftra  propia  corrupción ,  y  de  aquellos  reftos  del  pecado  de 
Dei  fu-  que  no  podemos  deshazernos  fino  es  por  el  medio  de  la  muerte, 
ve  la  fí-  No  coníideramos  tampoco,  que  la  muerte  ,  es  antes  muerte  del  pe¬ 
gara  cado,  déla  concupicencia ,  de  las  pafliones  rebeldes,  de  la  morta- 
rigúien-*  ^ad 5  y  de  la  corrupción  ,  que  no  la  muerte  del  mifmo  hom- 
tel  bre. 

Para  remediar  efte  mal,  es  bien  coníiderar  con  un  autor  muy  agudo 
defte  ligio  ,  el  qual  pondera  ,  que  hay  ciertos  quadros  de  dos  fazes, 
que  la  una  parece  efpantofa  y  la  otra  agradable  ,  y  que  efto  es  preci- 
famente  el  emblema  de  la  muerte.  Ella  nos  caufa  horror  quando  íe 
nos  mueftra  con  un  roftro  efpantofo,  un  cuerpo  defearnado,  una  hoz 
t  ve  lasen  la  mano,  f  con  que  liega  nueftros  bienes,  nueftras  efperan^as,  y 
nueftra  vida  :  mas  fe  deve  'concevir  plazer  y  gozo  ,  quando  ella  fe 
nos  reprefenta  como  una  poderofa  libertadora ,  que  defata  nueftros  nu- 
§  Ve  la  dos,  rompe  nueftras  cadenas  ,  §  y  levanta  nueftra  alma  á  la  cumbre 
J’igura.c.  de  ]a  felicidad.  Y  efta  vifta  no  deve  folo  confolarnos  contra  los  hor¬ 
rores  de  la  muerte,  fino  que  deve  hazer  que  hallemos  nueftra  conío- 
lacion  en  la  muerte  mifma ,  como  Sanfon  que  facó  lo  fabrofo  de  una 
miel  de  la  carne  mortezina  de  un  León  que  havía  muerto;  lo  que  le 
dio  lugar  de  proponer  efta  enigma  ,  que  fe  puede  aplicar  juftamente 
á  la  muerte  ;  La  comida  fallo  del  que  comía  ,  y  la  dulyura  del 
fuerte. 

«  Gap.  Con  lideremos  agora  lo  que  dize  el  Ecclefiaftico  *  que  el  dia  de  la 

vil.  2.  Melier  eji  dies  mortis  die  nativitatis. 


muerte 
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muerte  prefiére  al  dia  del  nacimiento :  Porque  fiel  nacimiento  nos  haze 
verter  las  lagrimas,  la  muerte  las  enjuga  5  íi  la  nacencia  viene  a  com- 
pañadade  gritos  y  gemidos,  la  muerte  las  pone  en  filencio  ¿  íilavidaes 
una  cadena  demiferias,  la  muerte  rompe  el  ultimo  eslabón*  fi  la  vida  es 
una  continua  guerra  fobre  la  tierra ,  f  la  muerte  nos  dá  la  paz.  Porque  +  Job. 
pues  íe  ha  de  temer  la  m  uerte  como  un  mal ,  fi  ella  es  un  remedio  de  los v 1 '  * '  * 
niales  ?  filia  no  era necefíaria,(dize  S.  Ambrollo al  hombre  inocente *kíb.  xi. 
quando  gozava  de  la  abundancia  de  toáoslos  bienes  enmediodel  Paray-  *¿¿err{¿e 
ío  terreílre;  mas  el  hombre  haviendo  íido  condenado  al  trabajo,  y  al  doior 
por  fu  pecado,  y  haviendo  empegado  áexercer  una  vida  miíerable  ,  fue 
precifo  poner  un  fin  á  fus  trabajos ,  paraque  la  muerte  le  íirvieííe  de  repo- 
fo,  pues  que  no  podía  confeguirlocon  la  vida. 

Quien  no  fe  burlaría  de  un  artífice  ,  viendo  que  fe  afligía  ,  porque 
veia  próximo  eldiaen  que  dava  fin  4  fus  penofos  trabajos  ?  De  un  paífa- 
gero  que  fe  lamenta  va,  porque  veia  el  fin  de  un  largo  y  peligrofo  cami¬ 
no?  Deunpiloto,  que  dava  mueftras  de  fu  dolor,  porque  le  facavan  en 
falvo  al  puerto?  Digamos  antes  con  el  Porpheta  Joñas,  *  La  muerte  me*  c 
es  mas  ventajofa  que  la  vida.  Con  el  Propheta  Elias,  f  Bafla  Señor  ,  to-  «.£* 
mad  mi  alma.  Y  con  el  Propheta  David,  *  Sacad  mi  alma  de  la  prifion  Meí,or 
dejle  cuerpo ,  para  que  yo  alabe  vuejlro  nombre ,  ved  que  los  efpiritus  de  o¡uam°r' 
los juft  os  me  efperan ,  ajin  de  que  vos  me  hagays  participar  de  fu  bien  aven • vit*- 
tur  anca.  +3-Ree- 

Concluyamos  pues,  queíi  la  muerte  es  de  temer,  no  es  fino  para  los 
pecadores,  pues  que  ella  es  para  ellos  la  puerta  del  infierno,  yeiprinci-^jJ3£ 
pió  de  la  desdicha  ,  quelesaguarda:  Al  paflbque  es  para  los  judos  la  «mmam 
puerta  del  Cielo,  el  principio  de  fu  felicidad,  y  el  fin  de  todas  fus  pe-  TpT* 
ñas.  filia  les  eícuíala  vida  de  una  infinidad  de  culpas  /que  fe  cometen  en  el  c*li.  s, 
mundo,  y  que  los  entriega  en  la  ultima  adición.  Quítales  de  delante  los  o-  EíltiCí-e 
jos  mil  manchas  de  pecados  en  que  fe  halla  fumergido  el  figlo ,  y  que  po-ZÜ^l 
dian  infectarlos  quando  fuellen  tan  puros  como  David  mifmo,  haziendo*  meam  ad 
los  caer  del  eflado  de  juftiria  y  de  gracia,  en  el  eíhdo  de  culpa  y  condena  -7£Z. 
cion.  Enfin  la  muerte  haze  ceílár  todos  los  pecados  veniales,  que  fe  muí-  m ¡ni  tuoí 
tiplican  tanto  que  la  vida  dura ,  f  y  los  conílimye  en  un  eflado  de  per- 
feccion,  en  que  fe  glorifican  los  bienaventurados ,  y  los  Angeles  en  el  ZZZZL 

Cielo.  wcretri- 

bttasmihiC 

f  Invmmus  mortemfinem  ejfe  peccati ,  ne  quo  ejfet  vit  A  dittturnior  ¿  eo  fieret  culp*  numrofior ,  Ambr.  L .  de  bon® 

monis  cap.  4* 


3  2  Tref ación  fobre  el  Origen  ) 

Si  un  enfermo  admite  la  muerte  guftofamente  ,  porque  dá  fin  á  fus 
dolores,  con  quanta  mas  alegría  devemos  nofotros  recebir  la  muerte, 
que  pone  fin  á  lo  mas  peligrofo  de  nueftras  enfermedadas  ,  que  caufan 
tan  v  i  vos  dolores  á  los  fieles ,  digo  por  el  pecado  ;  porque  la  muerte  co¬ 
mo  fepultura  de  los  vicios ,  extingue  para  fiempre  el  fuego  de  la  concupi- 
cencia,  haze  perecer  nueftras  pafíiones,  deftruye  el  hombre  pecador,  y 
anula  el  reftode  nueftra  corrupción ,  y  que  es  al  mifmo  tiempo  la  vida  y 
§^w*/?refureccion  de  las  virtudes.  § 

n»r*  Si  hay  alguna  cofa  que  haze  la  muerte  fer  terrible ,  es  el  pecado.  Hu- 

wHorum,  yamosdél ,  como  el  único,  mal  de  que  devemos  temer.  Peníemos  á 
■vtrtutum  nueftro  fin ,  y  no  pecaremos  jamas.  Si  una  enfermedad  nos  conduzc 
Ambr.W?  ^ec^°  >  ella  nos  pone  en  peligro  de  perderla  vida ,  hagamos  todos  lo 

ibid.  que  fe  nos  reprefenta  en  las  figuras  íiguien tes.  No  hay  una  donde  noiiaya 

XlVsTte  Angeles,  para  moftrarnos  que  íi  abrírnoslos  ojos  de  nueftra  Fé,  nos 
ribas  tuis  veremos  fiempre  cercados  de  eftos  efpiritus ,  y  entre  los  bracos  de 
memorare  jcfa  chrifto  que  fe  reprefenta  en  cada  pequeña  tabla.  Confideremosle 
como  Padre  de  las  Mifericordias ,  *  que  no  quiere  la  muerte  del  pecador 
Aumum  finoque  fe  le  convierta  -f*  y  que  viva  ;  que  murió  para  quitarnos  los  ef- 
*°¿l/ecca'  pantos  de  la  muerte  y  abrirnos  el  camino  que  conduze  á  la  vida  ,  que 
Ecci.vn.  hizo  mudarle  muerte  natural  defpues  que  la  venció.  Desde  entonces 

*  ii  ad  e^la  v^no  a  ^er  Para  ^os  juft°s  »  Y  verdaderos  penitentes  ,  la  puerta  del 
Cor.  i.  3.  Cielo ,  la  entrada  del  Para'yfo ,  el  dia  de  fu  vitoria ,  y  fu  triumpho ,  y  el 
Pater  paflW  á  la  eloriofa  ¿mortalidad.  Suframos  que  ella  nos  desnude  defte 
\um.  cuerpo  enrermo  ,  para  nos  reveítir  un  día  de  un  cuerpo  i  mor  tal;  que 

*  Ezech.  eua  priva  el  alma  de  una  cafa  de  tierra,  y  lodo,  que  fe  reduze  en  polvo 
Tp'A/i¡U para  tranfportarfe  en  los  Tabernáculos  eternos.  Acordémonos  que 
níhmibi  efto  que  cae  con  la  muerte,  íe  levantara  con  la  refureccion ,  y  que  des- 
'tlmertm!  Pues  de  llaver  fido  la  habitación  de  los  guzanos  vendrá  á  fer  el  templo 
Ambr.  eterno  de  un  Dios  vivo. 

lib.  de 
íiderelur. 
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„  Que  aquel  folamente  tema  la  muerte,  (dizeS.  Cipriano  ,)qqe  no 
fue  regenerado  por  el  agua  y  por  el  S.  Efpiritu  ,  que  es  deftinado 
á  las  llamas  del  infierno.  Que  aquel  tema  de  morir  ,  que  no  tiene 
parte  en  la  Cruz,  y  enlosfufrimientosde  Jefu  Chrifto.  Que  aquel  te¬ 
ma  de  morir ,  que  de  fu  muerte  deve  pafiar  á  una  muerte  fegunda. 
Que  aquel  tema  de  morir,  que  al  fiíir  defte  mundo  hade  fer  atormen¬ 
tado  de  un  fuego  que  no  ha  de  d’extinguirfe  jamas.  Que  aquel  tema  de¬ 
morir,  aquel  a  quien  una  vida  prolongada  le  es  una  dilación  de  fuá 
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„  penas  ,  y  un  retardamiento  de  fus  íuplicios.  Porque  aquel  folamente 
,,  deve  deflear  tifiar  largo  tiempo  en  el  mundo  ,  que  ama  el  mundo» 

„  que  en  el  tiene  el  objeto  de  íu  gloria  ,  y  que  .un  íiglo  lifongero  y 
n  engañofo  le  empeña  a  arraigarfe  en  el  por  los  encantos  de  ius  deli- 
»  cias  carnales.  Mas  íi  es  ciertoque  el  mundo  no  tiene  con  figo  mas 
3)  que  un  aborrecimiento  para  al  verdadero  Chriftiano ,  porque  íe  ha  de 
»  amar  al  que  os  oborrece,  como  aborreció  a  Jeíu  Chrifio  ?  porque  no 
„  es  mejor  antes  feguir  al  Señor  que  os  redimió ,  y  que  os  ama,  y  os  *s* 

„  ama  de  toda  eternidad,  y  para  toda  eternidad?  *  de  morí 

taiit.  M *- 


timeat  yfed  qui  ex  ttqutt  &  fpiritu  non  renatus ,  giben» a  ignibus  mancipatur.  Morí  timeat  qui  non  Cbrijii  cruce  & 
pajione  cenfetur.  kaort  timeat  qui  ad  fecundar»  mortem  de  hac  marte  tranfibit .  Morí  timeat  quern  de  Ja. culo  receden- 
t*m  ,  perenntbus  pcenisatema  flammatorquebit.  Mari  timeat  cuihoc mor»  longtore  confertur ,  ut  cruciatus  e;us  &  ! 
gemitus  interim  dijfer^tur.  Et  mira.  Bjus  ejl  inmundo  dici  velle  maniré  y  qtiem  mundus  obleclat ,  tjuem  Jacú  Lurte 
klmdiens  at que  aeciptens  illecebrit  terrena  voluptatis  invitat.  Porro  cum  mundus  oderit  Cbnjltanum,  quid  a- 
mus  eumqut  te  odtt ,  &  nenptiusjequerts  Ghrijium  qui  te  &  redemit  &  diligtt  i 


Statutum  efi  hominibus  femel  mor  i.  ad  Hebr.  IX.  27. 

Ella  ordenado  a  los  hombres  morir  una  vez. 

EL  pintor  empegando  á  moftrarnos  fu  deíignio  fobre  las  ro¬ 
taciones  de  la  hora  de  la  muerte ,  nos  la  pinta  con  un  a r 
villoío,  acompañada  de  todo  aquello  que  juzgó  por  p** 
nos  delante  los  ojos ,  lo  que  el  texto  dize  de  la  muerte 
tores  profanos  enfeñaron  en  medio  de  las  tinr 
mo. 

Ella  tiene  una  hozecilla  en  la  mano,  para  ■ 
na  ni  refpeta  a  alguno  ,  y  que  lleva  fin  dir 
fonas,  de  qualquiera  edad  y  fexo,  y  de  > 
ia  hozecilla  que  corta  indiferentemente  t 
ía  Efto  es  lo  que  Horacio  quifo  f 
bras: 
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Tallida  mors  aquo  fulfat  pedepauperum  tabernas 
Regumque  turres , 

La  muerte  traftorna  igualmente  los  palacios  de  los  Reyes  y  las  ca¬ 
bañas  dé  los  pobres. 

El  exprime  en  otra  parte  el  mifmo  penfamiento  por  otros  términos;, 

• - aqua  tellus 

Tauperi  recluditur 
Regumque  pueris. - 

„  La  tierra  que  esunamiíma  en  todo  el  mundo-,  fe  abre  igualmente 
„  para  el  pobre,  y  para  los  hijos  de  los  Reyes. 

Omnes  eodem  cogimur :  omnium 
Verfatur  urna  y 

„  Nos  (eremos  todos  conduzidos  en  un  mifmo  lugar :  y  de  la  urna, 
„  vafo  délos  fufragios ,  que  continuamente  íe  remueve,  íaldrá  tem- 
„  plano  o  tarde ,  la  fatal  fuerte. 

Virgilio ,  lo  dixo  también  por  un  modo  muy  elegante : 

Stat  fuá  cuique  dies ,  breve  &  irreparabile  t empus 
Omnibus  eft  vita. - 

El  día  ultimo  es  feñalado  i  todos  los  hombres ,  y  el  pequeño  ef- 
tiempo  que  ellos  tienen  de  vida,  es  un  tiempo  irrepa- 

-ime  lo  mifmo  en  eftos  términos : 

*  facrum  mors  importuna  prophanat  y 
^ uras  injicit  tila  manas. 

\  no  refpeta  las  cofas  mas  (acras  3  no  ay  per- 
anos. 

°s :  metam  proper  amus  ad  mam : 
wí  vocat  atra  fuas. 

»La 
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„  La  muerte  nos  dpera  á  todos.  Todos  corremos  á  la  muerte  co- 
n  moalmifmo  finj  ella  pone  todo  debaxo  de  fus  leyes. 

Seneca  el  trágico ,  dixo  caí!  la  mifma  cofa. 

• - Tibi  mors  paramur : 

Sis  Itcet fegnis  ,  proper  amus  ipfi. 

„  Preparamonos  por  vos  >  ó  muerte j  y  aun  que  tardéis  en  venir, 

9,  nos  nos*  llegamos  á  vos. 

Marcial  no  olvidó  el  mifmo  penfamiento  en  fus  Epigramas,  Lib  # 

Epig. 

Nullo  fata  loco  poffis  excludere. 

„  No  hay  lugar  que  nos  puede  poner  en  íalvo  de  los  tratos  de  la 
,9  muerte. 

‘Proper rio  3  llevado  del  mifmo  juizio ,  dixo:  Líb.  *. 

Longius  aut  propias  mors  fuá  quemque  manet.  Eícg’ 


,)  La  muerte  nos  efpera :  tarde  o  templano ,  ha  menefterque  venga. 

Finalmente  Claudiano  dize  todo  en  tres  palabras. 

Omnia  mors  aquat. 

„  La  muerte  iguala  todas  las  cofas. 

1  odas  ellas  fentencias  que  havemos  referido,  y  muchas  otras  deíla  na¬ 
tura  eza ,  de  que  las  obras  de  los  paganos  eílan  llenas  ,  devian  aver- 
g  mjar  la  mayor  parce  de  nueítros  Chriílianos  deíle  ligio ,  que  no  pien- 
ían  jamas  en  la  muerte,  menos  quieren  oír  el  hablaren  ella,  y  que  mu- 
d^n  ¡aconverfaciondesde  que  los  quiere  nentretener  en  una  materia  tan 
trille,  i  nei  ínter,  ella  muerte  que  los  hombres  alejan  de  fus  ánimos  y  de 
fus  entretenimientos  ,  y  que  quiíieran  deílerrar  del  mundo,  fe  hazc 
plaza  a  lu  pefar  en  roda  parte,  no  hay  atajo  que  la  detenga,  niobílaculo 
que  ella  no  tra vieíTe  y  le  haga  pallo  Vemosio  claramente  en  elle  em¬ 
blema,  donde  ella  íelirvedefu  hozecilla,  para  fardar  la  puerta  de  un 
palacio ,  y  ei  batan  que  tiene  en  fu  mano  ilquierda ,  tiene  muchas  figni- 
fie  clones  poet¡cas 

Eliá  adornado  con  dos  alas,  la  una  es  de  un  paxaro ,  y  la  otra  de 
un  murciélago ,  para  feñahr  que  la  muerte  viene  igualmente  de  dia  y 
de  noche  ,  y  con  la  promptitud  que  le  feñala  en  las  dos  alas.  Vele 
en  el  medio  un  relox,  que  corriendo  halla  el  hn  fin  parar ,  nos  advierte, 

D  2  que 
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que  la  vida  es  una  muerte  continua}  Morientes  nafcmury  díze  S;  Jeró¬ 
nimo.  Nacemos moviendo ,  como  muerimos  naciendo.  Seneca  el  Pililo** 
fopho,  no  lo  ignoró  quandodixo,que  nos  muerimos  toáos  los  diasj  lo  que 
Séneca  el  Trágico  exprime  en  eftos  verfos: 

‘Prima  qua  vitam  dedit  hura ,  carpfit . 

El  primer  momento  de  la  vida  nos  arrebata  una  parte. 

.  Perfo ,  dixo  lo  mifmo  en  efte  veríb : 

Vive  memor  lethi  :  fugit  hora  ¿  hoc>  quodloquor>  indeeft. 

„  La  muerte  fe  aproxima*  penfad  en  ella }  el  tiempo  corre  ,  el  punto* 
,,  en  queháblavayanoes,  porque  es  pallado. 

Finalmente  eirá  verdad  tan  conocida  de  los  mifinos  paganos ,  eftá  con¬ 
firmada  por  el  teftimonio  de  un  gran  Apoftol  *  Quottaiemorior.  No 
hay  dia  que  yo  no  muera ,  como  lo  explican  algunos. 

El  pintor  nos  mueftra  aun  aqui  la  muerte  pifando  con  íuspies  los  cep- 
tros  y  las  coranas ,  las  armas,  las  riquezas ,  las  joyas ,  los  brocados ,  las  ca¬ 
denas,  los  libros,  los  inftrumentosdemufica ,  y  todo  aquello  que  los  * 
hombres  pudieron  inventar  para  fu  recreo  o  comodidad ,  o  íiiftento  de  la 
vida.  V es  aqui  juftamente  quanto  exerce  la  muerte.  Ella  rompe  todo  > 
de  un  golpe ,  y  reduze  a  polvo  quanto  fe  vio  de  rico ,  y  mas  pompoío  % , 
no  guarda  mas  reípeto  á  las  coronas ,  que  al  refto  de  los  demas  hom¬ 
bres.  Mor s  [ceptraligonibus  oequat ,  dixo  el  Poeta.  Los  ceptros  y  caza¬ 
dos  le  fon  iguales.  No  reconoce  eftas  diferencias  que  fon  tan  confide- 
rables  entre  loshombres^  Confunde  todo  fin  diftincion  5  femejante  a 
aquella  piedra  de  que  fe  trata  en  el  libro  de  Daniel, que  hizo  en  peda§oía  a- 
quella magnifica  eftatua  que  Dios  moftróen  fueños  á  Nabucodonofor,. 
confundiendo  igualmente  el  oro ,  con  la  plata ,  el  hierro  con  el  barro. 

Tiene  junto  a  fi  unos  cipreíesque  exprimen  bien  el  galante  peníament© » 
de  Horacio : 

Ñeque  harum ,  quas  colis ,  arborum 
Te  prater  invi  fas  cuprejfos 

Ulla  brevem  dominum  fequetur. 

Y  dé  todos  eftos  arboles  que  cultiváis  con  tanto  cuydado ,  el  funefto  ? 
ciprés,  os  fervirá  folamente  * ,  vos  que  haveis  fido  el  maeftro  tan  poco, 
tiempo. 

*  Era  eoílumbre  fervirfe  de  ciprefes  en  los  mortuorios^. 

El? 
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Finalmente  ,  feveen  el  fondo  de  la  tabla,  una  repreíéntácion  del  Pa- 
railo,  y  una  dél  infierno*  paradezirquela  muerte  es  la  puerta  qúecon- 
diize  al  uno ,  o  al  otro ,  fegun  que  ha  bien  o  mal  vivido.  La  entrada  del 
infierno  parece  muy  agradable.  Caminafe  por  aqui  variando ,  dándole 
acodos  los  placeres  de  la  vida.  Elle  es uu  camino  trillado ,  largó  v  uni¬ 
do  ,  como  dixojeíu  Chrifto :  la  mayor  parte  dél  mundo  paíTa  por  él.  En  ^ 
lugar  que  el  otro  del  Paraifo ,  es  eftrecho ,  efeabrofo ,  aípero ,  embaraca- 
do  de  ^argas  y  elpinos. Caminafe  aqui  por  la  guia  de  un  Angel,  acompaña- 
o  e  a  Cruz.  Y  como  la  Concuptc encía  y  el  Mundo  eftan  gravados  íobre 
la  entrada  del  infierno ,  fe  pufo  un  triangulo  rayado  fobre  el  Paraifo ,  un 

ojo  y  una  ferpiente  en  circulo,  para  fignifícar  la  Trinidad ,  la  Providencia,  - 
y  la  Eternidad. 

En  fin,  la  imaginación  del  Pintor  delineo  elpedeftal  de  un  lado  ver- 
mes  y  ferpientes ,  para  hazernos  recordar  que  prefto  íéran  en  poflef- 
fion  delte  cuerpo ,  que  nos  tratamos  con  tanta  delicadeza,  y  de  que  tene¬ 
mos  tanto  cuydado ,  en  perjuizio  de  nueftras  almas.  El  forma  del  otro 
lado  una  emblema  dequeel  fentido  estan  claro  que  feria  inútil  darle  la 
explicacion.Tiene  en  el  medio  un  relieve,  donde  parecen  gentes  de  todas 
tuertes,  y  condiciones,  movidos  a  la  villa  dé  un  cuerpo  muerto,  para  nos 
enfenar  que  un  tan  trille  objcto,es  una  lición  para  todos  los  hombres,  que 
es  deve  hazer  reconocer  fu  aniquilación ,  y  hazerles  imaginar  ledamente 
enlamuerte,  quelos reduzirá preílo  almifmo  eftado.  Enfinla  perple- 

xidaden  que  fe  ven  todas  ellas  perfonas  en  ella  primera  emprefa,  nos 

léñala  bien  la  difpo lición  que  le  deve  tener  para  aprovecharle  de  todo 

lo  que  le  ha  reprefentado ,  y  que  le  ferá  en  leguimiento  fobre  el  fugeto  * 
de  la  muerte.  ® 

Aqrn  fe  ven  unos  pequeños  dibujos  de  las  acciones  y  la  paífion  de  Jeíu : 
Chriíto  con  reflexiones  todas  Chnllianas ,  que  íobrepujan  a  los  mas  bel¬ 
los  penfamientqs  de  los  Paganos,  que  el  Evangelio  es  fobre  fu  Philofo- 
phia ,  y  los  eferitos  de  los  S.  Padres  exceden  álos  Poemas  que  fus  Poetas 
nosdexaron. 

Deftas  fuentes  perenes  fefacará lo  moral ,  que  ferá  el  fugeto  de  las  con- 
lideracionesfíguientes.  Y  fí  aqui  fe  mezclan  tal  vez  los  penfamientos ; 
de  los  paganos  >  no  es  a  otra  mira ,  que  para  avergonzar  a  algunos  de  los  * 
Ghriftianos ,  que  profeíTan  abierta  y  publicamente  una  moralidad  tan 
relaxada ,  que  fe  puede  dezir  fin  hazerles  tuerto,  que  ella  no  es  tan  pura 
quales la  de  Horacio,  de  Seneca,  y  Cicerón» 
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Ecce  afandimus  JerofoUmam ,  &  films  hominis  tradetur....  &  condem- 

mbunt  eum  marte .  Matt.  X  X.  1 8. 

He  aquí  fubimQS  a  Hierufalem ,  y  el  hijo  delíiombre  ferá  entregado.  ,J 

y  condenarlohan  a  muerte. 

EStas  palabras  articula  a  fus  Difcipulos  el  Unigénito  de  Dios  ,  él 
íe  repreíenta  en  aquella  pequeña  lamina  que  los  Angeles  traen  del 
cielo  para  fervir  de  efcuela  al  hombre  ,  donde  todos  los  gcítos 
fel  afpeéto,  y  todos  los  movimientos  del  cuerpo  eníeñan  que  un  acci¬ 
dente  de  calentura  lo  aílalta  Acelérale  en  aparejar  íú  cama  y  ¿e  apre- 
fura  á  defnudarfe.  Sus  amigos  fe  retiran ,  para  que  le  entregue  al  repoío  : 
viene  entonces  fu  Angel  a  dezirle ,  que  ya  es  tiempo  de  que  palle  por 
eíta  lamina  fus  ojos  j  el  Angel  le  defcrive  con  fu  dedo  los  facedlos  que 
deven  fervir  de  objeélo  a  fu  atención  j  lln  duda  queen  tales.cafcs  tal  re¬ 
fección  pudo  idear. 

Jefas  eítuvo  liempre  preocupado  de  fus  tolcrangas,  y  fu  muerte, 
no  ya  por  impaciente  inquietud,  mas  bien  fi  por  un  fanéto  fervor  de 
folicitar  con  fus  fatigas  nueítra  falvacion ,  por  glorificar  fu  Padre  con  el 
facrificio  de  íimifmo ,  y  por  forjar  lus  Dilcipulos  ‘con  íu  exemplo. 
Efpiritu  tan  fofc  gado  s  a  villa  de  un  tan  atroz  padecer ,  con  t  n  evidentes 
circunílancias  no, puede  hallarfe  fino  íolo  en  un  hombre  Dios.  Em¬ 
pero  el  quiere  que  lo  immitemos,  y  que  apenas  losfeñales  de  la  muer¬ 
te  nos  advertieren  que  nos  bufea  ,  nes  armemos  de  una  diípofiaon  a 
la  fuya  femejante.  Elle  Fue  el  peníarníento  de  S. Jerónimo,  íobre 
ellas  mefmas  palabras  de  Jefa  Chnílo  ,  que  aora  acabamos  de  acotar, 
y  íi  él  los  profenó  en  effeélo  a  fus  Difcipulos  ,  para  los  preparar  a  la 
muerte,  fegunlo  líente  elle  S.  Padre,  porque  no  creeremos  noíbtrós.que 
las  pronunció  también  para  prepararnos  a  la  nueítra?  Devenfe  princi¬ 
palmente  áplicar  quando  una  pdigrofa  enfermedad  empieza  a  perturbar 
íosfentidos ,  porque  es  como  una  advertencia  que  Dios  nos  adminiítra 
para  fios  difponer  á  la  muerte. 
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Figura  a. 

Sciens  Je  fus  quia  veriit  hora ,  ut  tranfeat  ex  hoc  mundo  adfatrem _ _ _ 

cwptt  lavare  pedes ‘Difctpulorum.  Joann.  Xllí.  i.  &  y. 

Sabiendo  Jefas  que  era  ya  venida  fu  hora  para  pallar  defte  mundo  al 
Padre...  comentó  a  lavar  les  pies  de  los  Difcipulos. 

DOs  médicos  fedeviían  aqui ,  que  totalmente  no  convienen  entre  II 
en  los  confeníos ;  el  uno,  medico  del  alma,  y  el  otro  del  cuerpo  *  elle 
quilierá  comentar  por  los  remedios  corporales  para  aliviar  al  enfermo, 
aquel  que  es  el  padre  Con feílbr,  intima  al  otro  que  antes  de  fo licitar  al 
enfermóla  recuperación  de  la  falud  del  cuerpo  ,  deve  primero  por  la 
del  alma  aplicar  fu  mayor  eftudio  ,  purgándola  de  la  hediondez  que 
pudo  haver  produzido  la  enfermedad,  como  un  juño  caíligo  de  la  di¬ 
vina  Omnipotencia  *  con  efe  motivo  repreíenta  el  Angel  en  la  Idea 
del  enfermo  ,  quanto  obró  el  hijo  del  foberano  Rey  en  los  principios 
de  fu  paílion,  la  qual  fue  como  una  enfermedad  que  devia  conduzirl© 
á  la  muerte.  Nada  en  fu  períona  fe  reconocía  que  necefitaíle  de  puri¬ 
ficación  ,  fiendo  él  tan  inocente  ,  como  julio  5  o  por  mejor  dezir  la 
juíficia  mifma  y  la  inocencia  pura  5  mas  haviendo  decretado  baxar á  la 
tierra  para  lavar  nueílras  culpas,  quilo  oílentar  una  prueva,  lavando 
pies  á  fus  Difcipulos  j  y  come  entre  todas  las  acciones  del  Salvador  no 
hay  alguna  que  no  íe  adorne  de  una  humildad  fin  comparación,  quilo 
por  ahi  hazernos  comprehender  que  ella  es  la  de  baxar  a  introduziríé 
entre  los  mortales ,  y  que  eligiéndole  la  forma  de  un  criado  determinó 
hazer  la  expiación  de  nueílros  pecados.  Sus  defignios  le  encamina¬ 
ron  también  á  participarnos  uua  norma  de  la  mas  profunda  humildad* 
pero  lo  que  en  elle  cafo  devemos  mas  ponderar ,  es  principalmente, 
la  circunítáriffa  del  tiempo  que  Jefa  Chriflo  efeogio  para  dexar  á  fus 
Difcipulos  elle  gran  exemplo  de  humildad  :  fue  en  el  mifmo  inflante 
que  determinó  partirfe  defle  mundo.  Ella  virtud  fiempre  a  un  Chrifi* 
tiano  es  neceílaria  ,  pero  mas  que  nunca  quando  alguna  indifpoficion 
lo  maltrata  ,  y  la  hora  de  fu  desfalecimiento  fe  aproxima.  Ello  es  el 
tiempo  en  que  mas  le  conviene  el  lavarle,  y  purificar  fu  alma-,  el  ver¬ 
dadero  medio  de  difponerfe  es  ,  el  de  humillarle  ,  comentando  a  la- 
varfe  con  las  lagrimas  de  un  fincero  arrepentimiento. 
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Exemplum  dedi  veáis ,  nt  quemadnwdum  ego  fecivobisy  ita&vos 

faciatis.  Joann.  XIII.  i  f- 

Os  he  dada  exemplo  ,  paraque  como  yo  he  hecho  con  vofotros, 

aífi  también  hagays  voíotros. 

EL  Evangelio  nos  explica  la  pequeña  lamina  por  ellas  lacras  palabras. 

Jefus  havimdo  lavado  los  pies  de  fus  Diídpulos,  bolvioá  tomar  fus 
vejhdosy  f enlaje  a  la  rnefa  ,y  les  d'ixo ,  fabeis  lo  que  convofotros  he  hecho? 
vofotros  me  llamáis  Mae  (Ir  o  y  Señor ,  y  dezis  bien¡  porque  yo  lo  foy.  *Pues 
Jiyo  fiendo  Señor  y  Maejlr o ,  he  lavado  vueftrospies ,  vofotros  también  deveis 
lavaros  los  unos  a  los  otros  los  pies.  \ 'Porque  os  he  dado  exemplo ,  paraque 
como  yo  he  hecho  con  vofotros  affi  también  hagais  vofotros.  Ella  purifica¬ 
ción  fe  devía  pues  hazer  duplicadas  vezes ,  y  la  Efpiritual ,  que  en  ella  fe 
comprehende,  fe  deve  también  repetir  de  tiempo  en  tiempo ,  principal¬ 
mente  mientras  dura  la  enfermedad.  El  primer  examen ,  que  de  fu  con- 
fiencia  fe  haze,  no  puede  íalir  fiempre  tanéxafto,  como  devcíér;  en 
nueftro  coracon  hay  millares  de  doblezes  ,  que  no  fe  pueden  totalmente 
defembaragar  de  una  vez :  es  meneíler  revenir  muy  a  menudo,  fondado» 
penetrarlo,  y  confiderarlo  por  todas  partes }  de  otro  lado  el  amor  pro- 
prio  nos  ciega,  que  es  un  engañofo  fedu&or  que  nos  disfarfa  el  mal 
con  la  aparenciadel  bien,  y  como  no  fe  halla  nadie  que  afi  mifmo  per¬ 
fectamente  fe  conozca,  la  afiiftencia  del  Confeílor  es  por  entonces  muy 
necefiaria  v  El  que  fe  devifá  en  ella  eftampa  ,  feñala  al  enfermo  por 
fus  dedos  ciertos  pecados ,  de  que  el  declara  acordarle,  y  promete  pre* 
fentarun  conocimiento  mas  perfeCto  por  una  efpecificacion  mas  exten- 
la  ,  fin  olvidarle  una  íolacircunílancia.  Es  meneíler  repetidas  vezes  ocur¬ 
rir  a  la  con  feílion  de  nuefiros  deferios ,  para  los  aniqu  ilar ,  y  purgar  el  al¬ 
ma-,  comofe  facan  tambienmuy  amenudo  los  remedios,  para  procurar  la 
falud  del  cuerpo,  y  para  purgarlo  de  los  malos  humores  que  le  caufarian 
enfin  la  muerte.  Aíli  lo  ufó  el  T  rojeta  Rey ,  que  fue  el  mas  excelente 
modelode  una  verdadera  penitencia  y  no  contento  de  fatigarle  una  fola- 
vez  por  la  purificación  de  fu  alma,  promete  continuar  eftefan&o  exer* 
fpf.  v.  eicio  f  To  mejiento  canfado ,  dize ,  a fuer  ya  del  gemir :  yo  lavaré  mi  ca¬ 
ma  can  ms  lloros  todas  ¿as  noches  %  y  la  rociare  de  mis  lagrimas* 
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lDkií  ei  Simón  Tetrus :  ‘Domine  non  tantum  pedes  i  fed  &  mantas ,  & 

caput.  Joann.  XIII.  9. 

Dize  Simón  Pedro  a  Jefas :  Señor  ,  lavadme  no  folamente  mis  pies ,  fino 

también  las  manos ,  y  la  cabera. 

TOdo  el  hombre  que  ama  fu  íalvacion  ,  íentiendofe  cometido 
de  una  peligróla  enfermedad ,  y  no  ignorando  la  neceííidad  que 
tiene  de  purificarle  con  el  Sacramento  de  la  penitencia,  no  deve  con- 
tenurfe  de  hizer  folamente  una  ligera  confeííion  de  fus  pecados  :  mas 
antes  por  repofar  fu  efpiritu  ,  le  conviene  premeditar  un  exa£to  exa¬ 
men  de  fu  confidencia,  porque  pueda  hazer  una  confeííion  general  de¬ 
toda  fu  vida.  Efte  es  el  faludable  avifo  que  a  nueftro  enfermo  participa 
fu  buen  Angel,  y  para  confortarlo  con  mayor  evidencia,  le  repreíenta  á  los 
ojos  el  exemplo  deS.  Pedro,  el  qual  haviendo  primero  hecho  alguna  di¬ 
ficultad  en  confentir  que  Jefusle  lavafíe  los  pies,  no  huvo  apenas  per- 
cebido  efta  terrible  voz  déla  boca  defte  gran  Salvador  :  Si  y  o  no  te  los 
lavo ,  no  tendrás  parte  conmigo ,  quando  luego  le  dize:  Señor  lavadme 
no  folamente  los  pies ,  mas  también  las  manos  la  cabepa.  Que  es  lo  mif- 
mo  que  fuplicarle  lo  que  no  fe  puede  obtener  que  por  una  confeííion 
general ,  la  qual  confifte  en  una  entera  purificación  déla  perfona,  en 
que  efte  diícipulo  haze  oftentacion  de  fu  obediencia ,  y  de  fu 
zelo. 

Quando  indica  alguna  aparencia  que  el  fin  de  la  vida  fe  avezina ,  no 
íe  deve  deferir  un  folo  punto,  efta  univeríal  purificación,  quefeconfi- 
gue  por  una  confeííion  general.  En  el  femblante  de  nueftro  enfermo» 
fe  puede  juzgar  fe  cumple  á  lo  que  deve ,  con  Una  devoción  grande.  La 
cara  llena  de  lagrimas ,  las  manos  juntas,  el  cuerpo  fubmiíTo  ,  la  ca¬ 
bera  defnuda  y  los  ojos  inclinados  á  tierra  j  fon  en  algún  modo 
buenas'  feñales  de  una  buena  confeííion  *  abierto  el  facro  volu¬ 
men  de  la  Efcritura ,  y  puefto  lobre  una  rica  alfombra  »  mueftra  el 
uío ,  y  eftimacion  con  que  el  enfermo  la  premedita,  confiderandola 
como  un  preciofoefpejo,  queledeícubre  las  manchas,  y  los  defe£tos, 
de  que  deílea  corregirfe»  y  purificarfc. 

Exem- 
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*Dixit  Tetras  Jefa\nm  lavábis  mihi pedes  in  ¿eternum.  Refpond'tt  ei  Jefas: 
(i  non  laceróte ,  non  habebispartemmecum,  Joann.  XIII.  8. 

Dixo  Pedro  ajefus:  no  me  lavaras  mis  pies  jamas.  Jefuslereípondio:  ííy® 
no  te  lavare  ,  no  tendraspar te  conmigo. 

e'  E  aqui  aun  otra  nueva  difputa.  El  compañero  del  Padre  Confe£ 
p  for,  no  conforma  con  la  muger  del  enfermo.  Ella  imagina  que  la  en¬ 
fermedad  de  fu  marido, no  es  tan  peligrofa  que  deva  obligarle  a  confefíaríe} 
el  buen  Religiofo  al  contrario,  luftenta ler  precifa la confeíllon >  la  mu¬ 
ger  ,  que  folo  fe  defvela  en  cuidar  de  la  vida  de  fu  querido  eípofb ,  juzga 
eífa  confeíllon  que  le  proponen ,  como  un  prefagio  de  la  muerte  que  lo 
amenaza,  y  por  una  flaqueza  bien  ordinaria  entre  los  de  fu  íexo,  laconfi- 
dera  como  una  cofa  que  le  deve  anticipar  el  morir.Entre  tanto  el  Confeflor 
folicita  perfuadir  al  enfermo,  que  neceílariamente  le  es  precifo  que  fe  con- 
fiefle,  fi  deílea  coníegir  la  abíólucion  de  íus  pecados,  finia  qual  ni  aun 
efperancade  falvarfe  tendrá  fu  alma.  El  Angel  por  otra  parte  le  en- 
feña  el  motivo  ,  remarcando  en  la  pequeña  lamina,  comobuíca  Jeíiis 
a  Simón  Pedro,  con  el  defignio  de  le  lavar  los  pies,  y  porque  Pedro  íe 
opufo  a  la  acción  de  fefu  Chrifto,  efte  buen  Salvador  le  haze  comprehen- 
der  quanto  lo  neceflita ,  diziendole  j  Siyo  no  te  los  lavo ,  no  tendrás  parte 
conmigo.  No  te  opongas  pues,  le  quiere  dezir  el  Angel,  ala  voluntad 
del  Confeflor,  que  femejante  acción  quiere  hazer,  por  ti  purificándote 
de  tus  pecados  por  el  medio  de  una  confeílion  perfeta. 

Nueftros  pies,  fegun  S.  Aguftin  ,  denotan  las  paífiones ,  y  afeílos 
carnales  de  nueífra  alma ,  porque  como  nueftros  pies  tocando  la  tierra  fe 
afean  de  toda  vafura  y  immundicia  ,  neceflitan  limpiarfe  en  las  aguas 
de  nueftris  lagrimasjy  en  la  gracia  de  nueftro  Salvador, fignificadas  en  efta 
agua  con  que  / efus  lavó  los  pies  de  fus  Difcipulos:  y  efte  lavatorio^ que  fe 
entiende  por  el  délas  aficiones  terreftres)  es  tan  neceflario  al  enfermo, 
como  a  uno  que  deve  prepararle  entonces  partir  defte  mundo  ,  y 
encaminarfe  al  cielo  ,  donde  a  ninguna  impuridad  o  mancha,  fe  le 
.permite  la  entrada. 
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Para  la _ _  ■  _  _ _ _  ' 

Fig..  6. 

Je  fus  acceptopane ,  gracias  egit -y  &  fregit ,  &  dedit  eis  dicens  :  hoc 
eft  corpus  meum>  quod  pro  *vobis  datur :  hoc  f acite  in  meam 
commemorationem.  Luc.  XXII.  19. 

Jefus  tomó  el  pan,  y  haviendo  dado  las  gradas,  lo  partió,  y  Telo  día 
diziendo :  Eílo  es  mi  cuerpo  que  fue  dado  por  amor  de . 
vos :  hazed  efto  en  mi  memoria. 

VE  fe  aparejado  en  el  apoíento  del  enfermo  una  efpecie  de  Altar.  Los 
pages traen  las  candelas;  el  Angel  mueílta  el  retablo,  que  repre- 
fenta  la  inílitucion  del  Sacerdocio,  del  Sacrificio ,  y  del  S.  Sacramento  del 
Altar  de  la  Ley  nueva.  La  imaginación  del  pintor  formó  alas  dos  efqui- 
nasdel  pie  del  leqho,  dos  faxas  que  reprefentan  la  difpoíicion  del  alma 
del  enfermo.  La  una  ,  feñala  la  penitencia  dándole  la  Diíciplina ;  la  ¡ 
otra,  la  verdadera  contrición  del  coraron  ,  teniendo  un  coraron  en  la 
mano ,  abierto  del  lado  delGielo.  El  enfermo  parece  eílar  todo  pene¬ 
trado  de  los  fentimientos  del  Propheta  Rey ,  que  exprime  por  eílas  pala-1 
*  pí*  bras.  El  efpiritu  afligido  ,  es  el  Sacrificio  que  ‘Dios  manda ;  ó  Tf'tos , 
no  defprecies  el  cor  apon  contrito ,  y  quebrantado  de  dolor.  En  eíla  difpofi- 
cion  efpera,  que  le  traigan  la  S.Euchariítia,  que  no  es  fojamente  el  ali¬ 
mento  de  una  alma  fanta,  fino  también  el  remedio  de  las  enfermedades 
efpirituales  en  que  muchas  vezes  fe  cae,  y  el  viatico  de  aquellos,  que 
eftando  cérca  la  muerte ,  fe  preparan  para  efte  gran  camino ,  que  nos  lleva 
de  la  tierra  al  cielo.  Aíli  el  hijo  de  Dios ,  ha  hecho  la  inílitucion  a  la  vifi 
pera  de  fu  muerte,  y  todas  las  vezes  que  íe  celebra ,  quiere  que  fe  haga 
mención  de  fu  muerte.  Que  otra  cofa  mejor  fe  puede  hazer  que  mas  qua- 
dre  ,  y  que  mas  convenga  con  la  intención  del  Señor ,  que  recibir  efie 
S.  Sacramento  en  la  vigilia  de  nueílra  muerte ,  con  una  refignacion  per¬ 
fecta  a  la  voluntad  de  Dios,1  fea  que  es  fu  agrado  retirarnos  de  la  tumba, 
reftituyendonos  la  íalud ,  o  fea  que  por  fus  juizios  incomprchenfibles  tie¬ 
ne  por  mejor  llamarnos  á  íus  Tabernáculos  eternos.  Eílo  es  con  lo  que  un 
alma  devota,  toda  penetrada  del  amor  de  Dios,  deve  ir  por  los  trafportes 
de  íu  zelo  al  encuentro  de  fu  Salvador  en  la  Euchariítia,  paraque  diga ;  f 
Mi  alma ,  y  mi  carne  queman  de  ardor  por  Titos  vivo.  ‘Porque  el  gurr  ion 
lo  cafa ,  y  la  golondrina  nido ,  par  a  poner fus  pollitos .  fifite  afjt  vueflros  al¬ 
tares  Joan  mi  morada .  O  Señor  de  los  exercitos ,  mi  Rey ,  y  mi  T)  ios ! 
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Pira  la 

Figura  7.  . . — - - - -  "  '  '  “ 

Ccenantibus  autem  eis ,  accepit  Jefus partan  ,  &  benedixit  ac  fregit » 
dedttque  TUfcipuhs  filis ,  ¿ rail :  acápite  &  comedite  : 
hoc  e¡t  corpus  meum.  Mate.  XXVI.  2  6. 

En  quanto  pues  que  ellos  cenavan,  tomó  Jefas  del  pan ,  y  haviendo 
bendecido  lo  partió  ,  y  dio  a  fus  Difcipulos  ,  y  Ies 
dixoi  tomad,  comed,  ello  es  el  cuerpo  mió; 

VEfeaqui  la  reprefentacion  deloquefígnifícan  las  palabras  de  S.  Ma- 
teo,  en  la  pequeña  lamina  que  el  Angel  haze  considerar  al  enfermo, 
en  tanto  que  le  traen  elle  mifmo  cuerpo  de  Jefu  Chrifto  debaxo  délos  ve** 
los  (imples  y  menofpreciados ,  es  afaber,  de  baxo  las  efpecies  del  pan. 
El  Cura  que  lleva  el  viatico ,  y  todos  los  que  le  acompañan ,  parecen  per- 
fuadidos  defta  Verdad ,  como  aquellos  que  el  pintor  ha  reprefentado  en* 
la  adoración  y  en  la  proftacion.  Ellos  deven  ferio  en  e  fleto  5  por  quan- 
to,  porque  fe  ha  de  bufear  figuras  en  eftas  palabras  que  cóntienen  el 
eftablecimienro  del  culto  Chriftiano,  lainílitucion  de  la  Ley  nueva ,  el 
contrajo  dé  la  verdadera  alianza ,  elTéftamento  de  un  Padre  que  eftá 
muriendo,  el  raandatomas  importante,  la  fundación  de  la  Religión  ver- 
dera,  la  fubftitucíon  de  la  realidad  en  las  íbmbras,  y  el  fin  délas  figuras 
mefmas  ?  Eftas  cofas  fon  muy  importantes ,  y  Jefu  Chrifto  es  muy  fabio, 
para  las  haver  exprimido  de  una  menera  obícura  o  equivoca.  Pues  que 
el  dixo,  eftoes  mi  cuerpo,  deve  fer  reconocida  la  prefencia  Real  defte 
cuerpo  adorado  fobre  nueftros  Altares ,  y  la  efuíion  mifteriofa  defte  fan- 
gre  preciofo ,  defte  fangre  defte  N uevo  Teftamento ,  como  el  mifmo  le 
llama  en  las  palabras  de  la  inftitucion.  Que  deve  hazer  mas  para  efta- 
biecer  un  facrificio  ?  Aqui  ay  una  vi&ima ,  aqui  hay  íangre  derramado , 
hay  precepto  expreílo  de  Jefu  Chrifto  de  hazer  aquello  que  el  haze  en 
memoria  íuya.  Defta  fuerte,  el  enfermo  excitado  déla  vifta  de  un  ob¬ 
jeto  de  coníolacion ,  y  de  los  confejos  faludables  que  le  da  el  Angel ,  ha¬ 
ze  á  Dios  un  facrificio ,  por  otro  facrificio  y  facrificio  del  hombre  exterior 
por  la  penitencia ,  facrificio  del  hombre  interior  por  la  adoración  ;  y  fi 
la  voluntad  de  Dios  es  el  facarlo,  defte  mundo ,  él  quiere  por  ultimo 
Sacrificio  ofrecerle  fu  alma. 
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Manducante  bus  illis  accepit  Je  fus  panem  ,  ¿r  benedtcens fregit  ,  ¿ rdeáit 
cis ,  ¿r  <z/¿  :  [emite  ,  hoc  e[t  cor  pus  meum.  Marc.  XIV.  22. 


Entanto  que  aun  ellos  cenavan,  tomó  Je  fus  el  pan,  y  echando  la  ben¬ 
dición  lo  partió,  y  Telo  dio  ,  diziendo :  tomad,  eílo  es  mi  cuerpo. 

SI  el  Pintor  pudiera  haver  repreíentado  á  nueftros  oidos  las  palabras 
de  nueflro  enfermo ,  que  va  á  receñir  el  Viatico,  aflicomoelrepre- 
fentó  a  nueftros  ojos  los  léñales  exteriores,  que  dá  de  fu  profunda  ve¬ 
neración  defte  Divino  Sacramento ,  nos  le  oiriamos  dezir  ellas  palabras, 
facádas  de  algunos  lugares  de  S.  Aguftin. 

„  Venid,  Dios  mío,  no  folo  dentro  de  mi  cuerpo,  lino  también  den- 
tro  de  rai  coraron.  Porque  yo  no  feré  enteramente  felice,  íi  vos  en- 
„  trais  en  ella  cala  donde  haveis  alojado  mi  alma ,  íin  entrar  dentro  de  mi 
3,almamefma,  como  vos  entrañéis  en  otro  tiempo,  dentro  la  caía  del 
3,Pharifeo  fobervio ,  íin  entrar  no  obílante  dentro  de  fu  coraron.  Y  o 
3,  confieílo ,  quenofoy  digno  de  que  vos  entréis  en  mi.  Mas  como  yo 
„  tengo  en  la  boca  las  humildes  palabras  del  Centurión  de  vueftroEvange- 
„  lio ,  dadme  también  fu  humildad ,  por  la  qual  reconociéndole  indigno 
3,  de  os  receñir  en  fu  cafa,  fe  hizo  digno,  no  íolo  de  teneros  dentrola  cerca 
„  de  fu  alojamiento ,  mas  también  dentro  del  fondo  de  fu  coraron >  y  de  íer 
3,  curado  por  el  medico  délos  corazones,  y  de  os  receñir  dentro  la  caía 
3,  efpiritual  deíu  alma.  Hazed  Dios  mió,  que  yo  acierte  como  él,  tanto 
3,  mas  capaz ,  y  tanto  mas  lleno  de  las  mefmas  gracias  que  el  ha  recibido  5 
„  que  yo  fea  mas  humilde,  masbaxo,  y  abatido  en  mis  propios  ojos, 
,,  como  los  valles ,  que  reciben  tanta  mas  agua  del  Cielo ,  quanto  fon  mas 
,,  bazos.  Suplicóos  Dios  mió  ,  que  íobrela  humildad  profunda  deíle 
„  Centurión  ,  me  concedáis  aun  la  religioíá  Fe  de  Zachéo ,  que  os  reci- 
53  bio  en  fu  cafa  y  en  fu  coragon. 
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Ait  Jefas  Apofiolis  filis :  defiderio  defideravi  hoc  Tafcha  manducare 
*vobifcim ,  antequam  patiar.  Luc.  XXII.  iy. 

Jefus  dix o  a  fus  Apodóles  :  Yo  he  defleado  con  ardor  *  de  comer  con 

vos  eíla  Paícua  antes  que  padezca. 

ESto  que  fe  ve  en  el  Fondo  defla  empreía ,  y  dentro  deíla  pequeña 
lamina ,  que  conexión  puede  tener  con  el  eílado  de  un  enfermo  que 
fe  halla  en  una  poítura  indecente  ?  Eílo  es  para  nos  feñalar ,  que  quando 
un  enfermo  no  íe  halla  en  eílado  de  receñir  la  Santa  Comunión,  no  por 
el  defecto  de  fu  alma ,  mas  íi  por  el  deíreglamiento ,  y  por  la  indiipofi- 
íionde  íü  cuerpo,  deve  de  levantar  fu  alma  a  Dios ,  y  aplicarle  las  pa¬ 
labras  de  S.  Aguftin.  Cree ,  y  tu  lo  as  comido.  Deve  aun  a  imitación  de 
JefuChriílodeííear  con  ardor  de  participar  á  la  Pafcua  Chriíliana,  los 
frutos  facros  de  la  S.  Euchariflia ,  y  de  la  muerte  preciofa  de  nueftro  Sal¬ 
vador.  Y  eíle  deíleo,  eíle  ardor ,  y  eíla  Fe,  deven  tener  con  éllu- 
^  M  t  gar  de  una  S.  Comunión.  Porque  baila  tener  *  Hambre ,  y  fed  delaju - 
v.  «T  fticidy  para  quedar  harto ,  y  fatisfecho.  Imaginemos,  que  vemos  el 
coraron  de  nueflro  enfermo  ,  que  oprimido  de  las  incomodidades 
corporales,  haze  a  Dios  eíla  habla,  toda  llena  de  humildad : 

„  Yo  bien  quiíiera ,  Dios  mió ,  poder  fatisfazer  a  vuefíro  Divino  man- 
,,  dato ,  que  me  obliga  a  comer  vueílra  carne ,  para  alcanzar  la  vida.  Mas 
3,  entanto  que  el  eílado  de  mi  mal ,  me  priva  de  la  ventaja  de  os  receñir 
„  denrro  de  mi  cuerpo ,  hazed  que  vueílro  cuerpo  fea  el  nutrimento  de  mi 
„alma,  y  que  lin  comerla  vida,  que  yo  la  reciba  -9  y  afin  que  vos  íeais  mi 
3,  vida,  hazedme  la  gracia,  que  fin  tomar  vueílra  carne  de  baxo  las  eípe- 
5,cies  fenfibles,  yo  la  coma  efpiritualmente  ,  recibiendo  dentro  de  mi 
„alma  fu  virtud,  y  fu  efpiritu.  Mas  quando  yo  veo  el  apretado  amor, 
„  con  el  qual  vos  me  haveis  dicho  ,  Tohedejfeado  con  ardor  de  comer  con 
„vos  efta  Tafqua-,  yo  tiemblo  de  verme  tan  de  yeío  para  un  don  tan 
„  preciofo;  ponedme,  Señor,  en  eílado  de[defíearos  mas,  y  mas*  Vosos 
„  dais  Señor  a  mi  porque  me  amais  j  hazed  que  yo  os  ameparaqueyome 
„  dé  a  vos. 
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Similiter  &  Calicem  poftquam  eoenavit ,  dicens :  hic  eft  Calix  Novum 
T eftamentum  in Jangume  meo ,  qui pro  vobisfundetur.  Luc.  XXI1.20r 

Juntamente  tomó  el  Calis  defpues  de  haver  cenado,  diziendo ;  eíle  Cáliz 
es  ei  Nuevo  T  eft  amento  en  mi  fangre ,  que  por  vos  ferá  derramado. 


HE  aquí  la  lamina,  y  todo  loneceíTarioparael  aparejo  deunTefta- 
mento }  los  JuriTconTultos,  el  Notario,  y  los  teftigos,  entran 
en  el  apolento.  El  Padre  confeflor,  da  los  ordenes  neceííarios  al  No¬ 
tario  ,  y  tiene  todo  el  Temblante  de  uno  deftos  Recoletos ,  que  obíervan 
religiofamente  el  voto  que  hizieron  de  una  pobreza  voluntaria,  bien  le- 
xos  de  requirir  Teftamentos,  ó  de  hazercofa,  que  fea  en  fu  favor,  ni 
menos  lo  admitirían  délos  quefelohuvieflenhecho,  haziendo  gloria  de 
Ja  pobreza  de  fu  inftitucion.  Efte  buen  Padre  informa  al  Notario  para  le 
ordenar  las  diípoliíionesquelefon  mas  razonables ,  afín  de  que  el  enfer¬ 
mo  fatisfaga  a  Tu  obligación.  Juntamente  aconfeja  al  enfermo  que  no 
desherede  perfona  alguna ,  que  fin  Teftamento  pueda  tener  derecho 
en  la  herencia  ,  fino  es  que  fe  hizo  indigno  por  alguna  culpa  inorme. 
Recomiéndale  fobre  todo  los  pobres  de  íu  Parroquia  ,  de  fu  ciudad, 
y  de  fus  tierras  ,  y  que  fe  acuerde  de  recompenfar  lus  fíeles  domefticos. 
Adviértele  aífí  mefmo ,  que  no  dexe  poner  cofa  en  fufTeftamento,  que 
fea  contraria  a  las  coftumbres  de  fu  Provincia  j  y  de  evitar  todas  las  clau« 
fulas  equivocas,  o  dudofas ,  que  ion  ordinariamente  el  íeminario  perpe¬ 
tuo  de  procefos,  y  enemiftades  en  las  familias.  He  aquí  las  cofas  con 
que  el  Padre  Confeílbr  entretiene  el  Notario  y  el  enfermo,  entanto 
que  el  Angel  parece  que  le  dize  *  que  eftando  a  punto  de  hazer  fu  Tefta¬ 
mento  ,  deve  tener  a  Dios  delante  fus  ojos,  y  que  aíli  deve  reglarle  de  tal 
manera ,  que  pueda  refponder  en  el  ultimo  dia ,  fín  poder  fer  redargüido 
delante  de  aquel ,  que  antes  de  fu  muerte,  hizo  fu  Teftamentode  una 
manera  tan  Tanta ,  tan  Tabia,  y  miTericordiofa  *  pues  que  tan  indignos 
que  nos  erárnoslos  hizo  participar  de  fu  herencia  celefte. 
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Ei  qui  vidit ,  teflmmmm  perhibuit :  faverum  eft.  teftimonium  ejus  fa 
illejeit ,  vera  dicit>  ub  favos  credatis.  Jann.  XIX. 3 f. 

Y  aquel  que  vio  »  dio  teftimonio:  y  íii  teftimonio  es  verdadero  y  y  el 
fabe  que  dixo  verdad,  paraque  vos  lo  creáis,  también. 

SAN  Juan,  que  efcrivio  eftas  palabras,  eftá  reprefentado  en  la  pe¬ 
queña  lamina  »  teniendo  la  pluma  en  la  mano  ,  y  eícriviendo  fu 
Evangelio  i  el  Pintor  lo  trúxo  muy  bien  al  propoíito  en  el  paralello 
que  haze  aqui  con  un  Notario,  que  forma  un  Teftamento  5  puesque 
los  Evangeliftas  fueron  como  los  Notarios  del  Hijo  de  Dios  a  los  qua- 
les  didó  fu  ultima  voluntad,  y  fu  ultimo  Teftamento,  que  ellos 
pulieron  por  efcrito  en  fus  Evangelios  5  el  Notario  eílá  ademado  en¬ 
tre  los  dos  teftigos,  el  uno  es  un  hombre  de  efpada  ,  y  el  otro  de  ca¬ 
pa.  Los  geftos  defte  dan  mueftras  de  fu  razonamiento  fobre  lasclau- 
fulas  del  Teftamento  j  y  la  poftura  de  aquel  feñala  fu  íilencio  y 
atención  modefta  ,  en  cofas  que.no  ion  propias  de  fu  profeíxon.  EIRe- 
ligiofo,  eftá  ocupado  en  perfuadir  al  enfermo  ,  que  haga  un  ferio  re- 
ílexo  en  la  ultima  difpoíicion,  en  quanto  el  Notario  mueflra que  halla 
alguna  dificultad  en  dexar  pallar  el  Teftamento  de  una  tal  forma 
que  ofenderá  íu  confidencia.  El  Angel  de  guarda  parece  dezir  dos 
colas  j  afaber,  que  el  enfermo  deve  atender  a  lo  que  el  Padre,  el  No¬ 
tario,  y  los  teftigos  le  reprefentan,  y  al  Teftamento  del  Hijo  de  Dios» 
de  quien  San  Juan  fue  el  Efcrivano  fiel  :  que  íi  efte  divino  Tefta¬ 
mento,  que  fue  didado  por  aquel  que  es  la  Sabiduría  Eterna,  y  de 
quien  los  términos  fon  tan  predios  y  tan  claros ,  ha  íido  fugeto  no 
obftante  á tantas  interpretaciones  diferentes  ,  que  caufan  mil  aifputas 
entre  los  Chriftianos.  qual  fiera  la  precaución  que  fiera  neceííario  te¬ 
ner  quando  íe  trata  de  formar  un  Teftamento,  que  deve  íervir  de  re¬ 
gla  y  ley  a  los  herederos  ,  y  legatarios ,  y  que  íerá  el  fugeto  de  mil 
procefos,  íi  no  eftá  hecho  en  las  formas  que  fe  requiere  »  o  ÍI  eftá 
concebido  en  términos  equívocos  ? 
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Statiitum  eft  hominibus  femel  ntori ,  poft  hoc  autem  Judicium. 

&  Hebr.  IX.  27. 

Decretado  eftá  que  los  hombres  mueran  una  vez>  &  que  defpues 

fean  juzgados. 

Ala  entrada  de  la  fegunda  parto,  nos  repreíénta  el  Pintor  un  hom¬ 
bre  ,  que  la  muerte ,  faliendo  de  una  fofa ,  le  coge  por  el  bra$o  para 
hazerle  yazer  en  la  tumba,  donde  íe  ve  efte  letrero. 

Mors  ultima  linea  rerum. 

„  La  muerte  pone  fin  á  todo.  Y  para  moftrar  la  caufadefta  muerte 
que  ha  de  llevar  todos  los  hombres  fin  exepcion ,  vefe  en  cima  defte 
monumento  una  ferpiente  que  travefando  una  cabera  de  muerte ,  tiene 
el  fatal  pomo ,  que  tentó  a  nueftros  primeros  padres.  El  tiempo  va  de 
corrida ,  para  feñalar  que  el  de  la  vida  es  ya  pafifado ,  y  que  no  buelvc 
mas.  En  tanto  el  Angel  de  Guarda ,  tiene  a  nueftro  hombre  por  la 
mano ,  y  le  lleva  azia  un  lugar  donde  eftan  repreíentadas  las  tres  virtu¬ 
des  Theologales,  la  Fé,  la  Efperanga,  y  la  Caridad.  La  Fé  tiene  por 
Symbolos,  la  vara  de  Aron,  el  Cáliz,  y  la  Cruz ;  la  Efperanga  repofa  fobre 
fu  ancora ;  y  la  Caridad  fe  halla  en  medio  entre  la  Fe  y  la  efperanga ,  en  la 
períonadel  Hijo  de  Dios ,  clavado  en  la  Cruz.  Tiene  aqui  dos  pequeñas 
criaturas  que  ordinariamente  fe  ponen  junto  la  Caridad.  Venfe  aquí 
también  Angeles  que  eftan  echados  íobre  la  Cornija ,  dando  mas  tefi* 
íimonio  de  íu  alegría  que  de  fu  dolor,  fobre  la  muerte  de  Jefu  Chriftoj  por 
razón  que  con  fu  muerte  moftró  íe r  él  la  verdadera  Caridad.  Leeníe  en  ci- 
'  ma  eftas  tres  palabras.  Speculmu  bonos El  efpejo  de  una  buena  muer¬ 

te,  Efpejo  que  no  lifonjea,  eípejo  donde  deviamos  mirarnos  continua¬ 
mente  ,  para  conocer  nueftros  deferios  ,  y  la  imperfección  de  nueftra 
caridad  5  efpejo  en  fin,  donde  fe  deve  antes  aprender  la  manera  de  morir 
bien,  que  la  neceíldad  de  la  muerte. 
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Efpejo  de  la  Muerte. 


Piri  la 
&g-  lf- 


Tune  venit  Je  fus  cum  illis  in  villam  qu¿e  dicitur  Getk femante  ¿rdixi? 
difcipidis  fms’.fedete híc, doñee vadam illue  & orem.  Matth.XXVI.  3a. 


Defpuesdeftovinojefus  con  ellos  en  un  lugar  llamado  Gethfemani,  y 
dixo  áfus  difcipulos,  tentaos  aquí  >  hafta  tanto  que  yo  vaya  alli,y  ore. 


EStas  palabras  nos  mueftran  ,  como  el  hijo  de  Dios  defpues  de  ha- 
ver  hecho  íu.  Teftamento,  y  dado  gracias  á  fu  Padre,  continua  en 
prepararte  a  la  muerte.  La  pequeña  lamina  que  aqui  fe  ve  ,  nos  d£ 
¿dio  una  viva  reprefentacion.  £ílo  es  á  la  villa  de  unobje&o  que  tan¬ 
to  toca  y  mueve  el  alma,  que  el  Angel  y  el  ConfeíTor  exhortan  nue¬ 
stro  enfermo  a  fegu ir  lo  que  ha  empecado  ,  y  a  prepararle  a  la  muerte* 
de  quien  la  fragilidad  de  nueífra  materia  ,  nos  haze  temer  los  aííaltos 
del  dia  en  que  nos  vemos  cercanos.  £n  el  Ínter,  el  otro  Religiofo  redo¬ 
bla  fus  rogativas  por  el  enfermo,-  y  como  la  preparación  mas  necefla- 
ria  en  elle  eílado  coníiífe  en  recebir  bien  la  Extrema  Unción 5  el  Angel* 
y  el  Confeílor  hablan  al  enfermo  deíte  divino  Sacramento.  Dizenle 
que  particularmente  eílá  deílinado  á  las  períonas  que  le  hallan  en  el 
«Hado  en  que  Dios  los  ha  reducido}  que  efta  es  la  medecina  eípiritual 
de  todos  aquellos  que  eftan  peligrofamente  enfermos  que  alcan¬ 
zan  con  ella  la  remiíllon  de  los  pecados  que  fe  pueden  aun  hallar  en  ellos  y 
que  ellos  reciben  al  mefmo tiempo  la  gracia  de  fufrir  con  paciencia, las 
penas  y  incomodidades  de  la  enfermedad ,  la  fuerga  y  el  animo  de 
difponeríe  para  bien  morir  ,  y  del  mifmo  modo  el  eftablecimiento  de 
la  falud,  íi  efto  puede  redundar  en  gloria  de  Dios,  y  falud  de  fu  alma. 
Y  paraque  el  enfermo  tenga  mas  Fé  en  efte  ultimo  Sacramento,  led¿- 
2en  que  Nueílro  Señor  Jeiu  Chrifto  le  inílituyó  cómalos  otros  5  ale* 
ganle  la  platica,  y  tradición  de  la  Igleíia-,  citanle  el  paílb de S.J acobo» 
que  nos  feñala  expresamente  en  fu  Epiftola  Canónica  ,  el  tiempo ,  el 
ufo,  y  los  efetos  defte  Sacramento  ,  y  quales  fon  los  que  deven  ad- 
miniftrarle.  Cualquiera  entre  vos  eftá  enfermo ,  que  llama  los  ‘Presby- 
J¿*v*  teros  de  la  Iglefia ,  y  que  dios  ruegan  por  él ,  untándole  de  Olio  en 
nombre  del  Señor :  y  la  rogativa  de  la  Fé  falvará  el  enfermo ,  el  Señor 
le  aliviará  y  y  fi  efiuviere  m  pecados  y  le  [eran  perdonados . 
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¿2  Efpejo  de  ia  Muerte . 

IPara  la 
F)g.  16. 


EttíTumpto  Tetro ,  &  dúo  bus  filiis  Zebed¿ei ,  ccepit  cernir  tft cari  &  mee* 

JluseJfe.  Matth.  XXVI.  37. 

* 

Tomo  configo  a  Pedro  y  a  dos  hijos  de  Zebedeo ,  y  empego  a  en  trille* 

cerfe ,  y  anguíliaríe. 

LA  lamina  del  pequeño  Altar,  nos  reprefenta  la  entrada  del  Hijo  de 
Dios  en  el  Jardín  de  las  Olivas  ,  acompañado  de  S.  Pedro,  de  S. 
J acobo  y  S.  Juan ,  para  prepararle  a  la  muerte.  Los  Padres  y  muchos 
labios  interpretes  dizen,  que  ellos  tres  Apollóles  repreíentan  las  tres 
virtudes Theologales :  que  S.  Pedro,  íignifica  la  Fé ,  S.  Jacobo',  laEf- 
peran§a,  y  S.  Juan  la  Caridad  *,  que  ellas  tres  virtudes  deven  íer  los 
compañeros  infeparables  de  nueílra  alma,  que  deven  fobre  to¬ 
do  manifeílarfe  quando  ella  eílá  a  punto  de  recebir  los  Sacramen¬ 
tos.  Ella  es  la  lición  que  el  Angel  y  el  ConfelTor  dan  al  enfermo, 
para’;difponerle  a  recebir  la  Extrema  Unción  de  las  manos  del  Cura ,  por 
Luc  ios  adiós  de  Fé,  Eíperanga  y  Caridad.  Ve  aqui  el  habla  que  le  deve 
17.  hazer  en  elle  adío  de  devoción.  “  Yo  creo  Dios  mío  que  vos  haveisinfli- 
4  Marc.  «tuidoel  Sacramento  de  la  Extrema  Unción,  y  íi  yo  no  conozco  bien 
9*  *3*  “la  gracia  y  los  effedtos,  o  íi  yo  la  creo  con  una  Fé  muy  débil  y  titu- 
“  beante ,  aumentádmela ,  y  ayudadme  en  mi  incredulidad, 

w  Y  o  efpero  Dios  mió ,  que  con  elle  Sacro  remedio ,  borrareis  de 
“mi  alma  la  que  me  pudo  quedar  de  las  manchas  del  pecado,  y  que  no 
“la  desechareis  quando  dexaré  elle  cuerpo ,  o  que  vos  me  deis  laía- 
“lud,  fi  fuere  mas  conveniente  a  vueílra  gloria  y  mi  íalvacion. 

“  En  fin  Jefus  mi  Salvador,  yo  os  amo,  y  a  fuerza  de  amaros ,  yo 
K  fov  todo  vueílro.  Y  o  defleo  de  recebir  el  Sacramento  de  la  Extrema 
u  U  ncion ,  para  unirme  con  vos  en  vueílro  eílado  de  agenia ,  en  el  Jar- 
“din  de  las  Olivas ,  y  fobre  la  Cruz  ,  y  para  diíponerme  ala  muerte, 
“como  vos  aveis  eílado  diípueíto  a  ella. 
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Apparuit  autem  illi  Angelus  de  cielo  ,  confortan s  eum.  Et  f a  flus  m 
agonía ,  proltxius  orabat.  Luc.  XXII.  23. 

Entonces  fe  le  apareció  un  Angel  del  Cielo  ,  confortándolo.  Y  eftaR- 

do  en  agonía,  redobló  fus  rogativas. 

DAfe  la  Extrema  unción  al  enfermo :  No  fe  ve  que  aparecen  aquí 
Frayles,  como  nO  íe  ha  viílo  también  en  la  oótava  lamina  quando 
lele  dio  el  Viatico :  por  razón  que  no  toca  á  los  Frayles  el  entremeterfe  en 
las  admiuiílraciones  que  no  pertenecen  fino  a  los  Curas.  La  agonía  del  Hi¬ 
jo  de  Dios,  furogativa,  y  la  aparición  de  un  Angel  que  baxa  del  Cielo  para 
confolarle  ,  no  podían  mas  bien  colocarle  que  en  elle  lugar,  don¬ 
de  el  Pintor  las  tiene  tan  bien  reprefentadas  en  ella  pequeña  lamina ,  pues 
que  el  enfermo  que  recibe  la  Extrema  Unción  le  halla  cerca  en  el  miímo 
eílado ,  donde  eílava  Jefu  Chriílo  en  fu  agonía.  El  combate  con  la  muer¬ 
te,  y  contodos  los  enemigos  de  fu  falud*  entonces  el  enfermo  deve  re¬ 
doblar  fus  rogativas  que  acompañará  muchas  vezesde  copiofas  lagrimas} 
y  el  Cura  es  comoel  Angel  que  viene  de  fortificarle  y  confolarle,  yquele 
compone  ellas  palabras  antes  de  darle  la  Extrema  Unicon. 

„  Mi  querido  hermano  *  Nos  os  traemos  el  Sacramento  de  la  Extrema 
*„  Unción,  para  confolaros  de  los  dolores  de  vueílra  enfermedad,  y  li- 
„beraros  juntamente,  íiendo  ello  para  mayor  gloria  de  Dios  ,  y  falud 
„  vueílra.  Para  perdonaros  ello  que  os  queda  de  los  pecados  de  vueílra 
3,  vida  pallada  ,  y  fortificaros  contra  las  tentaciones  del  efpiritu  mali- 
„gno.  Afin  de  recebir  eñe  Sacramento  con  piedad,  unios  con  vueílro 
Señor  Jefu  Chriílo  en  fu  eílado  de  Agonía ,  en  el  Jardín  de  las  Olivas, 
„  y  rogadle  que  os  haga  la  gracia  de  entrar  en  las  miímas  diípoíiciones , 
„  entre  las  quales  entró  el  mifmoparaprepararfeala  muerte.  Tened  buen 
,, animo,  mi  amado  hermano,*  confiad  en  la  bondad  de  Dios  por  los 
,, méritos  de Nueftro Señor Jefu  Chriílo,  y  al  miímo  tiempo  que  hizie- 
„  remos  las  unciones  en  qualquiera  parte  de  vueílro  cuerpo,  redoblad  vue- 
liras  rogativas ,  y  pedid  perdón  a  Dios  de  lo  interior  de  vueílro  coraron 
„de  todos  los  pecados  de  vueílra  vida  paliada  ,  y  principalmente  de 
„  aquellos  que  haveis  cometido,  por  el  mal  exercicio  del  cuerpo  que  fe 
„  ha  de  untar. 
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Jefus  itaque  fciens  omnia  qua  ventura  erant  fuper  eum  ,  proce fjit  & 
dixit  eis:  quera  quaritis?  Joann.  XVIII.  4. 

Mas  Jefus  febiendo  todas  las  cofas  que  íobre  fi  avian  devenir,  adelan¬ 
tóle  ,  y  les  dixo :  aquien  bufcais  ?- 

'  i  '  ' 

EL  hijo  de  Dios  haviendo  recibido  la  confolacion  del  Angel  que  fu 
Padre  le  havia  embiado  del  Cielo  para  confortarle ,  fe  levantó,  y 
quifo  moftrar  el  valor  y  la  fuerza  que  venia  de  recebir  ,  ofreciendo  fe 
fin  temor  á  Judas ,  que  haviendo  tomado  una  compañía  de  fo  Id  ados ,  y 
gentes"  que  le  embiavan  los  Principes  de  los  Sacerdotes ,  llegó  a  efte  lu¬ 
gar  con  linternas ,  tochas ,  y  armas.  EL  Angel  toma  aqui  al  enferma 
por  la  mano ,  para  animarle,  moftrandole  el  exemplo  del  Hijo  de  Dios, 
que  el  devia  imitar  defpues  de  recebidas  las  nuevas  fuerzas  por  la  Ex¬ 
trema  unción.  Menefter  es  que  fe  prepare  como  Cu  Salvador  ,  en  re¬ 
parar  los  ataques  que  el  demonio ,  enemigo  común  de  nueftra  falud 
nos  entriega  en  la  extremidad  de  nueftra  vida.  Porque  fiendo  que 
nunca  cefla  de  machinar  en  los  medios  de  nueftra  perdición ,  en  eftos. 
ultimos  momentos  redobla  fus  esfuercos,  y  procura  valerfe  de  nue- 
ñra flaqueza,  para  llegar  al  blanco  de  fu  malaventurado  deíignioj  lo 
que  le  feria  muy  fazil ,  fl  el  Sacramento  déla  Extremaunción,  que  es 
de  muy  grande  eficacia,  no  repulfaííe  efte  efpiritu  maligno  ,  y  no  le¬ 
van  taííe  nueftro  animo,  por  la  confianza  que  nos  infpira  en  la  bondad 
de  Dios*  que  en  efta  extremidad  nos  dá.  nuevas  fuerzas  parafufrir  con 
menos  pena  todas  las  incomodidades  de  la  enfermedad ,  y  refiftir  a  to¬ 
dos  los  artificios  de  la  antigua  ferpiente.  El  enfermo  ha  de  tener  tan- 
*  Epill:  c.  ^en  enprentas  en  fu  memoria  las  fagradas  palabras  de  San  tiago :  *  Efta 
v*  *  alguno  entre  vofoflros  afligido  ?  haga  oración.  Efta  alguno  ¿legre  en¬ 
tre  vofoftros  ?  cante,.  Efta  alguno  enfermo  entre  vofoftros  ?  llame  a 
los  Presby  teros  de  la  Tglefia ,  y  ellos  oren  por  el  y  ungiéndolo  con  azey- 
te  en  el  nombre  del  Señor  :  T  la  oración  de  fe  hara  falvo  al  enfermo ,  y 
$¿  Señor  - lo  aliviara :  T (i  eftuviere  en  pecados ,  feranle  perdonados. 
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Fara  la 


Cum  quotidie  vobifcum  fuerim  in  templo  y  non  extendiftis  manas  in  me? 
Jed  hacefi  hora  vefira ,  &  pote  fias  teñe  brarum.  Luc.  XXII. 

Quancfo  yo  eftava  cada  dia  con  vos  en  el  templo ,  no  eftendiftesHas 
manos  contra  mi :  Pero  efta  es  vueftrahora,  ylapoteftad 

de  las  tinieblas. 

GOmo  efto  que  acabamos  de  leer ,  paño  durante  la  noche ,  e 
Pintor  ,  que  reprefenta  la  Hiftoria  de  la  Paífion  ,  la  acomoda 
quanto  puede  al  tiempo,  y  eftado  del  enfermo*,  mueftranos  aqui  fus 
hijos  y  fus  Domefticos  dormidos  ,  no  obftante  el  cuydado  que  los 
unos  tienen  de  fu  padre ,  y  los  otros  de  fu  amo  $  y  el  affe&o  que  le 
tienen,  no  les  permite  el  desnudarfe  para  repofar  a  fu  comodidad,  en 
el  infimo  eftado  en  que  íe  halla  el  enfermo.  Por  lo  que  toca  a  los  Recole¬ 
tos  ,  ellos  fe  fueron  acoftar,  y  al  enfermo  no  le  queda  otro  compañero 
que  el  Angel  de  Guarda,  que  jamas  no  duerme,  mas'  fiempreeftáen 
vela ,  en  defenía  de  aquel  a  quien  Dios  le  encargó  el  cuydado-  Si  el  de¬ 
monio  que  del  mifmo  modo  nunca  duerme, quiere  valerfe  de  la  foledad  en 
que  fe  halla  el  enfermo,  y  viene  de  perturbar  fu  repoío  con  efpantoíás 
imágenes  ,  con  intento  de  precipitarle  en  la  defefperacion  *  el  Angel  lo 
toma  por  la  mano,  y  le  quita  dedos  efpantos,  dándole  a  entender,  que 
el  Demonio  no  tiene  poder  íobre  los  hombres,  mas  de  aquel  que  Dios 
le  ha  concedido  para  provarlos  5  que  no  permite  jamas  que  los  tiente  mas, 
allá  defiis  fuerzas.  Y  aun  que  Jeíu  Chrifto,  yendo  delante efta  tropa  de 
gente,  en  cuya  frente  camina  Judas  ,  comofe  ve  en  la  pequeña  lamina, 
dize  á.  todos  fus  aftaílinos ,  y  Oficiales  del  Templo  ,  Efta  es  'vueftra 
hora  y  la  pote  fiad  de  las  tinieblas ,  no  fe  de  ve  entender  por  eíTo  que  ellos 
tuvieflen  algún  poder  fcbre el  Hijo  de  Dios,  fiel  mifmo  de  fu  voluntad 
*  Joaíin.  nofehuviera  entregado  en  fus  manos.  Pudiera  ftaverles  dicho  loque 
Xíx.  y*  defpUes  dixo  á  Pilato  *•  *  No  tendrías  contra  mi  poteftad  ninguna  > 
fino  te  fuejfe  dado  délo  alto.  Efte  es  un  gran  motivo  de  confola- 
1  ion  para  todos  los  hijos  de  Dios ,  quando  Dios  permite  alguna  vez  que 
caygan  entre  las  manos  de  fus  enemigos. 
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Efpejo  de  la  Muerte . 


Tontifex  interrogavit  Jejam  de  difcipulis filis  &  de  do Urina  ejus :  refpon - 
eijcjus :  Egopalam  lo  cutas Jum  mundo.  Joann.  XV III.  i  p.  20. 
i  ,  _  "  .  •  '  ’ 

El  Pontífice  preguntó  aJefusdefus4Üícipulos,  y  de  fu  do&rina.  Jefus 
(  le  refpondio :  Y  o,  publicamente  he  hablado  al  mundo, 

i  .  .  ..  \  •  1-fÁ  '•  I  /  V> 

X?  Sta  repreíéntacion  horrible  en  que  Jeíüs  parece  como  un  reo  de- 
|  lante  el  Pontífice,  mueílra  pno  de  los  mas  terribles  combates  que 

í  el  Demonio  dá  a  los  que  fe  hallan  en  el  articulo  de  la  muerte.  El  les 
I  interroga  fobre  el  fugeto  de  fu  Fé ,  con  intento  de  cogerlos  de  impro vifo , 

de  facudirlos  y  fomergirlos  dentro  de  un  abyfmo  de  tinieblas ;  y  en  lugar 
que  dexa  en  repoío  a  losque  no  tienen  mas  que  una  faifa  Fé,  porque 
los  mira  como  un  defpojo  que  no  fe  le  puede  efeapar ,  comete  los 
que  tienen  una  Fé  verdadera ,  conSophifmas,  y  falfos  razonamientos, 
y  con  todos  los  artificios  de  que  es  capaz  efleefpiritu  maligno.  Afli  fe 
atrevió  á  tentar  al  miímo  Hijo  de  Dios  en  el  deíierto.  Noayaquipues  , 
mas  que  los  verdaderos  Fieles  que  eílan  expueílos  a  ellos  grandes  com¬ 
bates  ,  y  ellos  no  tienen  que  hazer  mas  que  imitar  á  fu  Salvador  y  darles  la 
refpueíta  que  dio  J eíus  a  elle  Pontífice ,  como  eílá  reprefentado  en  la  pe¬ 
queña  lamina  *,  No  tienen  mas  que  dezir,  que  lo  que  el  dixo :  lo  he  habla¬ 
do  publicamente  al  mundo  ;  Yo  tengo  hecho  .profFeílion  publica 
de  la  FéCatholica  Romana,  yen  ella  Fé  quiero  vivir  f  morir.  Y  como 
el  Salvador  dixo  al  Pontífice  j  Porque  me  interrogáis ,,  interrogad  a  aquel¬ 
los  que  me  han  entendido ,  para  faber  lo  que yo  les  he  dicho ,  ef/os  fon  los  que 
Jaben  lo  que  yo  les  he  enfenado.  Si  el  enfermo  no  es  hombre  eíludiofo ,  o 
que  es  muy  poco  veríado  en  las  materias  de  la  Fé  ,  no  tiene  mas  que  de¬ 
zir  al  Demonio :  „Paraque  me  interrogas?  interroga  a  aquellos  que 
;  „  me  han  enfenado  y  fabras  lo  queme  han  dicho.  Ellos  fon  los  que  faben 

„  muy  bien  lo  que  me  han  enfeñado<  Ellos  fon  los  Difcjpulosy  SucceíTo- 
„  res  de  los  Apollóles,,  que  dello  roe  dieron  pruevas  ciertas  y  infalibles. 
*  Luc.  »  Ellos  fon  los  que  eílan  ligados  con  el  SucéfTor de.aquel ,  a  quien  el  Sal- 
>  x  1 1.  ,,  vador  dixo  otra  vez  *  *f*  El  Safan  os  ha  demandado ,  para  cerniros ,  co- 

„  moféeteme  el  trigo  j  mas  y  o  he  rogado  por  ti,  paraque  vueftra  Féno 
„ faite. 

Quid 


*7 


Par*  la 

Fíg,  ai;  Quid  <vobt$  videtur? 


Efpejo  de  ¿a  Muerte . 


At  illi  refpondentes  dixerunt :  Reus  efi  mor  ti  s. 
Matt.XXVl.-dtf. 


Que  es  loque  os  parece?  Ellos  !e  refpondieronj  Digno  es 

de  muerte. 

•  i 

LA  tentación  de  que  fe  ha  férvido  el  demonio  para  extinguir  la  Fé 
del  enfermo,  es  feguida  al  prefente  de  otra  tentación ,  conlaqual 
procura  mover  fu  eíperanga.  Ponele  delante  losojos  el  gran  numero  de 
pecados  que  ha  cometido  j  ello  es  loque  íignifica  eíle  regiílro  que  el  de¬ 
monio  prefenta  al  enfermo,  con  el  qual  procura  no  folo  atemorizarle, 
fino  también  quitarle  toda  la  efperan^a  defufalud  ,  como  íi  el  mefmo 
íehuvieíle  cerrado  la  puerta  por  fus  deíreglamientos ,  y  frequentes  caí¬ 
das  en  el  pecado.  File  lazo  es  muy  dañofo,  porque  como  los  Fieles  faben 
bien  que  la  Féíolanoeslaquefalva,  fino  vá  acompañada  con  las  buenas 
obras,  a  que  íirve  dezir  que  abracan  el  mérito  de  Jefu  Chriílo,  y 
que  creen  todas  las  verdades  Catholicas ,  íi  ellos  no  confirman  eílaprofes- 
-iion  poruña  buena  y  fanta  vida.  Y  como  no  ay  Fieles  que  no  tengan  un 
gran  numero  de  pecados  que  les  fea  de  baldón  y  de  repro¬ 
che  ,  el  demonio  toma  de  aqui  ocaíion  de  acularlos,  y  dezirles  lo  que  di- 
xo  al  Hijo  de  Dios  por  boca  de  fus  Miflionarios,  Ellos  han  merecido  la 
muerte.  /Eíle  es  el  artificio  de  que  fe  íirve  aqui  el  íatan  para  íobrefaltar 
nueílro  enfermo  5  mas  el  Angel  para  focorrerle  deíle  nuevo  lazo  que  1c 
eílendio  el  demonio,  le  coge  del  bra$o,  yledize,  „  queesloquetemeis? 
„No  haveis  aprendido  de  S.  Juan  *}*  que  fi •vos  confejfays  •vuejiros  pe¬ 
ncados  ,  ‘Dios  es  Fiel  y  jujlo  para  perdonaros ,  y  purificaros  de  todas 
v  ppir.  SJ  vueílras  iniquidades.  Vos  haveis  confeílado  vueílros  pecados  con 
„  toda  la  exactitud  queos  fue  pofli  ble  $  Vos  haveis  tenido  un  vivo  dolor 
„  procedido  mas  de  la  caridad  yamordeDios,  que  no  del  temor  del  íu- 
,,  plicio »  Vos  ofrecéis  todas  vueílras  penas  y  la  muerte  cercana,  poral- 
„  guna  fatisfaciondevueílraparte,mientras  que  el  Hijo  de  Dios  haíatisfe- 
„chopor  vos ;  Vos  haveis  recibido  laabfolucion,  la  Euchariíla,  y  la 
„  Extrema  Uncionj  Yo  os  digo  lo  que  el  Salvador  dixo  aun  enfermo.  * 
„  Hijo  mió  tened  confianza  ,  vue jiros  pecados  eftan  perdonados.  Si  ellos 
fe  os  prefentan  aun  á  la  memoria ,  no  por  eílo  eíleis  inquieto ,  f  que  el- 
„  los  no  fon  mas  nocivos ,  porque  ya  no  agradan  mas.  % 

Mate»  ix.  z.  f  Aug.  peccatum  dura  non  platee  non  nocet. 
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Nullam  caufam  invernó  in  homine  ifio  ex  bis  in  quibus  eum  accufatis : 

fed  ñeque  Her odes.  XXIIl.  14. 

Yo  no  he  hallado  ede  hombre  culpado  en  alguna  de  las  culpas  de  que  vos 

le  acuíais,  ni  Herodes  tampoco. 

DEfpues  de  la  tentación  contra  la  Fé  ,  y  la  Efperanga,  fe  deve 
efperar  otra  tercera  contra  la  Caridad.  El  Demonio  para  hazer 
perder  al  enferno  todos  los  frutos  deda  virtud ,  fe  íirve  de  los  medios  con¬ 
trarios  á  aquellos  de  que  hada  aquí  íe  ha  lervido  para  fomergir  fu  efperan¬ 
ga.  En  vez  de  infpirarle  el  temor  y  traerle  a  deíefperacion  con  la  memo¬ 
ria  de  fus  pecadas  ,  le  pone  delante  los  ojos  las  buenas  obras  que  hizo  y 
para  infpirarle  el  orgullo  y  adormecerle  con  lafeguridadj  y  por  eda  pre¬ 
finición,  y  confianza  en  fus  propios  méritos,  de  que  el  demonio  le 
quiere  lifonjear,  quiere  de druir  enteramente  la  caridad  y  de  la  qual  S. 
i  5.  Cor.  Pablo  dixo  que  no  íe  incha  con  el  orgullo  f  Charitas  non  inflatur.  Eda 
^  ‘ '  es  la  razón ,  porque  el  Demonio  toma  otra  forma ,  y  el  Pintor  nos  le  re- 

preíenta  agradable,  teniendo  una  mano  aleada,  de  donde  dexa  caer 
algunas  monedas  de  plata  ,  junto  a  la  qual  edá  ahincado  un  Rofario  , 
fobre  el  qual  ay  una  forma  de  Igleíia  o  Templo,  para  íeñalar,  que  el 
Demonio  le  buelve  en  el  efpiritu  los  edetos  de  íu  liberalidad  y  devoción.. 
Cógele  con  fuavidad  del  otro  braco  para  lifongearle.  Mas  el  Angel 
que  tiene  ítempre  los  ojos  fobre  el  enfermo,  le  haze  ponderar  los  reflexos 
que  miran  a  dederrar  ede  orgullo  que  el  Demonio  quiereinfpirarle.  Da¬ 
le  a  entender,  que  la  verdadera  caridad  es  opueda  al  efpiritu  del  orgullo  y 
i  i.Cot.  que  ella  no  es  ambiciofa ,  -f*  y  que  no  bada  el  creeríe  inocente  para  ferio 
en  eíFeto,  pues  que  el  mifmoS.  Pablo  dixo,  *  mhilmihi  confciusfumr 
€pr.  fed  non  in  koc  jufttficatus  Jum.  A  un  que  mi  confciencia  no  me  remuerda 

nada,  noedoy  poredojudifrcado.  Dizele  finalmente,  queelmediode 
perder  el  fruto  de  todas  fus  buenas  obras,  es  el  tener  la  loca  prefuncion 
de  atribuirlas  á  fi ,  pues  que  ellas  no  fon  fino  unos  donativos  de  Dios  $ 
g  filo  ¡Ir  a  vult  effe  merita ,  au¿s funt  ipfius  dona. 


Efpejo  de  la  Muerte, 


rara  h 
lfjg.  13. 


Mifit  adTilatumuxor  ejus  dicens ,  nihil  tibí ,  ¿rjufto illi  ,  mulkfenhn 
paffa  fum  hadie ,  pervifumproptereum.  Match.  XXVII.  19. 

La  muger  de  Pilato  embio  a  dezirle:  No  tengas  que  ver  con  eífe  ju* 
lio  i  porque  oy  he  padecido  en  fueños  >  muchas  colas  por  fu  caufa.  • 

LO  que  aora  acabamos  de  leer ,  Ye  repreíenta  en  la  pequeña  lamina. 

Algunos  Doctores  han  con liderado  ellas  palabras ,  que  la  muger  de 
Filato  articula  a  fu  marido  ,  como  una  tentación  de  que  el  Demonio 
quifo  fervirfe  por  el  medio  deíla  muger,  para  impedir,  o  dilatar  la  muer- 
fe  del  Salvador  ,  que  procurando  nueílra  falvacion  ,  devia  deílruir  el 
Imperio  deíle  Principe  de  las  tinieblas.  Mas  fin  diputar ,  ni  refutar  elle 
penfamiento,  es  cierto,  que  las  palabras  de  una  ¿nuger,  odelasperfo- 
nas  mas  cercanas  del  enfermo,  pueden  alguna  Vez  fervirle  de  tenta¬ 
ción ,  no  obílante  fean  por  otra  parte  bien  intencionadas  para  íolici- 
tarlafilvacion  del  enfermo.  Ve  aquí  pues  la  quinta  efnprefia  de  aquel¬ 
las^  quien  fe  puede  aplicar  lo  quedizejob  en  el  Capitulo  7.  queempie^a: 
La  vida  del  hombre  fobre  la  tierra ,  es  una  guerra ,  o  feguo  los  Setenta  > 
unatent ación  continua.  Porque  defpues  de  haver  dado  pruevas  ,  dize 
(  verfo  1 5.  y  «4- )  fi  yo  digo  en  mi  mifmo ,  mi  cama  meconfolará>  entre¬ 
teniéndome  con  mis  penfami entos ,  yo  me  repofare  en  mi  yazer ,  vos  me  tor¬ 
mentareis  con  fueños  y  me  tr  ibulareis  con  horribles  vifiones.  Y  como  ello 
que  Job  exprime  en  eílepaflage  fucede  ordinariamente  a  los  hombres  en 
la  hora  de  fu  muerte  el  Angel ,  que  ha  confortado  fu  enfermo  en  todas 
las  tentaciones  que  afialran  fu  Fee  ,  fu  efperanga  ,  y  caridad,  le  haze 
comprehender  luego,  que  en  aquel  eílado  en  que  fe  halla  deve  confiderar 
iodo  lo  que  no  le  encamina  al  Cielo  como  cofa  de  que  el  Demonio  le  fírve 
para  tentarle  y  cogerle  de  improidfo  >  lo  que  feria  innocencia  durante  la 
íalud,  no  lo  es  en  tiempo  de  enfermedad,  y  aun  mucho  menos  quando 
dlá.  vezino  de  la  muerte  ♦,  es  entonces  muy  preciofo  el  tiempo  ,  y  un 
momento  de  perdida ,  fi  la  muerte  fe  nos  adelanta ,  puede  hazernos  per¬ 
der  una  eterna  dicha.  Es  bueno  aplicarfe  en  ellas  ocafiones  las  palabras 
t  Eph-del  Apoílol  f  Redimentest empus qúomam  dies mali  funt.  Redimafeel 
y*-  tiempo ,  porque  los  dias  fon  malos. 
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Refondit  Je  fus  Pilato :  non  haberes poteftatem  adver fum  me  ullam  ,  niji 
tibi  datum  ejfet  defuper,  Joann.  XIX.  11. 

Refpondio  Jefus  a  Pilato  :  No  tendrías  contra  mi  poteftad  alguna  , 

lino  te  fuelle  dada  de  lo  alto. 

N  Otale  en  ella  pequeña  lamina  a  Pilato  Governador  de  J udea ,  qufe 
haziendo  oficio  de  Preíidente ,  en  el  proceílo  criminal  que  los  Judíos 
han  formado  contra  el  Hijo  de  Dios,  le  dize.  Porque  no  me  ha¬ 
blas?  No  fabes  que  tengo  yo  el  poder  de  hazerte  poner  en  una  Cruz ,  y 
que  también  tengo  el  poder  de  librarte?  A  quien  Jefus  articula  ella  fabia 
refpuefta;  Ne  tendrías  contra  mi  potefdad  alguna  fi  no  te  fue  ¡fe  dada 
de  lo  alto.  Y  como  la  Igleíia  es  la  Efpo  la  de  Jefu  Chrifto,  habla  también 
como  el  en  la  Oración  que  haze  a  Dios, en  el  Capitulo  quarto  del  Libro  de 
los  Ados,  onde  hablando  defteconfejo  que  íe  juntó  contra  el  Salvador, 
dize,  que  todo  ello  fucedio  por  un  particular  efedo  de  la  Providencia  di¬ 
vina.  Los  Reyes  de  la  tierra  fe  han  levantado ,  y  los  Pr incipes  fe  unie¬ 
ron  juntos  contra  el  Señor  ,  y  contra  fu  Chrifto.  cPorque  vemos  verdadera¬ 
mente  que  Herodes ,  y  Pilato  con  los  gentiles  ,  y  el  Pueblo  Ifraélitito, fe 
han  unido  juntos  contra  vueflro  San  fio  Hijo  JeJus  ,  que  h  aveis  confa - 
grado  por  vueftra  tinción ,  para  hazer  todo  lo  que  vueftro poder ,  y  confejo 
han  ordenado.  Sobre  ello  forma  el  Padre  confeíTor  elle  diícurfo  al 
enfermo  5  „  Confiderad  Señor  que  vueftra  enfermedad  ,  y  vue- 
„ftra  muerte  ya  fe  aproxima;  eftas  fon  obras  de  Dios  ,  que  haze  infí- 
„  ftir  las  cofas  naturales,  para  cumplir  fus  defignios.  Recibid  pues,  fin 
„  murmurar,  una  y  otra  de  fu  mano;  Imitad  vueftro  Señor,  quandofu 
„  Padre  *f*  lo  entregó  a  la  muerte  por  todos  nof otros.  *  El  mifmo  fe  ha  en- 
t  Rom.  ,,  t  regado por  vos  a  la  muerte :  §  El  fe  ofreció ,  porque  el  mifmo  lo  quifo ,  y 
*lltm  a  no  abrió  fu  boca ,  contra  aquellos  que  lo  hizieron  morir;  Elfuecon- 
*óai.  1 1.3)  duzidoala  muerte  como  unaoveja ,  no  obftante  que  tenia  un  poder  íb- 
*0.  „berano  fobrelosmifmosquele  hazian  fu  frir  la  muerte,  y  fobrelamuer- 
uíy  35  te  eftuvo  mudo  como  un  cordero  delante  de  aquel  que  lo  trajquil- 

t  Aug!  yjava :  Mitis  invita^mutus  inmorte ;  Alinde  que  vueftra  docilidad  y  pa¬ 
ciencia  durante  vueftra  vida,  y  alahoradenueftramuerte,  fuelle  un 
3,  efedo,  y  imitación  de  la  fuya. 


Milites 
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Milites  pie  El  entes  coronam  de  fpinis  impofuerunt  capiti  ejus  ,  ó*  vefie 
purpurea  circumdéderunt  eum .  Joann.  XIX.  2. 


Los  íbldados  texeron  una  corona  de  efpinas ,  y  puliéronla  íbbre  fu  ca¬ 
bera,  y  veftieronle  una  veílidura  de  purpura. 

COmohay  algún  lugar  de  efperar  aunla  recuperación  déla  falud  del 
enfermo,  no  fe  negligencean  los  remedios  que  pueden  reílaurarla, 
noobftante,  nofeceíle  de  procurar  por  los  del  alma.  El  medico  fe  halla 
preíente  a  la  fangria  que  le  hazen ,  la  muger  affifíe  a  fu  marido  con  todo 
el  cariño ,  #  y  demoílracion  de  afeólos  que  le  es  poflible  j  fe  le  prepara  la  ca¬ 
ma,  para  folicitárle  los  medios  que  le  miniílren  el  repoío.  El  criado  queío- 
ílienela  bacia,muefíraenfu  trifte  afpeólo  lo  mucho  que  también  fe  intere£ 
fa  en  la  falud  de  fu  dueño  j  todo  efte  cuydadoque  no  mira  mas  que  al 
cuerpo,  fe  puede  íin  duda  exercitar  por  un  impulío  de  caridad.  Pero 
es  un  bien  mucho  mayor,  el  enfeñar  al  enfermo  como  deve  govemarfe, 
quando  fe  le  aplican  los  remedios,  paraque  recibiéndolos  de  una  ma¬ 
nera  humilde,  yChriííiána  ,  leíirvan  en  lugar  de  una  meritoria  acción. 
Dedo  fe  vale  aquí  el  Angel  de  fu  Guardia.  Suponed  que  con  tales  vozes 
anima  al  enfermo.  „  Obfervad  ,  hijo  mió  ,  la  paciencia  de  nueftro 
„  Salvador,  quando  'P ilato  lo  hizo  agotar $  quando  los  Judíos  lo  coro- 
„  naron  de  efpinas  quando  lo  veftier  onde  purpura-,  quando  vienen  a  de- 
„  zirle  al  Rey  de  los  Judíos ,  falud  -,  quando  le  dan  de  bofetadas ,  y  do 
ópalos*  y  le  ejcupenen  la  cara.  Confiderad  con  quanta  paciencia  fu- 
„  frió  el  hijo  de  Dios  ellos  ultrajes  ,  para  fatisfazer  a  fu  Padre  ,  y  pro¬ 
curarnos  la  Salvación.  Sufrid  imitándole,  que  os  apliquen  reme- 
s,  dios  ,  aunque  algunos  dolores  ,  o  amargura  proveis  en  foportarlos, 
3, ofrecedlos  a  Dios  Padre,  con  los  que  fu  hijo  le  ofreció  por  vos. 


Je  fus 
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Jefusbajulans  fibi  Crucem  >  exivit  ineum ,  dkitur  Calvaría , 

locum.  Joann. .XIX.  17. 


Jefus  llevando  fu  Cruz  ,  vino  al  lugar  que  es  llamado  Calvario. 

A  L  tiempo  que  fe  mira  en  la  pequeña  lamina  a  Jefus ,  llevando  fu  Cruz» 
-^íe  véelconfeílorque  trae  otra  al  enfermo,  profiriendole  eftas pala¬ 
bras. 

„  Mi  amado  hermano  j  Yo  os  preíénto  efta  Cruz  paraque  mirándola 
repetidas  vezes  ,  y  befándola  devotamente  ,  os  acordéis  de  Jefa 
„Chrifto,  tomando  en  vueftroefpiritu  la  fuya,  para  conformaros  con  él  en 
„eíleeftado,  y  para  juñar  en  vueftra  alma  los  frutos  de  fu  pailion,  y  fu 
3, muerte,  excitados  por  un  tal  obje&o ;  unid  vueftros  dolores  a  los fil¬ 
aos,  y  fuplicadle  que  por  los  méritos  de  fu  muerte  os  conceda  la  gracia 
„  de  ufar  bien  de  vueñra  enfermedad,  y  de  todas  vueftras  adiciones. 
3,  No  os  olvidéis  también  de  pedirle  os  quiera  dar  la  gracia  refignar  te  a  la 
3,  muerte,  con  una  entera  fumicion  a  fu  voluntad  y,  para  eñe  efeéto,  tomad 
3,  de  quan  do  en  quando  elle  Crucifixo ,  y  bolviendo  vueftro  coraron  ázia 
3, aquel  que  lo  fan&ificó  con  fu  muerte,  dezidíe  ;  yo  acepto  Diosmio 
„  mi  enfermedad ,  con  tedas  fus  circunílancias,  yprogreíTos,  y  igual- 
3,  mente  la  muerte  mifma  ,  como  una  fatisfacion  de  mis  offenfas.  Yo 
3,  reconozco  que  vos  me  tratáis  con  demafiada  indulgencia ,  pues  que  yo 
„  merezco  por  mis  pecados,  mayores  penas  infinitamente,  yaunlasmif- 
„  mas  del  proprio infierno  i  agradezcoos  Dios  mió,  el  haverme  embiado 
„  ella  enfermedad  ,  como  un  teftimonio  que  vos  me  adminiftrais  del 
3,  amor  queconfervais  en  mi;  fuplicoos  me  concedáis  aquella  virtud  de 
„  paciencia,  que  vos  tan  admirablemente  exerciftateisllevando  vueftra 
„  Cruz,  para  que  yo  pueda  foportar  todos  mis  males  por  vueftro  amor  * 
„  y  fatisfazer  mis  culpas;  hazedme  fufrir ,  humilde,  y  amorofamente 
„  con  vos  fobre  la  tierra ,  afin  de  poderme  regozijar  con  vos  en  el  Cielo  » 

por  todo  el  tiempo  de  la  eternidad, 

v'  Chrijlus 


El  pe  jo  de  ía  Muerte . 
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Chriftusfemel  pro  pecatis  noftris  mortuus  efl ,  juflus  pro  injújtis ,  utnos- 

offerret  T)eo .  i  Petri  III.  1 8. 

Jefus  padeció  una  vez  por  nueftros pecados ,  el  Jurto  por  los  injuftos» 

paraqae  nos  llevafle  a  Dios. 

HE  aquí  el  principio  de  la  partida  tercera.  Ves  miráis  el  Padre  Eter¬ 
no,  recortado  fbbre  el  Firmamento,  con  la  cabera  coronada  de 
refplandores,  y  de  las  fíete  lamparas  del  Apocalypfe,  para  moftrar 
la  gloria  de  la  Mageftad  Divina.  Enfeña  cc^i  el  dedo  en  la  lamina  á  fu  Hijo 
crucificado,  aquien  tienen  los  Angeles  fobre  el  monte,  y  articula  a  to¬ 
dos  eftos  miferabíes  que  fe  devifan  al  pie  defte  monte ,  cada  uno  cargado 
t  Exod,  <je  Qruz  y  (Je  fu  fardel,  lo  que  fe  lee  en  elle  letrero  :  *{•  Jnfpice  & 
fac  fecundum  exemplar  ,  quod  tibí  in  monte  monftratum  e/i.  Mira  y 
hazefegunelexemplo,  que  en  el  monte  tefuemoftrado.  El  Hijo  de  Dios 
9  vozeaal  mifmo tiempo  a  ertos  pobres  afligidos :  *  Exemplum  dedivobis 

s}*  an°.  ^  qUemadmodum  ego  feci>  ita  &  ojos  fací  atis.  Yo  os  di  el  exemplo> 
puraque  penfandoen  loqueoshize,  hagais  también  vofotros  lo  mifmo. 
En  medio  derta  multitud  de  gente  fe  halla  un  hombre,  que  fuñién¬ 
dole  ligado  al  mundo,  con  una  cadena  de  hierro,  por  un  braga,  íe  lamenta 
de  no  poder  deshazeríe,para  hazer  lo  que  el  Hijo  de  Dios  le  pide ,  y  lo  que 
el  Padre  le  ordena ;  mas  una  Virgen  le  fuelta  la  mano,  y  le  infpira  nuevt> 
animo.  Erta  Virgen  reprefenta  ella  fola  las  tres  theologales  virtudes  ;  la 
Fé,  forteniendoenunamanolaCruZj  laEfperanga,  recortada  fobre  una 
Ancora;  y  la  Caridad,  teniendo  una  llama  fobre  lacabega;  mirafe  en 
pcrfpeátiva  los  Angeles  armados  de  efpadas  refulgentes  ,  que  com¬ 
baten  al  mundo,  a  la  muerte,  y  a  los  efpiritus  malignos  con  fusferpien- 
tes ,  para  fignificar  los  efe&os  de  la  muerte  del  Salvador  fobre  la  Cruz ;  y 
en  efta mifma Cruz,  en  la  qual  fue  puerto,  fe  hallan  las  circunftancias 
derta  muerte,  y  los  mifterios  que  en  ella  encierra  >  de  los  quales  halla  la 
fin  fe  hablará  iiempre. 
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Efpejo  de  la  Muerte . 


'Dederunt  ei  vinum  bibere  (  Myrrhatum')  cum  felle  miftum  ,  &  cum 
guftajjet  noluit  bibere.  Matth.  XXVII.  34.  Marc.  XV.  23. 

Dieronle  a  bever  vino  mezclado  (con  Mirra)  y  hiel  ,  mas  aviendolo 
«.  provado 3  no  quiíb  beverlo. 

EL  parallelo  que  aqui  hay  ,  entre  la  grande  y  pequeña  Iam  ina 
mueftra  que  al  Hijo  de  Dios  ,  y  al  enfermo  fe  ofrece  una  be- 
vida  fortificante,  y  defagradable  5  mas  preñemos  otra  vez  atención  al 
Angel,  que  defle  modo  habla  al  enfermo :  „  Tu  bien  qui  fieras  amado 
„ Hijo,  que  todo  fe  bolvieífe  en  dulgura  para  ti,  mientras  que  todo  fe 
5,  buelve  en  amargura,  para  hazer  padecer  tu  Salvador ,  y  tu  Maeftro? 
„  Los  Judiosque  devrian  tener  obligación,  por  un  fentimiento  de  hu- 
„manidad,  de  aliviar  eíla  innocente  victima ,  defpues  de  una  fatiga 
„  increíble,  caufada  por  el  pefo  de  la  Cruz,  por  los  combates  de  lamas 
„ horrible  de  todas  las  noches  ,  por  la  perdida  de  fupreciofa  fangre, 
„  por  los  agotes  que  foportó  ,  y  por  la  corona  de  Efpinas  que  le  pu¬ 
dieron,  debaxo  de  pretexto  de  fatisfazer  a  fus  obligaciones,  le  pre- 
„  fentan  una  bevida  amarga  ,  y  en  vez  de  moderar  el  rigor  de  íii 
3,  fuplicio  ,  no  hazen  fino  augmentarlo  ,  prolongándolo  aun  mas. 
„  Provola  folamenre  ,  para  fufrir  la  amargura  ,  y  rebotó  Ió  re- 
„  ílanre,  para  fufrir  todos  los  dolores  de  la  Cruz ,  y  offfecer  fu  Sacrificio, 
„  con  una  entera  libertad  de  Eípiritu  j  y  no  diferir  un  folo  punto  de  fu 
„  muerte ,  y  la  coníumacion  de  fu  Sacrificio ,  recuperandofe  fus  fuergas. 
„ Quiere  con  efto  moftrarte,  Oí  amado  hijo,  que  determinó  dexarte 
„ parte  de  fu  Cáliz,  paraque  tu  también  lo  bevieílesj  dizépues,  délo 
£  „  mas  profundo  de  tu  coragon.  O !  que  es  Judo  5  mas  el  me  dexó  muy 

„  poco,  y  efte  poco  que  me  dexó,  ha  perdido  fu  amargura  y  fe  trocó 
3,endulguras,  defpues  que  mi  Salvador  lo  guíló  primero. 
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SiRex  lfrael  eft  fie f cendal  nunc  de  Cruce  &  credemus  ^.Matt.XXVn.42 . 

$  v  ;  . ,r  ' . 

Si  es  Rey  de  lfrael ,  decienda  agora  de  la  Cruz  y  creerlehemos. 

LA  pequeña  lamina  nos  repreíénta  lo  que  los  Evangeliftas  nos  eníe- 
ñaron  en  eftas  palabras  :  Defpues  que  los  Judíos  crucificaren  al 
Salvador  ,  los  que  por  efte  lugar  paffaban^  blasfemaban ,  del  y  meneándole  la 
cabega  le  deztan  3  tu  que  de [truias  el  Templo  de  Dios ,  y  lo  reedificabas  en 
tres  di  as  porque  note  [albas  a  ti  mifmo  ?  Si  tu  eres  Hijo  de  Dios  baxa  déla 
Cr  uz.  Lo  sPr  incipes  de  los  Sacerdotes fe  burlaban  también  defcon  los  Prin¬ 
cipes  de  la  Ley  -i  y  los  Senadores ,  diziendo ,  el  fálbó  los  otros ,  y  no  fabe 
falbarfe  a  fi mifmo  3  fieles  Rey  de  lfrael  que  baxe  aora  de  la  Cruz ,  y 
nof  otros  creeremos  en  el.  El  defignio  del  Pintor  no  es  tanto  moftrarnos  la 
injufticia ,  y  dureza  de  todos  eftos  blasfemos  Eccleíiafíicos ,  y  feglares , 
como  hazernos  admirar  la  reíignacion  profunda  de  Jefus  a  la  voluntad  de 
fu  Padre.  Para  el  Salvador  no  havia  cofa  mas  fácil  que  poner  por  obra 
lo  que  le  redargüían  por  impoffíble  3  no  obftante  no  fe  determinó  a  exe- 
cutarlo,  porque  no  era  la  voluntad  de  fu  Padre  que  lo  embio  al  mundo, 
folopara  fufrir  la  muerte  pornoíotross  efta  voluntad  fue  fiempre  la  regla 
dejefu  Chrifto3  y  afli  también  deve  fer  la  norma  de  la  nueftra  3  por  efto 
nodevedeílearel  enfermo  mas  tiempo  de  vida,  que  el  que  Dios  quiere 
concederle  íobre  la  tierra ,  y  aun  que  el  pudiefie  con  una  felá  palabra  recu- 
perarfe  la  íalud,  no  deve  entreprenderla,  nideftearla,  fi  es  que  repugna  a 
la  voluntad  del  Criador.  Para  conduzir  el  efpiritu  del  enfermo  a  efta  fan- 
£ta  difpoíicion ,  el  Angel  le  aconfeja  que  exclame  a  Dios  Padre  con  eftas 
vozes :  „  Concededme  o  Dios  mió ,  que  yo  pueda  aprender  de  vueftro 
„  Hijo  Jufus  a  obfervar  en  fu  Efpiritu,  y  con  la  miíma  reíignacion,  todo 
,,lo  que  me  fucederá  hafta  el  fin  quefeme  aproxima  de  mis  diaS3  per- 
emitidme  que  yo  lo  confidere,  como  embiado  de  parte  vueftra,  y  como 
,,uhteftimonio  de  vueftro  amor  que  yo  lo  acepte  fin  repugnancia,  y  que 
„  lo  foporte  con  un  ardiente,  y  fincero  amor,  en  coníideracion  de  que 
,,vosmeloembiais.  Concededme  enfin  efte  amor,  de  folo  quererlo  que 
*>os  agrada,  y  que  folo  me  agrade,  lo  que  vos  queréis. 
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Fig.  3°*  - 

Crutifixerunt  eum>¿r  cum  eo  altos  dúos  hinc>  &  hiñe  médium  autem  Jefunt. 

Joann.  XIX.  1 8. 

Crucificáronle,  y  con  el  otros  dos,  uno  de  una  parte,  otro  de  la  otra, 

y  a  Jefus  en  medio. 

EL  Padre  ConfeíTor  trae  al  enfermo  unCrucifixo, encomendándole  que 
lo  contemple  repetidas  vezes ,  y  que  lo  befe  dequando  en  quando, 

Íiaraque  reconozca  lo  mucho  que  eftimay  adórala  preciofa  memoria  de 
efuChrifto.  Y  como  el  buen  Religiofo  es  uno  de  aquellos  píos,  yíabios 
Confefíores,  que  no  folamente  exhortan  al  penitente ,  mas  también  le 
recomiendan  que  lea  la  palabra  de  Dios ,  fíguiendo  las  reglas  que  eftable- 
cio  la  Igleíia*  infinua  a  nueftro  enfermo,  que  ha  de  mandar ,  que  otro  en  fu 
prefencia  lea  la  H  i  (loria  de  la  muerte  del  Hijo  de  Dios ,  en  la  fuente  mif» 
ma  de  los  Evangelios.  Efta  es  la  caufa  porque  junto  ala  cama  fe  manifiefta 
abierto  el  Libro  de  los  Evangelios  íobre  un  preciofo  elcabel ,  cuyos  qua- 
tro  Angulos  repreíentan  los  fymbolos  delosquatro  Evangelizas.  La  cabera 
de  un  A  güila,  de  un  León,  de  un  Buey,  y  de  un  Hombre.  El  Angel  favore¬ 
ciendo  los  defignios  del  buen  Padre*  exprime  al  enfermo  tales  vozes, 
„  Mientras  que  los  verdugos  tienen  al  Hijo  de  Dios  clavado  en  efte  made- 
„  ro ,  infame  á  íus  ojos ,  y  para  noíotros  el  motivo  de  la  mayor  gloria*  y  en 
,,  quanto  eftos  impíos  íatisfazen  fu  rabia ,  y  crueldad  con  la  vifta  de  un  tan 
„eftraño  efpe&aculo*  abre,6Chriftiano,losojosdetu  Fee,  obferva  efte 
„mifterio  con  una  devoción  humilde,  y  entra  en  la  profunda  íiencia  de 
„  la  Cruz  de  Jeíu  Chrifto  *  buelvete  azia  fu  Eterno  Padre ,  paraadorarle  * 
„yconferva  fiempre  en  tu  memoria  la  inviolable  ligazón  que  eftablecio 
„  entre  la  Cruz  ,  y  fu  Hijo ,  en  tal  extremo  eftrecha ,  que  Jefus  jamas  fin 
„  la  Cruz  fe  entregara  en  efta  vida  a  perfona  alguna ,  ni  tampoco  la  Cruz 
„  fin  él-,  Eftos  cía  vos, tan  fuertes,  y  grandes,  con  que  clavaron  en  la  Cruz  al 
„  Salvador ,  fon  también  una  repreíentacion  fiel  de  efta  ligazón.  AíH  hijo 
„  mió  amado,  aquel  que  ama  a  Jefus,  deve  igualmente  amarla  Cruz ,  y 
„  quien  folicica  el  pofleerlo ,  deve  reduziríe  a  poíeer  la  Cruz  con  el  *  ama 
„  pues  la  Cruz  amando  a  Jefus, y  poflee  la  Cruz, para  que  puedas  pofleer  a 
„  Jefus  con  ella. 
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Milites  cum  crucifix i (fent  eum9  acceperunt ,  veftimenta  ejus  [ó*  fece~ 
runt  quatuor partes ,  umcuique  militi partemi\  Joann  XIX.  23. 

.  Los  Soldados  haviendo  crucificado  a  Jefus,  tomaron  fus  vefliduras ,  y 
hizieron  quatro  partes,  para  cada  Soldado  una  parte. 

•  t  .. 

A  Quellos  que  fe  difponen  a  gravar  fobre  un  metal  una  bella  efigie ,  no 
podran  coníeguir-la  fin  que  primero  reboten  toda  aquella  materia 
que  fírve  de  impedimiento  a  la  impreffion  de  la  figura.Eflo  mifino  de  ve  pra- 
ticarunricomuribundo.  Neceífita  aplicar  algunos  medios  para  alcanzar 
la  gracia  del  Omnipotente, para  efta  que  fe  imprima  en  fu  alma,  defechando 
,  de  fi  todo  lo  que  tiene  de  impuro, y  de  terreftre  j  deve  primero  morir  para 
fus  bienes, y  aficciones, que  expirar  para  fu  cuerpo.  Elle  enagenamiento  vo¬ 
luntario  de  fi  mifmo ,  es  el  único  medio  que  le  relia  para  atraer  el  amor  de 
Dios,  y  gravarlo  en  fu  corason.  Efta  es  la  Oft renda  que  dedica  a  fu  Criador 
nueftro  Enfermo  en  la  extrema  hora  de  fu  vida>  no  ignora  que Jeíus  le  des¬ 
pojó  para  enriquezernos,  comoexprefíalaEfcritura Sandia,  quehaftade 
¿  fus  vellidos  fe  privó,  quando  en  la  Cruz  eftuvo  pendiente  5  el  enfermo  te- 
,  niendo  efte  exemplo  delante  los  ojos ,  folicit&fcn  parce  de  conformarle 5  ha 
difpuefto  de  todos  fus  bienes,  y  no  le  quedando  mas  que  íus  vellidos,  cari¬ 
tativamente  los  reparte  entre  los  pobres,  fabiendo  que  no  le  podran  ya 
fervirmas,  y  acordándole  de  lo  que  advierte  la  Efcrkura  en  un  lugar, 
que  nosfahmos  definidos  del  vientre  de  nueftr  a  madre ,  y  que  defnudos  tene¬ 
mos  de  bolver  al  vientre  de  la  tierra ,  que  es  nuéftra  común  madre.  Afíi 
quando  fera  llegada  fu  hora ,  no  havrá  menefter  mas  que dexar  fu  cuerpo: 

.  que  es  fu  veílidura ,  [  la  veftidura  de  fu  alma,]  defta  manera  le  ha  muerto 
Jefu  Chrifto.  Los  que  mueren  defta  fuerte,  defpues  de  haver  difpuefto  de 
todo  lo  que  pofleen  ,  experimentan  la  muerte  como  un- dulce  fueño, 
del  mifmo  modo  que  todas  las  noches  nos  fucede ,  defpues  de  defnudar- 
nos.  O  queuna  tal  muerte  es  dulce!  Y  fupuefto  queeLEcclefiaftesnos 
cl  enfeña,  f  o  muerte ,  tu  recordación  es  amarga ,  fe  deve  ello  entender, 
por  un  hombre  que  en  medio  de  fus  bienes  vive  en  paz  >  en  tal  modo  nos  ha- 
ze  comprehender  la  Efcritura  que  el  mejor  medio  de  reduzir  a  dulzura  efta 
muerte,  es,  el  de  defpojarfe  de  fus  bienes,  y  defocuparel  coraron  de 
mundanos  intereftes>  dichofo  aquel  que  de  tal  manera  fe  fepara,  y  que  a 
la  hora  de  fu  muerte  puede  dezir,  que  el  mundoes  muerto  para  él,  y  él 
parad  mundo. 
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‘De  i  ele  Plus,  Luc.  XXIII.  3  f. 

# 

£  Eftava  el  pueblo  mirando  5  y  con  ellos  los  Governadores  efearneáan  del  , 
diziendo :  ha  íalvado  a  otros  ,  íalveíe  a  íl  mifmo  ,  íi  el  es 
Chriíto ,  el  elegido  de  Dios. 

EL  enfermo  coníiderando  que  los  Judíos  períe  verán  en  fu  maldad, 
mientras  queel  Hijo  de  Dios  eftá  clavado  en  la  Cruz ,  continua  en  la 
,r  meditación  de  las  inftrucciones  que  fu  Angel ,  y  Confeflbr  le  prefuaden. 
A  efte  mifmo  effe&o ,  es  que  buelve  a  tomar  el  Crucifixo ,  que  le  prefentó 
el  buen  Padre  para  befarlo»  y  abracarlo  >  y  encaminando  fus  palabras 
a  aquel  que  el  Crucifixo  le  reprefenta,dize :  Jefusmi  Salvador, los  Judíos 
...  „  os  infultan ,  porque  os  miran  clavado  en  la  Cruz ,  lo  que  es  un  effeóto  de 
„  fu  ignorancia  *  mas  yo ,  aquien  vos  concedifteis  la  gracia  de  fer  mejor 
„inftruido,  la  confidero  corno  vueftro  trono,  dondehaveisdérecebirlos 
.  „  feudos  devidos  a  vueftra  grandeza.  Yo  la  reverencio  como  vueftro  tri- 
„  bunal ,  onde  juzgáis  los  hombres ,  y  onde  la  mifericordiay  la  jufticia  fe 
,  5,exercitaen  los  pecadores.  Yo  la  refpeto  como  Cátedra  vueftra  on¬ 
de  enfeñais  vueftros  Difcipulos,  y  de  onde  les  habíais,  penetrán¬ 
doles  el  coraron  ,  y  enfeñandoles  una  fciencia ,  que  ninguno  de  los 
„Philofophos  alcanzaron  5  yo  la  eftimo  como  vueftro Talam o  nupcial  , 
„  onde  defpofafteis  vueftra  Igleíia ,  y  onder.ngendrafteis  fus  hijos ,  dán¬ 
doles  la  vida  con  vueftra  muerte  ;  yola  acato  como  vueftro  Altar, 
„  onde  os  ofrecifteisalSacrificio  ,  profetizado,  figurado,  deíleado,  y 
,,  Aperado  defpues  de  mas  de  quatro  mil  años ;  pero  yo  noto ,  Jefus  mió , 

,  9  que  los  [udios  no  miran  vueftra  Cruz  fino  como  un  inftrumentode  vuc- 
},ftro  fuplicio,  y  que  continúan  el  vituperaros  con  blasfemias-,  perofila 
j,  j  ufticia  quiere  que  fea  fu  caftigo  vueftra  Cruz,  la  mifericordia  os  fuplica 
„  que  ella  me  firva  de  Salvación. 
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Dezia  Jefas :  Padre  mió ,  perdonadles >  porque  ellos  no  faben  lo  que 


hazen. 


EL  Angel  de  guardia ,  teniendo  en  la  mano  un  ramo  de  Olivo ,  que 
es  el  Symbolo  de  la  Paz,  fignifica,  queaqui  fe  trata  de  una  recon¬ 
ciliación.  Ella  fe  haze  en  todas  las  formas ,  y  circundancias  que  ad¬ 
mirablemente  fe  repreíentan  en  eda  lamina*  mas  en  vez  de  divertirnos 
coníiderandolas  ,  efpeculemos  hada  onde  llega  la  perfección  de  la  ca¬ 
ridad  del  Hijo  de  Dios 5  el  rompe  el  íilencio  que  obfervó  en  la  Cruz 
hada  acra,  no  para  reprochar  las  injurias  que  fe  le  hazen,  mas  para 
interceder  por  fus  verdugos ,  y  perfecutores.  El  exercita  de  una  ma¬ 
nera  bien  heroica ,  eda  do&rina  que  predicó ,  encargando  el  perdón 
délos  enemigos  *  pide  a  Dios  ufe  de  mifericordia  con  aquellos,  que 
con  el  tanta  inhumanidad  ufaron.  Pide  la  vida  de  aquellos  mifmos 
que  le  dieron  la  muerte  j  y  offrece  por  fus  enemigos  la  propria  fangre 
que  ellos  tan  cruelmente  vertieron.  Por  aquellos  que  lo  blasfema¬ 
ron  haze  eda  oración  :  ‘Padre  mió  perdonadles ,  porque  ellos  no  fa - 
ten  lo  que  hazen,  O  caridad  crucificada  con  Jesús  I  quien  podrá  efcufar- 
fe  de  imitaros?  y  qualferá aquel  coraron  tan  duro,  que  guarde  el  mí¬ 
nimo  rancor  contra  fu  hermano ,  mirando  fu  Caudillo,  y  fu  Dios 
exercitar  una  caridad  tan  prodigioía  con  fus  enemigos,  y  exercitarla  a 
tiempo  que  ellos  apuran  contra  el  los  últimos  effe&os  de  fu  odio,  y 
furor?  No  obdante,  todos  los  pecadores  fe  deven  mirar  aqui  como  a- 
quellos  que  crucificaron  el  Hijo  de  Dios,  y  que  lo  afrentaron  con 
mil  ultrages.  Rurjum  crucijigentes  fibimet  ipjis  filium  ‘Dei ,  ¿r  ojien- 
ti'tut  habenles .  Crucificando  nuevamente  al  Hijo  de  Dios  en  ellos 
mifmos  ,  lo  expufíeron  al  publico  efcarnecimiento.  Mas  pues  que 
los  mayores  enemigos  dejEsu  Christo  tuvieron  parte  en  la  ora¬ 
ción  que  hizo  edando  en  la  Cruz,  diga  cada  uno,  con  un  coraron 
humilde,  y  agradecidos  „  feais  bendito  Dios  mió 5  loado,  y  adorado 
„  eternamente,  por  una  tan  admirable  caridad 5  y  pues  que  ede  amor 
„  de  los  enemigos  haze  un  coraron  verdaderamente  Chridiano ,  os  fupli- 
„  co  Divino  J  e  s  u  s ,  me  concedáis  ede  amor,  y  ede  coracon. 
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f*n  la  Qlamavit  Jesús  voce  magna ,  ¿ira»  :  2¿//  Eli  y  lamma  fabattham  t 
2**341  hócefty  *Deus  meus ,  cDeusmeusy  ut  quid  dereliquifti  me  ? 

Matth.  XXVII.  4 6. 

Jesús  clamó  a  alca  voz diziendo:  Eli,  Eli,  lamma feba&hanií  que 
íignifíca,  Dios  mió,  Dios  mió*  porque  me  has  defam parado ? 

EStando  el  enfermo  con  un  crecimiento  grande  de  Eebre ,  fu  Angel  lo 
confuela,  haziendoleconfiderarelinconprehenííbledefamparo,  de 
que  el  Hijo  de  Dios  íe  lamenta  fobre  la  Cruz  ¿  hazele  comprehender  que 
eíte  deíechamiento  que  fufrio  Jesús,  no  esfolamente  exterior,  mas 
interior  también  •,  que  Dios  Padre’,  no  folamente  abandonó  íii  Hijo  al 
furor  de  los  hombres  ,  mas  lo  entregó  también  a  la  feveridad  de  la 
divina  Juílicia,  que  fe  entiende ,  por  loque  en  efie  punto  fíntio  eldefam- 
paro  de  Dios,  que  noíotros  ha  víamos  merecido  por  nueílras  culpas  > 
del  qual  voluntariamente  feencargó  Jesu  Christo.  Dizele,  queefta 
palabra  de  Jefus,  es  en  fu  boca  una  inñruccion  para  diminuir íuquexa* 
que  con  aquella  quiere  confíituirnos  atentos  a  la  grandeza  de  fus  tolé¬ 
ranos  y  a  los  miíterios  de  fu  Cruz.  Articúlale  también  que  el  Sal¬ 
vador  es  dexado  de  fu  Padre,  porque  los  pecadores  mereciendo  efta 
mifma  pena ,  no  llegaíTen  a  experimentarla  >  y  que  efte  deíe¬ 
chamiento  es  tanto  mas  admirable ,  porqué  en  el  tiempo  en  que 
el  Padre  eterno  expone  ájefu  Chriflo  ala  crueldad  de  las  Criaturas,  ya 
todos  los  tratos  de  la  divina  J  ufticia ,  él  fe  une  mas  eftrechamentc 
a  nofotros  por  la  fatisfacion  de  fu  Hijo  >  Y  como  las  penas  que  el 
fufrio  de  la  parte  de  los  hombres,  no  fueron  fuficientes  para  pacifi¬ 
car  íu  Jufticia,  quifo  el  mifmo  Dios  agraviar  fu  mano  fobre  efiavi&i- 
ma ,  como  para  fuplir  la  impotencia  de  los  verdugos  *  eítos  no  podían  po¬ 
ner  fus  crueles  manos  mas  que  fobre  el  cuerpo  del  HijodeDios,  yelPa- 
dre  eftendió  la  fuya  fobre  fu  alma  para  hazerla  fufrir  de  una  manera > 
que  ultrapaíla  toda  la  imaginación  nueftra ;  aífi  del  mayor  de  todos 
los  males,  facó  Dios  el  mayor  de  todos  los  bienes,  y  algunos  mo¬ 
mentos  de  toleranga  nos  procuran  una  eternidad  de  felicidades.  Or¬ 
dena  el  Angel  al  enfermo  ,  que  continué  el  adorar  á  Jefus  en  el  eftado  de 
fii  defechamiento  >  fuplicandole,  quefan£tifiqueíu$»fiaquezas,  y  abati¬ 
mientos  por  lo  que  el  tiene  fufrido,  de  cuya  toleran$a  mana  una  abun¬ 
dancia  de  gracias,  de  confolacion,  de  paz,  y  de  alegría  en  todos  fus 
miembros ,  que  fon  los  Criftianoa  fieles* 
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Fi--  5í-  q)ixit  Latroni  Je  fus :  Amen  dico  tibí :  hedie  mecum  eris  in  Taradifo . 

Luc.  XXIII.  4$. 

Reípondio  Je  fus  al  Ladrón:  en  verdad  te  digo,  que  oy  eftaras  con¬ 
migo  en  el  Parayío. 

HE  aquí  un  gran  delinquente  y  Ladrón  de  eftradas,  condenado 
a  muerte  por  la  Jufticia  humana,  y  por  una  no  efperada  dicha 
llega  a  fer  compañero  en  la  pallion  del  Hijo  de  Dios  j  un  Confeííor  de 
fu  verdad,  y  no  menos  compañero  que  teftigo  de  fu  gloria.  El  aca¬ 
ba  de  dezir  al  Salvador:  S error  acordaos  de  mi ,  quando  fereis  llegado 
a  vueftro  Reyno.  Palabras  de  que  deve  fervirfe  el  enfermo ,  particu¬ 
larmente  viendoíe  cercano  de  la  muerte,  paraque  pueda  tener  parte  en 
la  dicha  que  Jefus  promete  al  buen  Ladrón.  Affi  el  Angel ,  haze  reparar 
al  enfermo  la  diferencia  con  que  el  Hijo  de  Dios  trata  a  eftos  dos  compa¬ 
ñeros  de  fu  fuplicio.  Verdaderamente  ella  es  digna  de  admiración  5  por 
que  íi  la  mifericordiaqueufacon  uno,  conviniéndolo  en  un  íolo  punto, 
y  de  un  Ladrón,  y  de  un  malvado,  trocandoleen  el  primer  Apoftol  de 
fu  Cruz,  es  effe&o  de  una  caridad  immenfaj  la  jufticia  que  el  exercita 
con  el  otro,  abandonándolo  a  la  malignidad,  y  dureza  de  fu  coraron, 
tiene  bailante  délo  terrible.  Es  menefterconíiderar,  que  el  es  Soberano 
Arbitrio  de  la  vida ,  y  de  la  muerte  eterna ,  que  es  Dueño  abfoluto  de  fu 
gracia  y  de  fu  gloria,  que  excede  todas  las  efperangas  del  Ladrón.  El 
no  pide  mas  que  un  recuerdo,  y  el  Hijo  de  Dios  le  promete  el  celefte 
repofo,  la  dicha  de  pofleerlo  con  el,  y  en  aquel  mifmo  dia  que  le  ha¬ 
bla.  O  que  felicidad  para  efte  criminofo  hombre !  Efperava  la  muerte, 
y  fe  halla  en  la  eterna  vida  ¡  en  el  mifmo  tiempo  que  fatisfazia  a  la  Ju- 
fticía  humana  por  fusculpas,  encuentraun  defenfor  glorioíoquefatisfa- 
ze  por  el  a  la  Jufticia  divina!  Eníin,  el  lugar  de  íuíiiplicio,  eltheatro 
de  fu  infamia,  y  fu  fuplicio  mifmo,  mudan  de  naturaleza,  trocándole 
en  fu  felicidad ,  en  fu  gloria,  yen  la  puerta  del  Parayío.  Qual  peca¬ 
dor  no  fera  atraído  de  una  bondad  tan  liberal,  tan  preveniente,  y  tan 
divina,  como  aquella  que  Jeíu  Chrifto  mueftra  á  efte  penitente?  Qual 
enfermo  en  la  cercanía  de  fu  muerte,  excitado  por  efte  exemplo ,  no 
-imitará  el  arrepentimiento  del  buen  Ladrón  ,  para  oir  una  fentencia 
Cor.  iv.  tan  favorable,  y  no  exclamará  con  el  Apoftol:  El  inflante  tan  corto ,  y 
ligero  de  las  aficiones  que fufr irnos  en  eflavida ,  produze  en  nofotros  un 
eterno  pefo  de  una  Joberana ,  y  imcomp arable  gloria  I 
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JeJus  dixit :  filio, . . .  Cum  ergo  accepiffet  Jefas  acttum  dixit  >  confuté 

matum.  Joann.  XIX.  28.  30. 

Díxo  Jefus  tengo  fed. . : .  Y  haviendo  provado  el  vinagre,  dixo: 

todo  eftá  cumplido. 

H  Aliándole  el  enfermo  oprimido  de  una  gran  íéd,  el  Angel  toma 
la  ocafion  de  hablarle  de  ella  que  JefuChrifto  padeció  en  la  Cruz, 
entreteniéndolo  con  lo  que  profirió  deípues  de  haver  provado  el  vina¬ 
gre,  concerniente  al  cumplimiento  de  fu  paílion ,  y  a  la  voluntad  de  fu  Pa¬ 
dre.  „Tu  bien  miras,  dize  al  enfermo ,  un  exemplo  adorable  de  fiel¬ 
dad,  y  conftancia,  para  exercitar  la  mortificación,  hafta  el  ultimo 
„fofpiro  de  la  vida,  y  para  be  ver  todo  lo  que  |efuChriftonosreíervó 
„  del  agrio,  y  de  la  amargura  de  fu  Cáliz.  Si  la  fed  que  el  padeció  en 
„fu  cuerpo  fue  infuportable,  la  de  fu  coraron  por  la  gloria  de  fu  Padre, 
„  y  tu  falvacion ,  fue  fin  comparación  mucho  mas  ardiente.  Le  alivian 
„  le  la  del  cuerpo ,  con  un  nuevo  tormento ,  prefentandole  vinagre  por 
„  refrigerio  3  guftalo  por  minorar  la  del  cuerpo,  y  prenuncia  lúe- 
„ go  ,  todo  eftá  cumplido.  Ve  aquí,  mi  Hijo  amado,  lo  que  tu  no 
„fabrias  dezir,  fino  defpues  de  haver  íufrido  como  el  fin  murmurar,  to- 
„  dos  los  males,  que  aun  fe  fervira  Diosdeembiartes  Esmenefter imi- 
„tar  fu  exemplo,  fufriendo  con  una  paciencia  tan  perfecta  que  pue- 
„  das  exprefiar  a  la  hora  de  tu  muerte  que  todo  eftá  cumplido,  y  que 
„  todos  losdefignios  fobre  ti  del  Criador  eftan  confumados  portuobe- 
„diencia.  En  fin  es  menefter  a  exemplo  fuyo,  que  tu  vida  no  íea  deíar- 
,,raigada  como  por  violencia  ,  mas  que  tu  la  rindas  de  buen  coragon 
„a  aquel  que  te  la  concedió 3  Si  elle  es  un  Sacrificio,  empeñate  por- 
„que  fea  voluntario 3  fi  es  un  rendimiento,  apúrate  para  que  fea  fub- 
5)  miílb  *,  fi  una  reftitucion ,  defvelate  porque  íe  haga  con  el  amor  de  la 
„jufticia  j  fi  una  fadsfacion,  procura  que  fea  humilde.  Para  confeguir 
„la  gracia  de  una  tal  muerte,  adora  continuamente  la  deJefuChrifto, 
v  ella  es  el  manantial  de  la  gracia  del  bien  morir. 
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Scripft  autem  &  titulum  Tilatus  &  pofuit  fuper  Crucera.  Erat  an¬ 
tera  Jcnptum :  Jesús  Nazarenus,  Rex  J-ud^&orum. 

Joann.  XIX.  19. 

Pilato  efcrivio  un  letrero  y  pufolo  fobre  la  Cruz.  Y  eílava  eícrito : 

Jefus  Nazareno  Rey  de  los  Judíos. 

ESre  letrero  que  pufo  Pilato  fobre  laCruzdeJefuChrifto,  delaquaf 
hizieron  los  Judíos  una  Lnguinolenta  ironía,  es  una  verdad  ¿n- 
conteftable,  m:.s  también  es  la  íentencia  de  fu  condenación ,  pues  que 
^11  os  han  tratado  tan  mal  á  aquel  que  fue  fu  Rey  5  y  que  la  ultima  de  las 
ignominias  no  ha  podido  defpofleerlo  de  la  mageftadque  Pilato  le  atri¬ 
buye,  hafta  el  lugar  de  fu  fuplicio  j  por  lo  qua!  qüando  los  Judíos  qui- 
ileron  obligarlo  a  que  mudaíle  alguna  palabra  defte  letrero ,  les 
reíponde  :  *  Lo  que  eferivi,  efcrivi.  Pero  íi  eílas  quatro  dicciones 
■*  lian*  fbrmam  la  íentencia  de  la  condenación  delosjudios,  ellos  conftituyen  un 
*5'‘a  ‘  derecho  a  los gentilesíobre el  Reyno  délos  Cielos  j  y  Pilatos  haviendo  lo 
hecho  eferivir  en  tres  lenguas,  fue  contra  fu  intención,  el  primer  Apo- 
ftol  de  los  Latinos,  Griegos,  y  Hebreos,  que  le  convertieron  al  Evan¬ 
gelio-,  ycomoescofa  juila  que  todas  las  nacionesconfieílen  a  JefuChrifto 
Rey  fobre  la  Cruz ,  no  menos  que  en  la  gloria ,  quifo  Dios  que  elle  titulo 
fuelle  eícrito  fo  bre  la  Cruz  con  cara&eresque  no  íe  pueden  borrar, y  en  las 
tres  principales  lenguas  que  entonces  fe  uíavan  en  el  mundo.  Elle  es 
aquel  nombre  de  Jefus,  que  fignifíca  Salvador ,  que  un  moribundo 
deve  íiempre  tener  en  fu  coragon,  y  en  fu  boca.  Devé  dezir  con  el 
+  pc.  sb  Propheta  Rey ,  'f  Salvadme ,  'Dios mió ,  por  virtud  de  vuejlro  nom- 
*’*aí  ^re  9  y  ju&dgame  en  vueftrn  mi[ma  virtud.  Elle  es  el  nombre, 
Fhíiip.  n.de  quien  profirió  el  Apoílolj  §  que  ni  nombre  de  Jefus  toda  rodilla  Je 
«o-  encorve ,  en  el  Cielo,  en  la  tierra  y  y  en  los  infiernos'.  Masen  vano  fe  do¬ 

bla  la  rodilla,  quando  es  coftreñidamente,  y  por  un  temor  de  eíclavi- 
tud,  como  los  Demonios,  y  condenados,  y  no  por  un  movimiento 
voluntario  de  amor  y  devoción,  como  los  verdaderos  hijos  de  Dios. 
En  fin  poftrar  fu  voluntad  fobre  la  dejefu  Chrifto,  en  una  peligro» 
fa  enfermedad,  y  cercanía  de  la  muerte,  es  la  verdadera  adoración 
que  el  quiere  de  un  enfermo,  y  de  todos  los  verdaderos  Chriftianos. 
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Stabat juxtaCrucem  Mater  ejus.  Joann.  XIX.  2  y. 

La  Madre  de  Jefus  eftava  junto  a  la  Cruz. 

COmo  el  confeflor  viene  de  preíéntar  al  enfermo  el  nombre  deje* 
fus,  le  prefenta  también  el  de  la  Sandia  Virgen  María ,  para  reno¬ 
var  en  fucora£onla  devoción  de  la  Sandia  Madre  delSalvador.Élla  mereció 
por  fu  conítancia  al  pie  de  la  Cruz ,  que  los  hombres  bufquen  fu  inter- 
ceffion  para  con  fu  Hijo;  y  íi  el  enfermo  fe  encaminó  a  ella  repetidas  ve- 
zes  durante  fu  vida,  diziendole,  Sanóla  María  Madre  de  EDios^ 
rogad  por  nos  otros  pecadores ,  agora ,  y  en  la  hora  de  nuejtra  muerte ;  no 
le hara también eftamiíma  oración,  quando  eíla  hora  íe  avezina  ?  Bien 
es  que  le  diga,  „  Yo  os  acato,  y  os  reverencio  Sandia  Virgen,  en  el 
„eítado  en  que  os  halláis  al  pie  de  la  Cruz,  donde  os  compadecéis  de 
„vueílro  Hijo  que  padece,  y  donde  os  bolveis  verdaderamente  en 
t  ifaí. „ una  muger  de  dolores,  por  la  ímpreílion ,  que  elle  -f-  hombre  de  do- 
„  lores  haze  en  vueílra  alma.  Los  mifmos  clavos  que  clavan  a  Jefus  vue- 
„ítro  Hijoenla  Cruz,  os  clavan  tambiemavosmifmaconJefusCrucifi- 
Luc.i.  ^  cacjo;  kfta  efpada  que  Simeón  *  os  ha  pronofticado  que  tráfpaffaria 
^vueflra  alma>  la  penetra  al  preíente  de  una  manera  tan  viva,  que 
„  íi  la  mano  que  os  haze  padecer  no  os  íoílenieíle,  la  muerte  de 
„vueílro  Hijo  feria  fin  duda  la  vueílra.  SuplicoosSandlaVirgenmeha- 
„gais  digno  de  que  pueda  participar  la  compaílion  de  vueílro  coraron  s 
„y  que  Jefus,  y  fu  Cruz  fe  impriman  en  mi,  por  vueílra  medianía,  que 
„  lamiíma  efpada  de  dolor  que  trafpaíTó  vueílra  alma  Sandia ,  travieíle  vi- 
„  vamente  la  mia ,  para  padecer  en  la  ultima  hora  de  mi  muerte  con  vue- 
„ílro  Hijo  muribundo.  Interceded  por  mi  paraqueme  conceda  lagra- 
,,  cia  de  morir  bien,  vos  que  ibis  fu  Madre,  como  también  delaMiíe- 
dclaYgie- ,5  ricordia.  f  María  Mater  Gracia ,  Mater  Mijerkordia  5  tu  nos  ab 
tf».  ^  »  hojle  protege ,  &  hora  mortk  fui  cipe, 
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C laman  s  voce  magna  Je  fus ,  ait:  Tater ,  in  manas  tuas  commendo 
fpiritum  meum.  Et  hac  dicens  exfpiravtt.  Luc.  XXIII.  46. 

Jcfus  clamando  en  alta  voz  dixot  Padre ,  en  tus  manos  encomiendo  mi 

efpiritu:  Y  diziendo  ello,  efpiró. 

ESta  es  la  ultima  idea  del  Pintor ,  en  laqual  parece  que  á  íi  mifmo 
fe  excedes  notanfe  en  la  cara  del  moribundo,  todos  los  íeñales 
de  muerte,  los  ornamentos  de  la  camara ,  prefentan  ala  villa  y  al 
efpiritu,  folo  obje&os  lúgubres,  y  trilles.  Los  quatro  fines  del  hom¬ 
bre,  los  ha  tan  bien  exprimido,  que  la  (imple  reprefentacion  que 
aqui  fe  admira,  infpira  un  fervor  Religiofo*  un  tapiz  reprefenta  el 
Cielo,  y  el  ultimo  Juizio ¡  el  infierno  fe  mira  en  un  fondo  al  través  de 
una  reja,  fobre  la  qual  repoía  un  pequeño  Angel  con  fu  alfanje.  Las 
dos  alas  que  lo  adornan,  nos  manifieílan  la  brevedad  del  tiempo,  y  el 
rapto  conque  nos  arraílra  a  eílos  fines.  Ultimamente,  la  pequeña 
lamina  nos  demueílra  el  Hijo  de  Dios,  pronunciando  fu  ultima  pala¬ 
bra,  quando  rinde  fu  efpiritu.  El  muribundo  foíliene  la  candela  bendi¬ 
ta  ,  que  es  la  antorcha  del  alma,  por  íeñal  de  íu  Fé  ¿  el  ConfeíTor  tiene 
el  Crucifixo,  para  exercitar  íuefperanga*  y  las  palabrasdelos  unos,  y 
de  los  otros,  Ion  folamente  expreiliones  de  caridad,  que  conílituyen 
la  felicidad  de  la  muerte,  pues  fue  la  cauía  y  el  motivo  de  la  que  pa¬ 
deció  Jefu  Chriílo»  eíto  es  lo  que  el  quilo  enfeñarnos  con  aquella  gran 
voz  que  expulfo  muriendo.  Quiío  demoftrarnos  que  fu  muerte  no 
procedía  del  desfallecimiento  de  fus  fuerzas,  mas  fi  del  exceíTode  fií 
amor,  y  que  el  era  Dueño  Soberano  de  fu  vida,  y  de  fu  muerte.  Aíü 
ella  gran  voz  tcílifkó  fu  divinidad»  y  la  muerte  que  le  ha  íiguido,.  in¬ 
dica  íu  humanidad  5  el  fruto  que  devemos  recoger,  es  refignárnos 
en  la  voluntad  de  Dios,  con  el  exemplo  de  nueílroMaeílro,  y  denue- 
ílro  gran  Salvador,  de  vivir  una  Chriíliana  vida,  digna  de  aquellos  que 
el  refgató,  y  enfin  de  fuplicarle  todos  los  mftantes,  que  la  virtud  de  fu 
nuerte  fe  raparta  abundantemente  fobre  noíotros-,  que  fu  admirable 
confianza,  fea  un  manantial  de  confianza  en  los  últimos  momentos  de 
mueílra  vida*  y  que  viviendo  del  miímo  modo  que  eíle  Juílo,  con- 
fígamos  también  nofotros  morir  como  el  *  dedicando  a  Dios  fus  mif* 
lúas  palabras:  Tadre  mío  en  tus  manos  encomiendo  mi  efpiritu. 

F  I  N. 


APPRO* 


APROBACIONES. 

T?  StamaneradeprepararfeparalaMuerte,  guando  uno empieqaa  fentirfe  cerca  del». 
Xlili,  es  muy  útil  para  excitar  aquellos  que  le  aplicaren  a  fu  letüra ,  afin  de 
difponerfe  quanto  antes,  y  mientras  que  le  poílee  falúa  perlera  i  y  como  fe  halla  ea 
cfta  obra  una  mezcla  agradable  de  verdades,  lacadas  de  la  Sunéta  Efcrituta,  délos 
PP;  delalgléíia,  de  Philoíbphos,  y  de  Poetas,  fe  efpera  que  aquellos  mifmos,  que 
llevados  de  la  turiofidad  folade  confiderar  los  buenos  deíignios  del  Pintor ,  y  de  leerías 
agradables  explicaciones,  fe  hallaran  felizmente  empeñados  a  felicitar  realmente  la 
mudanza  de  una  vida,  que  no  les  puede  prometer  la  dicha  de  la  Muerte  delosjuílos. 

De  Junio  de  ' 699 

Don  Juan  Tonelero, 

Licenciado  en  Theoh  Dean  de  la  Metrop'.JueZj  Synd:  Cenfor  erd. 

LEi  un  Libro  intitulado,  La  Manera  de  preparar  Je  para  la  Muerte  &c,  Y  fe  he 
ieido  con  tanta  edificación ,  que  no  puedo  dexar  de  darle  una  aprobación,  queto» 
do^  aqi  pellos  que  lo  leyeran  no  podran  negarlela¿y  fupuello  que  de  la  materia  de  q  ue  le  trata 
intereilé  luego  un  Leélor  Chriftiano  por  lo  que  le  importa,  y  por  la  neceílidad  que 
tiene  de  prepararle  [  ara  unabuena  muerte ,  no  obilante  no  es  ello  io  que  me  ha  movido  en 
favor  ddtaobra.  £1  libro  es  eftimable  por  fixniímo,  ylascofasque  contiene  relponden 
admirablemente  al  titulo  que  le  dan ;  eítá  lleno  de  reflecciones  íblidas,  fuertes,  y 
concernientes,  y  una  unción  Sandia  es  por  todas  partes  vertida.  Todo  lo  que  enli 
tiene  de  mas  rico,  mas  hermofo,  y  exquiíito  de  los  autores  Ecleíiafíicos,  ella  tan 
bien  aplicado ,  con  tan  buena  elección,  que  parece  fon  tantas  perlas,  y  día», 
mantés  que  lo  enriquezen.  Los  miímos  pafiages  de  los  Autores  paganos  ,  que 
algunas  vezes  le  alegan,  fon  con  tanta propriedad ,  y  retentiva,  que  parecen  preñar 
omenage,  y  luílre  a  las  verdades  del  Chriltianiímo.  Enfin  rodo  loque  yo  lei  en  eñe 
pequeño  Libro  me  parece  no  folamente  orthodoxo,  y  conforme  a  la  Iglefia  C.  A.  R. 
mas  lleno  de  una  Moral  exquizita,  pura,  fevera  fin  oñentacion,  y  lacada  dé  la  Efcri* 
tura,  y  be  los  P  P, 

Hecho  en  Pantano,  z6.  de  Mayo' de  1699». 

Don  Francisco  Paludano  Licenciado,  Archip :  Cenf.  de  Lili. 

EN efta,  oírra  no  hallo  cofa  alguna  que  fea  contra  la  Fé  o  contraías  buenas coñum». 
bree ,  más  al  contrario,  la  Fee  fe  halla  firme,  íbbre  los  ániculos,  que  le  firven 
balas,  y  como  la  muerte  es  el  fin  de  la  vida,  la  manera  de  prepararle  para  aquella,, 
regla  las  coñumbres  defta.  Se  puede  bien  notar  en  elle  traélado  que  los  ientimien- 
tos  de  fes  mas  labios  entre  los  Paganos,  quando  fe  hallan  conformes  con  las  verdades 
déla  palabra  de  Dios,  y  con  las  máximas  délos  S  S.  P  1\  fon  muy  proprios  para  cu» 
brir  de  confufion  algunos  efpjritus,  que  profeflan  una  Moral  tan  corrompida  que 
con  trabajo  feria,  tolerada  entre  el  Paganilmo ;  fe.  elpera  también  ,  que  mientras 
la  bondad  agradable  de  los  entalles  fulpendera  los  ojos,  lo  plauíible  de  los  difeurfos, 
introduzirá  en  el  coraron  tan  faludabfes  coníideraciones  quq  a  pefar  del  amor  de  lavida ,  le 
hallará plazer  en  peníar  a  la  muerte  j  y  que  la.  viva  reprefentacion'de  fuselpantos ,  di» 
minuirá  también  el  miedo,  deívaneciendo  la  caula,  que  es  la  mala  diipoíicion  de  un 
Chriíliano.  Eñe  es  mi  fentimiento.  Amberes,  zz  de  Mayo  de  1699. 

Don  Aqostin  Bedentcharlos  Lken.enlheoL  Cenfar  de  Libmd~&c*. 


